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LA NATURALIZACION EN LOS ESTADOS UNIDOS. 

Error es harto comun en los Estados hispano-americanos creer que para sus­traerse á las obligaciones de la c iudada­n[a nativa, y escudarse contra la propia patria tras el pabellon de la Gran Repú­blica, basta una carta de naturaleza. lícita 

turales ; pero esta proteccion tiene sus Hmites, que vamos á senalar. Importa ante todo dar una idea de la legislacion americana sobre naturaliza­don, y de lo� efectos que surte �:n el i n­terior. 

6 i llcitamente obtenidfl en los Estados La Constitucion de los Estados Unidos Unidos. De ah! e! ar.helo para alcanz�r nada dispuso en punto á naturalizacion, estas, y de ahí el abuso de los papeles de y el Congreso federal ha dictado varias naturalizacion, tan fáciles de lograrse en leyes* cuya sustancia es la siguiente : los Estados Unidos por medio del sabor- El extranjero que quiere naturalizarse no y del perjurio . debe declarar su intencion bajo juramento Los objetos de este trabajo son rl.:sva- ante la Corte Suprema, Sup�rior de Dis­necer aquella ilusion, y poner de maní- trito, 6de Circuito, 6 ante cualquiera otra fiesta la condicion á que quedan suj�tos, que tenga para ello jurisdiccion en algu ­conforme á los principios americanos, los no de los Estados, 6 ante la Corte de naturalizados erl l o s  Estados Un idos que Circuito 6 de Distrito de Jo s Estados vuelven al pa(s de su nacimiento, á fin Un idos, 6 ante el oficial 6 protonotario que los gobiernos de la América espanola, de alguna de ellas. Dos anos, á lo mé­adhiriéndose á dichos principios y hacién- nos, deben trascurrir despues de esta de­dolos reconocer en sus tratados, unifor- claracion, á fin que el extranjero tenga men por una parte su Derecho Público opcion á la carta de naturaleza para la con el de los Estados Unidos, y por otra cual requieren las leyes vigentes** cinco tengan una norma á que ajustar sus pro- anos por lo ménos de residencia contínua cedimientos en sus relaciones con las na- en los Estados Unidos, y un  ano de resi­ciones poderosas. dencia en el Estado 6 territorio de la Verdad es que el decreto del Congreso __ de 27 de Julio de !86.8 igualó en tésis je- "Lasdell4deAbril 1802, de13deMorzol813,22 ner;;.] para la proteccmn en el exterior á de Mar-zo 1816,26 d� May<) 1&'24, y 24 de Mayo 18:&!. los c iudadanos naturalizados con los na- •• Lao del 1� de Abril 180'� y 3 de Marzc 1813. 
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Corte que conoce del asunto. Para prue- la scccion 2,170 de los Est:ltut!Js Ruvisa­ba de la residencia basta el juramento de d!Js de los Estados Unidos. un testigo idóne?. Conjlid!J df Ü_yfs. N�da más fác1l de consig_uicnte. que Muy clara sería esta ley sin la contra-eludir _la _ley, la cual ha qu�n�o deJar el diccion que envuelve la del 26 de Junio c�mplmllcnto de su sp r�scn_pc1_on�s _hasta de 1348. Hay aquí evidentemente u n  Cierto punto á la conc1enCia md•v,dual. vado en la legislacion de Jo� Estados 
No eljurm�uni!J ddilltfruad!J Unidos. La ley debería sefíala� inva-

ia rn1dmcia. Basta el de riablemente un periodo fijo de res1dcncia para la naturalizadon, ó bien deter_minar La seccion 2 r65 de Jos l:!statutos rev1� los actos que constituyen don:1C1lio y 
sados de Jo-s {U. prohibe al tribunal pueden permitir una a':sencia_ hm1ta�a, admitir el jurament� del interesado como v. g., de 2 �-ños� en el qu¡nquenw antenor prueba de su residencia ; pero este puede á la naturauz�Cion . presentar cualqui�r testigo que jure en /l'o falso, lo que viene á ser lo mismo. Este testigo asume el nombre que se le antoja, y el tribunal no se cura de indagar nada acerca de él, n i  si le consw la residencia decinco al'tos. 

Por lo dema>, el mismo Congreso fe­deral se propuso atenuar los términos de la ley del 3 de i\larw de 181 3 relativa­mente á los cinco afio� de residencia, desde que el 26 de Jun io de 1848 abrogó las palabras de dicha ley que prohibían al extranjero salir de los Estados Unidos dentro d� los cinco aftos . ¿A qué se re- un ducen los cinco afios de residencia, s i la Esta ley permite ausentarse den t ro de ellos ? Nacioneo Parece, por tanto, que la intencion dd legislador ha sido facilitar los actos de naturalizacion, y con este objetv el pe- ""'""; "'"""'"'" dodo de catorce años de residencia t¡ue exigía la ley de 1798 para la naturaliza­cion, (ué redliCido de 1 802 á los ci11co afio� de la ley anterior de 1795-Estos cinco aftos son los que se requie-ren la actualidad, no obstante la de- en parcial de la ley del 3 dcl\'larzo por la posterior del 26 de Junio 
Texto dt la ley z•igmft. Si hubiera celebrado España c011 los " No se permitirá á un extranje_ro ha- Estados �nidos u_n tratado semejante, cerse ciudadano _ sin haber resid1do en no se habnan suscitado tantas dudas y Jos Estados Umdos continuame11te un dificultad�s en d seno de l¡¡ Comision pedoJo de ci1�co aflos que d_eben prece- hisp�no -americana reunida en \¡;ashing­der á su cambw de nacionahdad," drce ton por el convenio d� Febrero de 187 ¡ 
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para juzgar de las reclamaciones pendien- americana, á la intencion de do�T_�iciliarse 
tes entre las dos naciones. Entónces el ó sea alnmmu.s nmumd1. Poco •mporta­
Baron B!anc, ministro de Italia en Wash- ria que el ciudadano naturalizado hubie­
ington, y tercer dirimente de la citada co- se residido en el pafs de su nacimiento 
mision, no hubiera tenido ocasion de más de lo� dos anos prescritos en los tra­
pronunciar el laudo !'lrbitral [1879) sobre tados, si fu� detenido por circunstancias 
don Fernando Dommguez en que le re· independitntes de su voluntad. As!. en 
conoce como ciudadano naturalizado de el libro que con el titulo de "Cuban 
los Estados Unidos, no obstante "el Affairs •· dió ;1. luz el Departamento de 
hecho ,admitido de que el reclamante Estado en 1870, casi todos los cubanos 
había pasado en la isla de Cuba la mayor n;•tur;dizados en los Estados Unidos, al 
parte de los cinco af\os que inmediata. dirigir reclamaciones contra Espana, hi­
mente precedieron á esta admision en cicron hincapi� en que tenían residencia 
la ciudadania. '" Decision que obligó al ó negocios en los Estados Unidos. 
árbitro por Espana, Marques de Potes- Y este es el punto esencial que ha de­
tad-Fornari, á declarar en Washington bido tratar de investigar, á falta de tra­
e! 3 de Mayo de 1879 que "no se con- tado, la Comision mixta para decidir de 
formaría pas.ára al tercer dirimente nin- sus reclamaciones, á saber si ha habido ó 
gun caso en que estuviese envuelta una no intencion de domiciliarse. Punto en 
cuestion de ciudadanía hasta que los dos verdad siempre difícil de probarse; pero 
gobiernos interesados resolvieran sobre indispensable en estos casos. 
el derecho de Espai'la para contradecir IV. 
una alegacion de ciudadanía americana." E:xupcttJI/fJ dt la lq. 1 He aquí demostrad?- 1� necesidad de Pero, ¿son necesarios en todos los ca-
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111. honrosamente en el ej�rcito de los Esta-
A ni mus mmumfi. dos Unidos. 

Cualquiera que sea la tolerancia respec· Bastan tres aí'Jos con declaracion de 
to al acto material de la residencia, lo i�1tencion á los que han servido en la ma-
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hzarse tcn�a la intencion real y verdadc- Otras veces la ley confiere ipso Jacto el 
ra de �esid1r en los Estados Unidos, y de beneficio de naturalizacion, como sucede 
cumpl1r co11 los deberes de ciudadano. Y en los siguientes casos: r"-Los hijos 
en conformi�lad del espirito de la ley, los menores de 2 ¡ anos de padres naturali­
Estados Umdos en sus tratados con las zados son ciudadanos, si residen en los 
d<:'más Nac_ioncs co_llsideran perdida la Estados Unidos. 2Q-L?s hijos, nacidos 
natur.alizac1on .a�encan? po� el r�greso fuera de los Estados U n1do�, cuyos pa­
al pa1s del nac1m1ento Sil� la mt<?nCIOn_de dres eran al tiempo de su nacimicntociu­volver á l_os Estado5 Un1dos, Sltlt nmmo dad anos de los Estados Unidos; pero los 
rrv������iencion se manifiesta por la re- ����s
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���������� sidenc1� de dos al'ios, salvo prueba en como ciudadanos , (otra prueba de la 

contrariO. . necesidad de residencia p:�ra la eluda-
Aun á falta de tratados, la diplomac1a danía.J 3•-Las mujeres gozan de la cío­americana at�nderia ante �odo, con arre- dadanla del marido, aunque este la haya glo á los principios de junsprudencia in- adquirido despues del matrimonio. Es­ternacional y al texto mismo ?e la ley tas excepciones de la ley que exije cinco 
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anos de residencia solo rezan, para los zo Gallatin en Lóndres, el francés Pierre 
efectos fuera del territorio, con las Nacio- Soulé en Madrid, los alemanes Hassau-
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hecho son Inglaterra y Bélgica. �a York, en Novtembrc de 1879, toda la 
Otra excepcion establece la ley en fa- hsta de empleados que en número de 12 

vor de lo-� menores que emigran ;l. los ofreció al sufragio popular uno de los 
Estados-Unidos ol.ntes de cumplir tS candidatos democroiticos, Mr. John Ke­
anos. Hoillanse exentos en la menor 1\y, se componía de ciudadanos natura­
edad de la prévia dcdaracion de in ten- !izados. Estos están llamados ;l. ocupar 
cion: pero al naturalizarse en la mayor en los Estados Unidos los puestos de 
edad deben declarar bajo juramento y más viso y conspicuos, excepto el de 
probar ;l. satisfaccion del tribunal qtte era Presidente y Vice-Presidente de la Re­
su intencion naturalizarse en los Estados pública, así como el de gobernador en 
Unidos tres anos ;l.nt<":s. D<":ben igual- varios Estados, entre ellos d de Nueva 
mente probar por dedaracion jurada, a York. Aun para la Presidencia y Vic<":­
ménos que la Corte requiera otro testi- Presidencia de los Estados-Unidos pro­
monio. que durante dicho período se púsose habilitar en 1871 al ciudadano na­
han comportado como hombres de buen turalizado; pero el ói/1 ó proyecto de ley 
carácter moral. no fué tomado en consideracion por la 

Nos ocuparemos por separado en lo Coimara de Representantes. Sin embar­
relativo ;l. la condicion de la mujer y de go, h.1y quien predice que dentro 
los hijos. de medio siglo habrá en los Eta­

dos Unidos un Presid�nte aletnan. 
A juzgar por el número de votos, mol.s V. 

Ef�ao� dt la Natumll::.aÚIII
_
I dmtro dd probable seria en todo caso u� Presi. T.-rntono 1Ü los Estados Umdos. dente oriundo de Irlanda, cuya mmigra-

EI ciudadano naturalizado se halla cion á los Estados Unidos es más n:.JTT_Je-
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poHticos. Nucs1dad dt la •ratumli::.aciou para los 
Sólo en el Estado de Rhode Island se dtreclros civi!ts, uptcllllmnrtl' la 

prohibe votar al ciudadano naturalizado pr(Jptedad. 
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anti.americana )' anti-democrol.tica. Se- fuera. sólo el e¡e_rct�JO de Jos derechos 
gun las leyes federales, el ciudadano na- pollttcos 6 la asptra_cton_ ;l. los honores, la 
turalizado puede ser elegido, ;l. Jos siete mayor ��rte de los mm•gran_tes, extra!los 
anos de residencia, miembro de la Cá- ol. la poht1ca, poco se curan� probable­
mara de Representantes de los Estados . mente de la e•udadania amencana, á n? 
Unidos, y á los nueve anos ocupar una ser para traficar con su voto. Móvtl 
silla en el Senado, que comparte el cjer- m�s _ u_rgcnte y poderoso es e_l _de la ad­
cicio del Poder Ejecutivo con el Prcsi- q_utStCIOII de los der<":C�lOS ctv1les, cspc-
dcnte y el gabin<"te. ctalmente el de la prop1edad. 

Uno de los miembros mol.s prominen- VI. 
�
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�:��r��:���.1�ígGe�i=;�f0c�� Rntriuf(Jues respttf(J dd extralljtr(J 

Schurz, antiguo Plenipotenciario ameri- dtvtrl(JS Estados. 
cano en Espana. y despues Ministro del Para la adquisicion de la propiedad 
lnterior de los Estados Unidos. Varios sólo quince Estados, de los 38 de la 
ot!Os extranjeros naturalizados han figu- Union, no hacen distincion entre el na­
radocomo ministros de los Estados V ni- dona\ y el extranjero. dos en el exterior, senaladamente el sui- Son: Rhode lsland, Maine, Massachu-
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sets. Nueva Jersey, Ohio, Michi�an, ceden á los extranjeros. no sólo los dere­Minnesota, Nebraska, \Visconsin, Kan- chos civiles, sino tambien algunos de los sas, Oregon, Florida, Georgia y Luí- pol!ticos, entre ellos el de elegir ; y el siana. [*] ráp1do incremento de la poblacion y de Los demas Estados imponen al extran- la riqueza han sido los opimos frutos que jera restricciones más ó ménos considera· han recojido dichos Estados de su polí­bles para la adquisicion de la propiedad tica liberal y prudentemente jenerosa. ra!z. En algunos Estados, entre ellos En los Estados donde el extranjero Nueva York, el más importante y consi- puede a�quirir pro�iedad, está ¡;eneral­derable de todos, el Estado reasume la mente SUJeto al serv1cio en la mi l1cia y á propiedad del extranjero á la muerte de las demas cargas y pechos del eluda­éste, como sucedía en la antigua Aténas dano. [1] y en la Roma republicana, salvo el Jus En Nueva York el extranjero puede 
applicatwnis de que disfrutaba el patrono. tomar y recibir en empeno, vender, Verdad que e! Estado nun.ca hace uso de asignar, hipotecar propiedades rafees con este derecho, que se mant!ene como una tal que preste el juramento de que resid e espada de Damócles sobre la cabeza del é intenta residir y naturalizarse en l o s peregrino para obligarle á nacionali zarse. Estados Unidos. Más a l l í  como en Lo propio acontece en cuan�o al derecho otros Est�dos, no p�ede legar, dar en que t iene el Poder Ejecut1vo desde el arrendamtento prop1edad ra!z , 11 1 he­tiempo. de John Adams para expeler á los redar. Y . aunque se uaturali�e, este extran¡eros : derecho del cual solo sabe- acto no t1ene efecto retroactiVO para mos se haya hecho uso una vez : pero permitirle adquirir por herencia. Los que existe, y que los americanos atribuyen nobles esfuerzos del comentador de á las necesidades de la guerra con Fran- \Vheaton, l\1r. William Beach Lawrence, cia (1798-9) en que treinta mi l emisarios [21 para igualar en Nueva York como en jacobinos conspiraban contra la Repúbli- Rbode l sland al extranjero con el nado­ca. En Nuev,¡, Jersey la ley permite ad- nal no han tenido éxito hasta ahora. quirir hasta 2,000 acres de terreno á los Pero han logrado remover parte de las "extranjeros amigos. '' En Pensilvania inhabil idades de la mujer americana ca­hasta 5,<xX.l acres, con tal que la renta de sada con extranjero, y de sus hi jos. las tierras no exceda de $25 ,<xXl anuales. Otros Estados como Vermont y las En Kentucky, Ala�ama y Misissipi se dos Caroli?-as n.o requie.ren p;:.ra Jos de­conserva en todo su ngor la dura ley llama- rechos civlles SI !lO dom1cilio y juramento dacomuu, que inhabilita al extranjero para de fidelidad al Estado. la adquisicion de la propiedad raíz. Con En New Hampshire basta el dornieL. arreglo á dicha ley, e l extranjero no lio. Connecticut, Maine, Delaware, M a­puede adquirir propiedad raíz por heren- ryland, Virginia, Tcnnessee, Arkansas é cia, ni por el m inisterio de la ley, n i. d is- Indiana sólo exig�n al extraojer?, que poner de ella á su muerte, n i  trasm1tirla declare la intenc10n de naturahzarse. legalmente. Prohibicion que remonta al Missouri requiere además de la declara­feudalismo, [en el cual la tenencia de la cion de intencion el domicilio en los Es­tierra implicaba deberes que sólo el va- tados Unidos. 
��l�p���\� l���a�� �s��r�t�0�d�::��itft�� ch�sej�� ���f�i: �e�x�������n�0�odner�; clones de la República y con el proceso 'condicion de reciprocidad por parte del de las ideas. Así á despecho de la ley país extranjero. Tenessee exige igual comun. C!ertos Estados occidentales con- condicion de reciprocidad al extranjero que no declara la intencion de naturali-
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derecho á la misma proteccwn que los Despue� de adquirida legalmente la pro­ciudadanos . . ( 3 l. piedad de un buque en virtud de la na-El extran¡ero ttene derecho para ha- turalizacion, puede perderse por la falta cerse pago de una deuda co_n el producto de domicilio-otro testimonio irrecusa­dd remate de la tierra lupotecada al ble de ]a importancia que dan á la resi efecto. ( 4 ) . . dencia las leyes de los E. V. El extranjero que _se natur":h.za ttene El Departamento del Tesoro decidió derecho á po�eer _la t1erra adqumda ántes en Octubre de 1872 que el capitan Trott'-'r de su naturahzacwn. ( 5) habia perdido su derecho á la propiedad 
-

•• -,','·'''''�'i':!.'::�[:�::::,o;�n B'��;�d;�'�.cueo on tnt<>T- �f�. v;¿ro;e�o;;���J���n�
e 
�;��·r:l��:�

l
�a; 

haberse ausentado más de dos aflos: todo /�; t¡,.;;��� GO�;g�:t�:�: :.· t 
�����

rr
zy��d;�

a
e�
e
�u
d
�e�:: p�i�;';=

r
��z J! i�4/ 1?ig�"::,���: :�:�<�. Di¡eol, p. 5. hizo entónces efect•va en los Estados 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Unidos esta restriccion legal, y que el los demócratas de h.aber ganado las elec· D�partamento del Tesoro atenuó un tan· dones de Pensilvan1a en 1867, confirien­to el rigor de gu sentencia con la decla· do cartas de naturaleza apócrifas, cuyo racion singular que la residencia de Tro- número se hace ascender á tres mil . Un tter en el Canadá no le babia quitado el juez de pa7., dicen, las vendia por $!.90 derecho de comandar su buque como ciu· á todo extranjero que prometiese votar dad ano americano .  po r l o s  demócratas ó conservadores. Aun con la prohibicion del comercio En la discusion habida en la Cámara de cabotaje á los extranjeros, las leyes de de �epresentantes el 9 de jun io de JS¡o, algunos Estados hispano-americanos a· el diputado republicano por Nueva York, cuerdan facilidades p:-.ra la nacionaliza- Mr. Davis, dijo que todos los partidos cion de los buqu�s. que niega la ley de habían sido acusados más ó ménos de es­Regis_tros de la Union. Con �rreglo á tos fraudes ; 9ue él no procuraria defen­la últ1ma, un buque para ser nanonaliza- der al suyo n 1 que debían intentarlo los do debe haber sido construido en los demócratas. El representante Ward agre­Estados Unidos y tener toda la tripula- gó que setenta mi l cartasíraudulentas de don americana ;  miéntras que el Ecua- naturalizadon se habían dado en Nueva dor. v. g., permite que los buques cons - York, Y. que en los mercado� de Europa truidos en el exterior, y con tripuladon se vend1an cartas de naturalizacion ame­extranjera, sean considerados como ecua· ricana, como un medio de protcccion, á torianos para los efectos de la ley, con razon de dos pesos cada una. Mr. St�­tal que el dueno y el capitan sean ecua- ven son. diputado republicano por Ohio, torianos. calificó de pésimo el actual sistema de L�s anteriores r�stricciones explican naturalizacion; pues solo favorecía á la suficientemente la 1mperiosa necesidad peor clase de extranjeros que se natura. en <¡u e está el extranjero en los Estados !izaban con violacion de las leyes, mién­Un,dos d<! proveerse de su carta de na. tras que los extranjeros morales perma. turalcza, y el _ardientc anhelo con que 1� n.ecian cinco anos privados de Jos benefi­apetece y solicita ; al paso que el prod1- CIOS de la natural i z.acion. g10so incremento de la po?lacion por la El caso ha oc.umdo en una_ comision corriente peren ne de inm1gracion extra- m ixta establcc1da en Washmgton de lia pone de manifiesto que dichas leyes presentarse papeles de naturalizadon que no han sido parte á detener el vuelo de tenian la firma auténtica del Protonota­esta Naci�n , sin ejemplo en l a historia. rio de una Corte de Nueva York, quien Bast� dec1r que la poblacion de los Es· declaraba que la firma era suya, pero que tados Unidos, que al principio de !ague- los papeles eran falsos por cuanto no rra de �a independencia en 1776 apénas constaban en e l Registro. Sin duda se ascend1a á tres m1llones de almas alean- habia sorprendido su buena fé, hacién· zaba un  siglo despues á cuarenta millo dale firmar esta c�rta de naturaleza frau· nes, y que de estos J.SoJ,86S han venido dulenta entre otras legítimas. de fuera, siendo de notar qu�: c_on poco ó Los abusos �n punto á cartas de na tu­nada ha contribuido la raza lat1na á este raleza debieron ser muchos é m dudables torrente de inmigracion heterogénea. cuando para ponerles coto el Congreso P�ro no debe perderse de vista que d i- tuvo que dictar una ley-la de 14 de jul!o e has leyes restrictivas son casi nomina- de 1870. Por ella se equipara al perjuno les, y en todo caso fáciles de eludir. cualquiera declaracion falsa, concerniente 
VIII. �o:�a!���l:�:����n��lj� u��e rci��� i�� Naturalizacitmts frauduünt¡<:r. n.os. Tilda como reo d� misdnn�anor, ó .A creer las publ icaciones de partido- mala conducta, al que usa una carta de millares de cartas de naturaleza se distri- naturaleza obtenida con fraude 6 decla· bu yen en tiempo de elecciones á quienes raciones falsas, y le condena á una multa quteran tomarla_s. �Un folleto republica- que n o  exceda de mi l pesos y á pena de no ( DemocratJC Frauds, 1867 ) acusa á cárcel hasta por dos aAos. 
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IX. "Starting naturalization mi lis . "  En e! 
Manufactura d, ciudadanos americanos. país del go aluad ó at!dallt,, todo se hace Segun la prensa americana. la mrmu. <i ":'ap?r, d la amfftcana, segun la frase 
factum, como la ape!Hda el NrJ! York atnbu1�a <i.M. de Lesseps, y las leyes de 
H,ra/d, de ciudadanos americanos, ha nat1.1rahzac�on .na?a pueden contra est.a continuado por mayor despues de la costumbre JrresJstJble del carácter amen· 
���) �:s'�?�m�r�s ��7c;����dt�;;�l��� ca�o� organizacion democrática llamada cano, J\'[c i'•lellan y Wittl inger, f¡¡eron '(amman�[lall,célebre por su escasamora. acusados ante los tribunales de haber h.dad pohtJca,p1o.v�yó en 1868 á sus par distribuido cartas falsificadas de naturali- c 1ales co� tres mll cartas de n �tur.a\eza. zacion para la eleccion presidencial de El gran JUrado. de la Co. rte de ClrcUJto de 
1872 . Reprodújose en aquella época la l?sEstados �.mdo� en Nueva York al con siguiente tarjeta de recomendacion para s1derar que .habla ano. como el de 1868 las cartas de naturaleza : en que se hab1an exped1do 28. 525 cat'tas 1 To the 1\ATURALlZATION CO�IMI'i"� fraudulentas d� naturaleza, rec�men�ló se 
oftho REPUBI.ICAN GENERAL cmtMlTIEE:I adopt<iran arb1�nos �ara reco¡e.r .d1chas l «�vmmend Mr.- fn. Nntunhzatiuo. Cartas y para 1mped1r la repcttClO!l de 

Hoo . .  r . .  ��rg �03 ��f!��'l,.., •tr�et. . �:�;:�:t;1;;r�:;::����·rto sobr' uaturaliza-
AIJG. SCHU'FEL, Clerk. 'lOII'S frauduüuta¡, Estas tarjetas se distribuían entre los Mucho más considerable fué el número 

��7:j�,���e:/��a��::����;�;:���sNo;�����: ��pc;J1�:t:�d��Ó�t�s p��s n=����l i�:c���� para la. campana electoral. Así el partido P,úbhca y segun el i.nforme de la Comí. republ1cano teuia como su contr.:�rio , su s1on que para avenguar estos fraudes 
comit<' df •mturali:;adoll. nombró la Cámara de Representantes en 

Jl!odus opaandi. 1869, no bajó de 68,343. (1) 
Despues se ha variado por ambos par- U11a cunosa llistona. tidos el mDijus o¡ura11di para la fábrica de Apénas ser�a creíble la curiosa historia naturalizaCiones. Ahora (1879) el método d.� la fabricac1on de cartas de naturaliza­adoptado es el siguiente. El candidato c1on en Nueva York y de los fraudes para la naturalizacion recibe una tarjeta eleccionarios cometidos con ellas, s ino en blanco de uno de los tres miembros constara de aquella relacion oficial. del Comité de 11aturali�acion y se pre- T¡¡n sólo para pretensos extranjeros senta con ella en la oficina central, donde que hab1an llegado, s�gun decían, á los �e registra su nombre por órden alfabé- Estados Uni?os_ ántes de los 18 anos, y ti�o en el libro. pr�parado al efecto para que por cons1gu 1eute no e:taban obliga­el respectivo d1stT1to electoral . Se le da dos á presentar la carta de tn tencion con un cheque, cuyo talon se conserva en dos anos de anterioridad, se expidieron otro libr? y se le manda con sus testigos entó�lCes Jo,ooo .cartas d� naturaleza de. á cualqu •era Corte de alegatos comunes nommadas 011 mtnornppllcatiom. 

(tour/ of rommo11 piras) ó á  la Corte Supe- Antes de 1868 sólo los tribunales infe­rior. que �s la costumbre de los demó. riores �e Nueva York se ocupaban en la cratas, ó a la de los Estados Unidos si �1 natura)¡�acion. Por primera vez en 1868 Comité que agenri,t la negociacion es la Corte Suprema del E.stado se puso á republicano. conferirl¡¡s )' con mal bato. Sus canas S.::nal infalible de la aproxim¡¡cion de de natur¡¡lizacion se vendían pública· las elecciones en los Estados Unidos es mente y por mayor en una oficina de la apcrtura de los talleres de!laturaliza. -
����· n �1u �rr;�;t :�u�����nc�:j�0e7 �¡11� 1 �o�� t:::l¡[rn�J.�' bo¡,� .. � . . sL��..,C:;��:Cobi ... au�:�b¡�;t;. 
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naturali1.acion establecida en Cl'lltr( dos habían tenido a\11 la costumbre de 
Strut, No.· 6. En una taberna de ccr· repartir con profusion solicitudes impre­
veza (lagff 6ur sal0t1n) de la misma calle sas de naturalizacion, blancas los repu· 
Central No. 1. la asociacion democrá- blicanos, y coloradas los demócratas. 
tica de Tanmuwy Hall abrió una oficina En suma, se¡¡un el informe de la mino­
de naturalizacion que tenia hasta veime rla. el de la mayoria pecó por carta de 
empleados: tan activo era el despacho ménos; pues omitió los abusos de sus 
de la cerveza y de la naturaliucion en co-partidarios. los republicanos. De m.t-· 
asociacion significativa. . nera que nadie niega los fraudes. Ni 

"Hállase probado,"' d1ce el informe, ¿cómo se han de negar cuando trampear 
"que se expiJió en Nueva York gran en las elecciones tiene su nomb•·e en el 
número de cartas de naturali;o:acion de la vocabulario político de Nueva York y se 
Corte Suprema y de la Sup�rior á favor llame cortesmente rcpd¡r, asf como se 
de individuos que nunca habían compa- denomina rrpefldgru á los que tienen la 
reciclo ante aquellas Cortb, ni pres- profcsion de votar varias veces? 
tado juramento. Para estos fraudes XII. se ocurrió al perjurio, <1 solicitudes su- Profcsüm particYiar de ks Estados puestas, á nombres falsos y ;:1 la superche- U11idos. rí_a de fingirse extranjeros, por pa�a. indi- El repttidor comienza por proveerse de v1duos que no lo eran. Un solo ¡uez na- wrias cartas de naturalizacion con dis­turalizó en un dia á 95 _

5 individuos. _En tintos nombres.�Murphy (que es el más alg-unas de las C_ortes, s11�ples dcper:td•en. comun de los irlandeses), Smith, Brown, tes, con anuenc_Ja y �nc1on de los ¡ueces etc. En seguida hace registrar dichos aunque con ab1erta mfracc10n de la ley, nombres en varios de Jos centenares de conf�ria1; cart.as dt naturaliz":cion er:t distritos electorales (eran 340 en 1868), apanenc1a v,�hdas, pero en realidad lrn- en qu; se dividen los 24 barrios (wards) tas Y nulas. de la 1nmensa poblacion enCaJOnada en XI. los estrechos limites de la isla de Man-
/nfornu de la mil1orla. hattan. En cada uno vota con distinto 1:-a minoría de la Comision parlamen· nombre, diverso traje, ó con algun dis· tan a n� concurrió en _el parecer de la fraz que oculta la identidad de la per· mayona y presentó su mforme separado. son a y contribuye ;:1 la buena represen­Como se_c�mtrac á manifestar los puntos t�cio�1 del papel en que le toque lucir en que d1�1ente, aquellos que acepta de- ;eu habilidad artística. Concluida la be�. reput;o.rse incontestables. A este nú- comedia, el actor recibe su estipendio mero �ertenecen los fraudes sobre natu- y lo emplea concienzudamente en el ralizacwn. "No admite duda," dice, despacho de cerv<:za de donde ha prove­" que hubo muc_has naturalizac_wr;es frau- nido, 6 en alguna de esas orgias que pue dulentas, obten1da� por el per¡uno Y el blan las cárceles y penitenciarías del Es­dvlo . . . . Consta 1gualmente que se ha tado Imperial. tolerado en_ los condados de N ucva Y <llrk X 111 
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exclusiva de los demócratas en Nueva (1) E•ldlufo• llt�Ji!".d<» doi.,.J;St"do• UHido1,2011 
York. Por más de 20 af'los a m hos parti- ��31 � . 253 2o. Ed1c1on de 11171!. 
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Estas disposiciones no se contraen si- •tan cincuenta centavos. Otras de no á lo que atañe á las elecciones ; y aun- papel de mejor calidad, que valen un pe­que pueden poner coto en su aplicacion so cincuenta centavos; y otras en perg-a­p.ráctica á �lgunos abusos de natu�aliza- mino, cuyo precio es tre�Jesos. c�on conexionados _con ellas, son msufi- Precio m fnglnterm. c1e�tes. S1 e l g?b1erno d� lo� E�tados El precio invariable de la carta 'de na Yu������l�np������r��;i��aiJ:I�c����s �r��� ����J::��io��i�n ���g�����'l (�u�l
it:� y;���� ���e;��:s ;����!������ a��n��s E�!�:J�: treinta _y si.ete y medio. centavos ). L.a 

Uni�os, el l'res!dent.e Gr�u�t es el que ha ;�:ur;,��r�;'ICJ�;�b��i �:q���,�����i��e �f��� ���¡�;�����o����r�.��a����fi�ati�rna c.E� ���.s; :C,i���r�sh��eosenvi��� ��!���sn ����� 
J:íiC���;r!��. ������=si�lJ;n���l�:.e��b�� testigo. XV ' 
��r�Í�:s:���e:er::��s����:�� 1rr;fa���r ne�� Dlls upecrú dr ciuda((�nln y dt II/Ttllm­

DicTee����ed��t7e;,1��l�i�t}ó ��t:!0e�1p�r�� Aliado de la ::����:�ra naeio�1;d, hay cular.' atribuyó á la senc!llez misma de los otra purame.nte local, por el est.Jlo de la reqUlsitos legales para l;o. naturalizacion que los itahanos llaman rittadmmr;;a, y �os fraudes que ocurrían de co�1tinuo é que nosotros podríamos llamar en espa­mvitó al Congre�o: I". á reprimir estos : flol vuwdad. 
2". á declarar irrita toda naturalir.acion Esta se regula, como es natural, por i l í citamente obteni�a; y 3"· á un i formar las leyes de cada Estad�. A veces se las cartas de natural1zacion así como los adqu¡ere por una residencia de �eis me­procedimientos para concederlas. ses, como en M ichigan. l l l ino is y otros JI.Iucha falta han: una ley general de Estados del Noroeste, donde bastan di­naturalizac,on, que refunda las diversas chos seis meses p¡¡ra votar. Otros Esta· leyes de la materia, y corte de dos, por el contrario, no confieren el de­raíz los abusos sobre naturalizacion, con- reeho de sufragio si110 á los dudadmros tra los cuales Je ffcrson llamó la atencirm nacionales. De n1anera quc el ciudadano del Congreso desde su mensaje de in a u� de un Estarl_o puede no serlo de otros guracwn. Estados, m tampoco de los Estados " �on tantos los inconvenientes y las Unidos: y al .flcves un ciudadano de phd1das que resultan de estos abusos á los Estados Umdos puede no s�r lo de los ciudadanos legítimos " , di jo ' '  y tal es ningun Estado. el peligro de que nos veamos envueltos "Hay derechos municipales, " por ello en una guerra, que no debemos Attornry-Gnural Cushing en su ahorrar esfuerzos para remediar el mal ." men del 31 de octubre de 1 856, "que A pesar de tantas recomendaciones, pueden ser ejercidos por los ciudadanos, los abusos de naturalizacion han seguido tales como el de mandar, tripular b,,_ su curso desde .Jefferson hasta Gr�nt y ques. y el de comprar tierras naciona­contllluarán m1.éntras no s� ro:proman les con prrlaczo,J!' con cnergia. Umcarnente un JUez de Lui- Cómo puedan conciliarse esta c iudada· siana en 1844 fué acusado y dest ituido nía local y los derechos iahcrentes á ella por ellos: los culpados de r868 y los de con el. artículo IV,seccion segunda de la otros af'ios han quedado impunes. Const1tucwn de los Estados Unidos que 

Tus d11m dr cartas d� natura!izaczim. ���v�í:;i�� �i���:��i�a�:s �: �:�aaddoa ��! De tres clas.es han sol1do ser las cartas en los otros Estados, no lo explicó Cush­de naturahzanon otorgadas por la ofici- ing ni nos ha �ido dable entenderlo. na de naturalizacio.n en City Hall . Lo expuesto manifiesta que el derecho Unas en papel s1emple que sólo cues- de votar no está restringido en todos los 
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Estados sólo á los ciudadanos ; pues en enfáticamente proclamad_o por el príncipe 
algunos se extiende tambicn á los ex- regente en su contra-mamfiesto de guena. 
tranjeros. (Sandbrd's Ch. Rep. 663 .) "Nc_¡ hay d�rccho más claramente esta· 

XVI. blcc¡do", d1j0 en aqu_el documento, _ "quc 
La dw;trina d,J tlm/0 vasallaje, hoy gme- :�;��b��t���E:t�on�e�� �n

:a�b1i¡¿:,¡
�� 

ralmmlt m desuso. . . voluntaria que pueden deponer ó reasu-
Incumbe sin duda á cada nac10n leg1 s· mir á su arbitrio. Es un llamamiento que 

��:ti���r� J� ;:t:u���=c�� �=n cl�����a��� ���?e,��Ii��d�a5 cáun:b�de:;���u�1e ��l�:� 
algunos de nuestros Estados h1spano- sepl!lcro." O en otras pala�nas ]� doctnna 
americanos, entre ellos el Ecuador: cuya de BJackstone: · 'el vasall<:.Je nacwnal que 
penúltima Con�titucion (de 18fis¡) d1si:'uso deben todos los nacidos en el territorio, 
en s� artículo 113 que "ningun ecuatt�nan? no pued�: renunciarse, cancelarse ó alte­
pudJese renunciar los derechos, m ex�- rarse por el trascurso. del tiemp_o, ni por 
m irse de los deberes de t_aL: ' La Con�tJ: el domicilio, n1 por Circunstancia alguna, 
tudon posterior (1878) l JmJta la pr?h1b1- excepto por el asentimiento de la lee-isla­
cien á la exencio_n de deberes. " N1ngun tura . . . .  ; pues es un principio de ¡uris­
ecuatoriano" (d1ce el articulo 11) "�un prudencia universal que el sl'1bdito natu­
cuando adquiera nacionalidad extranJ�ra ral no puede por ningun neto suyo re· 
puede eximirse de los deberes que le 1m- nuneiar las obligaciones de la ci�dadanla 
ponen la Constitu�ion y las leyes e,n t_ant� nativa. Neu_w poüst ex1uu patnam. _" 
Ó�=p�es����ue��a�:�-��l��:,n s����� ��� � ������- po l�:�e�m foocs;��ea:�s�e��r 1 �o�em���yt�e�� 
mos, á precaver que por mediO de cartas 1870 firmó Inglaterra el convento (la­
de naturalizaeion subrepticias, el ccuato- rendon-Motley, adicionado despues por 
riano domiciliad? en_ el Ecuador pretenda el del 23 de Febrero de 1871, que _confie · 
gozar de los pnvtlegms de extranjero; pe- re el ro:cíproco derecho de natura\1zacion 
ro que no por eso encarna cn_ lo a_bsoluto á los ingleses en los Estados Unidos, y 
la doctrina del eterno vasallaJe, m deseo- á los americanos en Inglaterra. 
�loEec��dl�:. �u

c�����:��a ���7:t�:���l�� pa����:�·nt��e��vne��a�a �:����d0en��ac:� 
adquirida en otros Estados. Aclarac¡on diez aflo�. en el exterior con la p(:rdida 
que sin duda reservó el legislador Y con de lo$ derechos de la ciudadani _a, tiene 
razon I:'ara los tratados_ pú�li_cos .. Pues tambien hoy con los Estados Vn1dos un 
cu<'llqu1ew. que sea la �ISJ>OSIC IOil 1:1ter.na tratado de natu�·alizacion, ajusta?o á los 
que prohiba la renunCia �e las obhgac1o- principios amencanos. El gabmete de 
nes de la ciudadanla nat1va, de poco ser· Berlin ha hecho más : esponláneamente 
virá para con las demas nadone�, mién- ha d�clarado que el pr�_�-siano naturalita­tras estas no la hayan reconoc1do por do en los Estados Umdos, que vueh•c á 
medio de tratados. Pruébalo el ejemplo Prusia despucs de cinco a1�os de resi­
de Inglaterra. Ningun Estado ha soste- dencia en los Estados-Unidos, está exen­
nido con más teson y constancia la doc. to de ca�tigo por cualquier transgresion 
trina del eten10 vasallaje, no sólo por la cometida ántes de la emigracion. ( 1 ) 
declaracion exp_resa de la ley, sino por la Las leyes de Austria _se oponen á quo: 
pluma de sus JUrisconsultos, la boca de sus súbditOs rompan, sm el bcncpláci1o 
sus oradores y estadistas, y la no ménos imperial, los vínculos que los ligan á la 
elocuente de sus canon es. patria; y el ministro Hülseman trató 

Todo en vano : la guerra d_e I8Iz con 
los E�tados Unidos Cué est(:nl en resul- --
�a��� · i �� c���ai� ddeefac ������� ;\·� ��� i ��f��;� TI��d��;.:�f1 t���a�¡:;����i't.�o������; t.! .. �.� ���:r�-�� 
ses ni siquiera intentaron en el trat.ldo lo O!CneiMI, al 1'��" 'l"e loenu•� u�"ado ."r�uo�o� ueooo 
de Gante hacer reconocer el prlr"nci · -:�l�� • S(>\>r�todo �" lu rorHreme a ll�ha 

.. )'(ij)o o,0 
ii , � 
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- I Q -
inótilmente de encastillarse en aquellas cito. En este caso puede ser arrestado instituciones para defender contra Mr. durante el juic io ; pero le es lícito reco­i\larcy el cl:lehre caso de Martín Koszta br<H su libertad con fia\1za carcelera. [1853) . 1-loy e l gabinde de Viena ha Con todo, el decreto de Napoleon 1 abandonado tal doctrina en su tratado nunca ha sido derogado ; y Cockburn [!] con la Gran Republica, y reconoce como observa que todavla ahora es materia de ciud�danos americanos á los austriacos, discusion entre los jurisconsultos si se debid�mente naturalizados, que ha:1 resi- halla ó no vigente. dido cmco ail.os en los Estados Un 1dos. Las de mas naciones latinas de Europa, Bélgica tiene con estos igual tratado. E.spaila é Itali�, y aún otras que no lo E l  más ilustre publicista de Hl.>pano- son, como Grec1a y Noruega. han adop­América (r ) dice que la ley francesa es tado con corta diferencia las prescripcio-enteramente conforme á la razon ; pues nes del Código Napoleon en punto á na­permite al francés abdicar su nacionali- turalizacion . [z} dad, más no  tomar servido contra su Sin embargo, Italia, á pesar de esto y patri�. Con perdon de t�n respetabl_e de sus instituciones liberales continúa autondad, tal permi_so no d1mana prect· adherida [¡cos_a rara!] á la doctrina del samente de la ley, s1no de la opinion de eterno vasallaJe, encarnado en su Código los mejores jurisconsultos franceses, y de Civil. La correspondencia diplomática la práctica de los tribunales. En prueba del gobierno italiano con el de los Esta­de que la ley francesa no :.!S la que supo- dos Unidos manifiesta que aquel ha sos ,ne el Sr. Bello, basta recordar las penas tenido constantemente el eterno vasallaje que decretó Napoleon en 181 1 contra e l de sus súbditos con tanta firmeza como 
�-:;��:� q��l c��:,�ars:0�e �:����1l ig�� �:� ����i-�i:;i����5!a����ti�1:t,es>: ��;�a����c�n�� está11 v >gentes y que en el dia los tnbu. mamfestado la menor inchnac1on á cejar nales franceses. una vez satisfechos de un ápice en este punto. El gabi nete de que un francés ha obtenido carta de na- Roma no reconoce á ningun Estado ex­turalizacion conforme_ á las leyes del Es tranjcro el p�der de desatar á los italia. tado que se la confinó. declaran que ha nos de las obtlgaciones que le impone la perdido su calidad de francés ; por lo que ciudadanía nativa, y nieb<a que el tratado no puede_ servir en el ejército. Está sujeto concluido con los Estados Unid �-� (artícu . á ser apnsio_nado durante el jmdo : más l0 tercuo del convenio de 18¡ 1 )  tenga es le es l íc i to hbertarse con fianza carccle- ta significacion, como cree el Departa· ra. Además, si han trascurrido tres mento de Estado de \Vashington; para af'los desde su natura! iz:acion, queda lo cual seria necesario segun el de Roma, exento de castigo por no h�ber cumplido reformar el Código Civil d�l Reino. ( 3) las leyes de la conscripcton . Pero la Asi el gobierno de !taha ha dado de legislacion francesa no co:nced_e ,el dere- alta á varios a n tiguos súbdiw� italianos 
f�lOd���:�������-¡:��ron��������i�

d�e�o;,� ��:��!i����sh�e�:��oenc�es;'��o:u�s�=-�t�: teriores de franc1a á la Legacion Ame- de naturalizacion en debida forma, m de ricana en l'ari� e l  2 5  de Noviembre de l a s  reclamaciones de los min istros arne-1859- . . . ricanos. Es la t\nica nacion que ha asu-No adm•te duda, stn embargo, que SI mido esa actitud de reto á la naturaliza­e: texto no confiere aquel derecho, la cosHtmbre que tambien hace ley y la -práctica j udicial autor_iz.1n al francés para ¡ l)u¡oa�ho d� �Ir. Wa•hbume • Mr. F'ilb, �""''9" cambiar de nacionahdad. Al cabo de HdMiOHI of th� u. S., 1874. 

�: :t�jft� ���:.�:����:�an�es�-11�"�'�:;��� 2 NationalirJ. 

esto es, por no haber servido cr1 el ejér- �ifl�����:.��J�t�:�:��
-

��:.1re��·r:�
o

d�/;:��� 
l .  lkllo, l)crccho lnl...-nadt•nal, 
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- 1 3 -
cion extr�njera y que se presenta t:n 27 de Ju l_io de 1 868 hizo desa¡:>arecer toda nuestros d1as como campeon de una doc- duda y d1ó fin á la discordancia en que se trina desechada ya hasta por defensora hallaban á este respecto el l'od.:r judicial tan pertinaz y prepatente como lngli1- con cl <:jec1.1tivo y ellegi slativo. El preám­terra. bulo de la citada ley apellidada Hank's La correspondencia diplomática de los bi/1, por el nombre de su autor, d<:c!ara min istros americanos en Roma, l\1arsh }' que " el derecho de expatriacion es un \Vurts, registra lo� casos de varios de dere�ho natural (: i nherente á todos los aquellos ital ianos enrolados p_or fuerr,a hombres (: indispensable para el_ goce de en l a s  filas de l  cj(:rcito de ltaha, a pesar l a  vida, de la hbertad y de . la . d1cha. En do sus papeles de naturalizacian en re- reconocimi.:nto de este pnnc1pio (anade gla y de las reclamaciones de l a Lega- el gobierno ha recibido inmigrantes de c i on Americana. [ z )  todas las naciones (: invcstídolos con los Con esta excepcion, entre derechos de la c1udadania. Habiéndos_e cías de la Europa occidental pretendido que tales ciudadanos amen-del eterno vasallaje puede canos, con sus dtscendicntes, son súbdi-como cosa de lo pasado á lo para tos de naciones extranjeras y les d�ben la<> relaciones i nternacionales. pleito homenaje , conviene rechazar tal En cuanto á los dos imperios ori�nt�les p_retens ion ; p(IT lo que se _resuelv� lo que representan en Europa la inmov, bi- SlgL!ientt: : toda declaracion ,  mstrucc 10n, lidad y el despotismo asiáticos, Rusia y opinion, órdcn ó dcdsion de cualquier Turquía, no es extrano prohiban y casti- funcionario del gobierno que niegue, res­guen como un crimen la naturalizacion sin trinja; dismin 1.1ya ó ponga en duda el de­permiso del soberano. recho d� expattiacion es incompatiblt: En lo.� Estados Unidos la ley nada con los principios fu ndamentales de este dispuso largo tiempo á este respecto. g-obierno.* Autores americanos han creido que el Esta ley dió fin á la inconsecuencia no­vas:;.\laje n o  podia renunciarse sin el tada por Wharton [ 1 ]  de una Nadon beneplácito del soberano ; y hasta Kent, que durante 92 ai'los había estado Íll CÍ­que en sus comentarios trata la cuestion tando ajenos súbditos á renunciar el v�­c':'n toda imparcialidad, y expone los sallaje primitivo, á tiempo que negaba dictámenes en pro y �n contra, concluye igual derecho á sus propios ciudadanos. por mdinarse á consldcrar vijente la ley Pero no  es esta la única inconsccuenC la comun que prohibe la renunc ia de la c iu- en la historia de l Derecho in ternacional dadanía. El juez Story, despues de Kent privado de los Estados-Unidos. \.Vharton la autoridad mas competente en los Es- pudo añadir que la Nacion misma debía tado� Unidos, opina del mismo modo. su exist�ncia al derecho que pretendía Pero la ley americana, por e l hecho de desconocer. e l cual formó parte intc­abrir las puertas de la ciudadanía á los gran te de la declaracion de indcpenden­extranjeros, repudiaba de hecho l a ley cía ; puesto que las retricciones á la in mi" bárbara del eterno vasallaje; y u n Attor- gracion fueron una de las quejas rornlll­nry Gmrral de los Estados Un idos, Black, ladas en dla. Además, en oposicion á la como miembro del gabinete, expresó ofi- af\eja doctrina del eterno va�allajc, los cialmente desde 1 8 5 7, á nombre de su Estados Unidos sostuvieron contra la m a­gobierno, la opinion de que era renuncia- drc patria la guerra de 1812 ,  y despucs ble la ciudadanía adquirida. controversias que duraron más de medio 

XVI. siglo. En una de estas pol(:micas el mi-�ty dt t 868 ( Jim¡J¿'s ln�l. ) r��������r�c�.:l�o�����c;���i��;�- ;er��;�; 
-�enormcntc la ley del Congreso del la emigracion y pretender el eterno vasa· 
1i�af���,g:_ �o�i;!�::.1��l!g�;��he��:�·�r��: Oll � tG· "��iti�:;�:���;�r���.ot.. 'P1i;�:�:�i;·.� ¡�c7ªJ.i·e 
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llaje equivale á trat�r de plantear colo- con vu�stro. antiguo domidl_io vuestro nias extranjeras en aJeno suelo y ejerc�r carácter nac1onal, y estais SUJCI<? á o be· prt:rog<otivas reales en una Rept'•blica." decer las leyes ?e vuestra p�tna exac­Argumento que carecía de b:�se porque tamente como SI nunca hubieseis emi­el gobierno: británico concurria ent6nces grado. " "  en la doctn11a del JUeZ Story ' 'q11e cada Esta conducta de Wheaton fué imitada Nadan tiene el derecho exclusivo de por uno de sus �ucesores en Berlín , Mr. arreglar las personas y las cosas dentro Bamard . en vanos casos que ocurrieron de ��� territorio conforme á su soberana entre 185 1 y 1 852 , principiando por e l de volun tad }' á su política." Hacia ti�mpo H. V. de Sandt. Sirv ió tambien de re­en efecto que la Can�:illn_ía inglesa había gla á los Secretarios d<: . Estado Dani�l abandonado las prctenswnes de Lord \Vebster y Everett, espec1almente al últ i­Ashburton sobre la cxtcrritoria\idad de mo quien. en e l caso de Juan José Kracke las leyes inglesas relativas al estatuto sentó la proposicion absoluta de que, personal ; pretensiones que el Secretario " el gobierno americano no  podía p_rote· de E�tado: Americano Daniel Webster ger cont_ra la cono;cripcion á los prus¡anos e�hó por.t •e�ra con e l _ sigui�nte p r inci- q11 e habiéndose n;:iturahzado en los Es­p¡o : "'�uelo mglé�, terntono mglés, jt1ris- tadoo; Unidos volvían al país de su naci­diccion inglesa, son la esfera adecuada miento. " paÍ)c������.iol:sdeEl�!JosinrJ����� han 185��·�;:� �����:�¡;��. ��ft�\��r��¡C:� �� concluido con \'arias Naciones tratados cambiamiento notable con el desempefto que permiten renunciar á Jos �mericano� de la Secretaria de Estado por Mr. Mar. la ciudadania_ nat ÍI'� y la adqu1rida. cy Ocurrió entónccs el célebre _caso de Las repúblicas luspano.americanas ?<: - Martin Koszta, húngaro pros�nto de ben con.�ignar en su Derecho PositiVO quien se apoderó Austria med1ante una externo 1gual prinripio : pues la facultad alevosía en aguas turcas. Aunque él só­de �bdicu la ciudadanía primit iva, se lo había declarado la intencion de natu­dcriva de la naturaleza misma de sus ralizarse, M a rey sostuvo que '"Sto bastaba instituciones, y es l_a . que más consulta para la proteccion de los Estados Un idos lo.• derechos )' la fel•c 1dad del hombre. )' sus gestiones obtuv!eron un éxito com-Como consecuenCia del . derecho de pleto, lilas sus doctrinas han sido des­renunCiar la ciudadanía nativa, débense pues rep 11diadas por el gabinete de \Vas­fijar pur medio �e tratados los r_."cctos m hington en sus tratados y en la práctica. d país df� muumo�to dr las rartas rle ll<l· . .  Las _personas que sólo han d�clarado 
turah::ncwu rxpnlular por otros Estados. la i n tencion de naturalizarse no son ciu · XVl! . dadanos en el sentido legal, ' " dijo el de-
l:!Jutos dr la uaturali::ncion murricmw parlamento de Estado en su circular del 

f11aa de los Estildos Unidos. Ofl!ntas 14 de Octubre de 18Ó9. (t) 
. 

¡/(l(friJlas dd gabiuttr de 1Varld11,.,.t011• Despues d� i\brc_r, el Secretano de 
. \VI11:ato_n sentó un precedente qu� sir: t�rs t :�,�t;�,��� �:��;�� d:�l ,:��noc��í:.�� v1ó l�r¡::o tlen�po de norma y pauta,_ C�l 111 1 ri� á la d� \Vheaton. En sus instruc-

;��:��r���r?�:�·;:J��:::�t�s;��;a�j:;·��:�1¡1���� ��ii;l�t ,dJi�o8eld;en{�¡\oc:�� : �-�l?cs�;·!;i 

!�;;���,:�;�·�!�·��!i::�1::�i.'',�;;�:�: ��·,;�:;\���:!::��;:::�j:.'.: ::::�;��: 
� ��b�� <:��1�cita1�/'�,���;:';ai;l��a:�J�i��� ��c��:1 �1�1����fe,\t1�� ;e·gre:a v���� 3ci���� �: s����: ����,������:,��.0 ���:�::;e:������ �11:1 ;;A:J�.�!�J��1:J.:��:Er!:��=���'�! �:���.� 
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dano american o  y no con ningun otro principio respecto de la ciudadanía na-carolcter. " tural . El publicista americano Beach Law- He aquf, pues, d?s doctrinas opue�tas y rence (!) pretende que el principio �nte- soste11idas a .ternat!vamente en el J ¡scur­
rior muy popular en los Estados Unidos, so de 20 a !'los p�r el Departnmento de 
fué sostenido por Mr. ':leward t:n los ocho Estado de Washmgton. 
�;J�. quM�se�:mt::��s�:!���:����rl�1j�01��: j ��;: f: ��;e���ea��r�a? actualidnd ? 
!Uil mnmfiesta que Mr. Seward repudió N1 la una, 111 la otra. terminantemente la doctrina Cass en su despacho de Marzo de 1863 á Mr. Judd, XVIII Ministro americano en Berl ín .  Es ver-dad que concluida la guerra civil, Mr. D"t:lrÍ!w actual di! l"s Estados Umd(Js. 

Sew:'"rd_se apre�uró á cantar 1_.:. palinodi� Los Estados Unidos no  profesan aho-y d EJ O sm amba¡es á Mr. \Vnght en Dl- ra ni el de principio de \Vheaton de no cicmbre d.: 1865: " !_as circunstancias h�n proteccion en ningun caso al ciudadano 
�a:ae��ad�. ,�a cuestJO.n que:Ja en 

el m ES · �f��r������O qd� rcg:S:sad� SJ�T�::�C���a� Halleck, en su DEgesto de Derecho todo trance. In ter�acional, observa con razon que la El gabinete de Washington ha adop­doctnna de Cas;; es mis avanzada q?e la tado un temperamento medio, que es lo profe_sada antenormente por e l gob1e:no j usto y razonable ; esto es, proteccion amencano, )_' aunqut: no . s� atreve a,;m- por tiempo limitado á [<)S ciudad�nos pugnar!a abecrtamentc, lllS! nÚa que . en naturalizados qut: vuelvan al pafs de su concepto de algunos conculca el pnnCl- nacimiento con ánimo de regresar á los p ío u niversalmente �.:conoci�o que los Estados Un idos Estados Soberanos t �c:nen j unsdiccion Y Segun la ley de Z7 de Julio de 1868 el derecho de legislacwn mun icipal sobre " los ciudadanos uaturalizados do: los Es­las pers.onas que se hallan denlro de su tados Un idos que se hallen ero país cx­tcmtono ; y que _asf_ c_o�o poseemos tranjcro deben tener derecho á la misma dentro de nuestra ¡unsd E ccwn la facu l- proteccion en sus personas ó propieda tad �e dcscon?cer ct _ dogma de eterno va- des quo: los ciudadanos naturales de los salla¡e (allrgtanu) mcorp?rad� en las Estados Unidos." Pero esta disposicio11 , leyes de _otros Esta�os, el.os t 1euen un por de mas absoluta, ha sido modi ficada dcrech_o ,_gn':"l�ente mconte�t�blc, dentro en la práctica, 6 más propiamente ha­de su ¡unsdtCCEo_n,_ para deCldEr que m;es· blando, puesta en armonía con las leyes t:as reglas mumopales sobre naturalEza- de naturalizacion que requieren el alli­cwn no pueden cancelar .los . estatuto.� mus ,ta1undi. que imponen carga_s r obhgacwnes m Eh- Así E"'El I 8ó8 el Departamento de Es. tares y otras provmeent<"s de la teoría tado concluyó ántes y despues de la ley del vasallaje i_ncorporada e� sus ley_es. ' " del 27 de Jul io varios tratados de natu-Acaso sena. más scncdlo deClr qu? ralizacion en que se declaraba que " s1 ninguna ley �X!Ste en los Estados U m- los ciudadanos naturali7.ados volvían al dos en �orroboracion de l a  doctrina �el país de su nacimiento, sin intencion de secretano Cass ; y _que aunque la hubEe- regresar á la patria adoptiva, se entendía ra, tal l�y no  podna prevalecer sobre la ql1e habian renunciado l a  naturaliza­c?ntrar�a d_e otros Estados. E_n efecto. don ." Como se ve, e l  gobierno de los st u � .gobEerno cree que la etudadan fa Estados Un idos no n iega su protcccion adqutnda en su suelo no puede perderse. en el exterior ;l. los ciudadanos n;tlural i­con mayor razon debe reconocer igual zados, sino ;l. los qut. han dejado de serio por la residencia en el país n�tal sin án i­
• .  DiMbiWir•ofl'JHeri""w ll'"ooocHmotrriorl abrnad, mo de regresar á los Est<tdos U u idos. Y 

iJ}' W. lkac� Ln'"'""""· N<w y,,k, lrlil corno estos tr<�tados han sidv aprobados, 
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\\'� 0�"\'\ ·�" 'Q. '(''V XXI cados. Convi�ne a�aso fij�r u�"'<I.!J.n'Í� \ 
Causa dd mmbiami(llt/J dr polfttca. más allá del cu_al nmg_un CIUd�d�:rd..e) � La guerra civil de los Estados Unidos l?s Estados Un1dos resld.ente en .e . ��-0-y "-. contribuyó poderosamente á este ca m· nor, Pb�eda ��clamar la mterpOS ICIO �e "S( ) 

:i·�'�i�Ji, ��:�:.�1::!::�:i!i���i� ;,�f���:.:������.��:)�:�:��:��t . _i zado�. Dos r.JZoncs fueron causa d� que despachos de Mr. Seward. . . Nuestros �le':���� �nf=��r<:�=gl"�;��-as pn:tens•ones conciuda_danos, ' ' dijo á _ M:r. Judd, M i<I Í S· 
��t·::;:0E�:':��!��1�� d;¡:;:�,:�i�i !::,!;:�:�,���¡. I::��i�"t::�{�:;i::(:: de alta .,11 el ej�rcito á todo hombre do- gob�erno contra la msurrecc�<;m en vez 

���::::���:�i�:�::�i���F��;i"�i�; 1;1f:��ii{�\í�{f.�;��,�lt�;rt,� ����::�!:)�������,:;f::������i� ¡�;�:�::�t�"�:�f:.:�fJ�:r{ir�.f�i� 
����'�¡�stT��t���� �o:sir��r�:�recian más �Tst: �o�nJil;,���

t�iueJ_ad:�o� ���ir l e��= escapar. á las ?bh.�acJOncs md1tares de 
Lincoln y Stwnrd sobu Jos n<1tura!usados su patr1a adoptiva. · Mr. Deach Lawrence (1) con su habl-Es lo que claramente se _desprende del tual criterio: hac� la observadon siguicn­/1-:Iensajc del Presidente Lmcoln en Di- te : " las diSCUSIOnes prolon_gadas que c1embre . de 1863. • ·  Hay mo_tivos para tuvieron h�gar c_uando el serv1cio mil it�r creer, di¡o, que muchos ind iv1duos naci- no era obhgatono en los Estados Uni­dos en país extranjero que han manifes- dos, eran poco compatibles con nuestra tado la intencion de ser ciudadanos de politica interna nz una lpoca en qtu nuts­!os Estados Unidos, ó que han sido na- tras leyts hacían alistar m las fuen:ar na­turalizados, han eludido el servicio mi l i - cwnalrs á todos los kombus domiálwdos tar, negando el hecho y dejando la prue- m los Estados Unidos, que fll'iltÚfll edad de ha al gobierno. {I) !levar armas, ora lmbinm nacido 111 el <'X-" Ta_mbien hay motivo para creer que tenor, ora fueun ciudadanos nativos. " extranJeros se vuelven frecuentemente Tanto por la correspondenc•a diplo­ciudadanos de los Estados Unidos con mática citada, como por los tratados con­el único propósito de eximirse de los de- cluido� en 1 868, Mr. Seward puede con­beres que les imponen las leyes de su siderarse como el funda�or de la doctri­pais, adonde regresan despues de haber na vigente, tümino med10 entre los dos sido naturalizados y donde reclaman extremos de \Vheaton y de \ :ass, y la nuestra proteccion sin jamas volver á más conforme con los princip!os del De­los Estados Unidos. De este abuso re- recho y las leyes de naturahzacion de sul tan grande.> perjuicios y ser ios alter- los Estados l!n idos . Este principio de 

-- ¡rroücciD11 lzmllada. ni rehusa en lo abso­
(l) Lo cauo� de �•te m•l �� 1• f•lts. do R�tl•tro• luto la proteccion al ciudadano naturali-:: f�t:��::��·d�'eh�: :,:��·��}���;'.! t!!7.'J�.�a<��- :;]"lal.co��:�,�:';�:·�-��:/Cf.�;.e¡r t:��J��-htoru�-
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zado que vuelve al país de su nacimiento, consultar la opinion de su represen­
como Jo pretendia Vlheaton, n i  reco· tan�e." 
noce el nuevo nacimiento pol!t ico que El ministro americano Riotte contes­
pretendia Cass y que conc\uia del todo, tó : " A  pesar de que, con arreglo á la 
segun él, con la ciudadanía primit iva. La notoriedad del caso y á la confesion m!s­
nueva regla, consignada en los tratados ma de Francisco Quesada, no me cabe 
de IS68 y en los posteriores á esa fecha, la menor duda de que aquellas cartas de 
como son el de Suec i::t y Noruega y el naturaleza fueron o�tenidas subr:pticia­
dcl Ecuador, pone por límite á la protec- mente }' por med10 dd perjuno, con 
cion del ciudadano naturalizado no la todo, carezco de facultad, segun varias 
vuelta al país de su nacimiento, sino la i n  decisiones d� la C_qrk Suprema de los 
tcncion de residir alll , y se halla bien ex- Estados U m dos, para Oegarme á reco­
pl icada en la C i rcular del Departamento nocer dichas cartas, las que están decla­
dc Estado del 1 4  de Octubre de I8ÓS). radas al par que las demas sentencias 

J\lr Seward no formuló esta doctrina judiciales, completa evidencia de su pfo­
de una manera explícita, ni la convirtió pia validez. Pero como no he podido 
en regla general . Pero aprobó la descubrir de parte de los señores Quesa-
ducta de i\lr. Riotte. m in istro de da d mmlfl! indicio d, ammus mmundi 
Estados Un idos eo Costa Rica m Jos Estados Unidos, considero i nd 'lda-
hecho la puso en planta en el ble, c011forme á las reglas rle i n terpreta-
hermanos Quesada. Hélo cion y á los principios generales, que han 

reasumido su nacionalidad al reasumir su 
Los l1erma11os Quesada. antiguo domici l io , que l 1cva trazas de ser 
. . permanente. h-Ie he visto de consiguien. 

FranCISCO Y J ua_n Quesada eran C1uda- te obligado á rehusar á esos jóvenes la 
danos de Costa _R•ca, se naturahr.aron e� proteccion de la bandera americana." 
los Estados Umdos dcspues de una res1- Somdidn el inc idente al Departamento 
denc_ia de cuat.ro al'los, Y volv ieron en de Estado, Mr. Seward con fecha 1 6  de 
segu1da á su. pa1s natal, donde l l amándo- Vebrao de 1 866, manifestó su :�proba­
se á _ �xtran¡cros. �eh_usaron pr?s�<•r sus cion en los términos siguientes : '\ha­
servlc�os á la Rcp_ubl 1 ca . E l nllrH�tro de bien do considerado debidamente e1 �el�c1ones Ex tenores de Costa R1ca, Sr. asunto, vuestros proc:.:edimientos y deter­Voho, tuvo �a dobl.: fortuna d.: trat�r d minaciones han s ido aprobados." 
�t�'i�� ���� ���j'���i��;������-

u
�� ¿��;;� J S�

r
�ec�n��:���:� s:1:� dSo�1;·r����· vf��n:; 

t<:>rio (d1¡n el expre�ado Sr. V olio al m t- con la aprobacion del procedimie;to d� 
n 1stro amer�cano R1otte .cn despacho del ll"lr. Riotte, se excusaba de impart i r  ins-
28 de Noviembre de 1 865) que los Que- t rllccio11 es en este sentido los afws si · 
sadas mw�a lmiUT0/1 �llll'nc/on de radil:�r- gui�11tes á otros m inistros que sen.alaban SI' en_ los Estad?s Un 1dos ; que no ten 1�n el abuso de las cartas de naturaleza. Asi 
prop1eda les all_1 ; )" que por el c<:'n.trano cuando en 18 de l\layo de 1867 el mini;;. e� en Costa R1ca donde han �1v1do Y tro americano en Quito, (Ecuador] W. VIV<:Il, a� u! dond� se hallan l"a�lcados } ' T. Cogg�shall, u .• maba la atcncion del don�<: t lti'Cll hac1endas �, negocws. Ah o- Departamell tO de Estado sobre este i m­ra bH;:�, : aunqu� el gob1erno no pued_e portante asunto, l\lr. Seward "uardó si­
adm it i r  por un_ mstante que un cos�an- lenc io }' sometió el asunto al Congreso, cense naturahzado e11 pais extran¡ero que nada hi�o. Son d ignas de traducir. conserve este �arácter despues d.e regrc. se las sesudas palabras del malogrado 
:����;�O�r
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���-� ��;�;;,
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e
�a�
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s
�����o: / seoso de d.1r 11 1�a prueba de s1 1npaua á rianos naturalizados en los E:stados U n i ­los Est�1dos U111dos, _ ha resueho no to- dos . Son propietarios de grandes ha­n

�
ar nmguna med1da llhenor en el ciencias. comerciantes acaudalados, 6 po­a�unto de los sel\ores Q11 esada hasta set'dores de pingües rentas. Pagan los 
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cart"s de naturalizacion pueden no ser pued,- dudttrs� que sean vál idos porque no 
válidas: y entónces ¿ cómo se reputa- hay documento archivado (papa· on fiit) 
rán concluyentes las declaraciones en ni otro registro (record) que manifieste 
ellas contenidas ? una órden de la Corte. requisito que exi-

Contra la opinion citada del A ttonuy· ge la ley de t 8oz." 
Gtn<ral \Vill iams en este sentido, ten e- La duda d e  Mr. Lawn:nce se funda tn 
mos otras vistas fiscale� (pues C<'ffiO tales otras dos decis iones jurídi cas contradic­
podemos considerarlas ) que expresan torias que cita en una nota. La una afir­
conceptos diferent�s ma que por la ley dd 29 de Enero 1795, 

En una de ellas se manifiesta que las d juramento de vasallaje del pretendien­
rl eclaracion<:s evidentem<:nte falsas en te á la naturalizacion 1<= confi�re los de­
las cartas de naturalizacion no deben s<:r rechos d<: CÜ.!dadania sin necesidad d<: 
tomadas <:n consideracion . "  órd<:n d e  l a  Corte (Campbt!l vs. GQrdoll, 

" El relato conten ido en d registro de 6 Cra11cl1, 176.) 
los procedimientos de naturalizacion de La otra decide que la sent<:ncia (s<Jbn: 
que se ha resid ido en este país por naturalizacion) se registre como senten· 
mas de cinco a11os NO es concluyente en cía de la Corte, y que s i está en forma 
cuanto al hecho de la residencia " dijo �� legal debe terminar toda indagacion, y 
A tfQrnry- Gmrml Akerman, <:n el caso como toda sentencia ser completa evi­
dc \\·lose Stern, r 87L ( 1 )  Y el h<:cho de den cia d<: su validez. (3) ( Spratt vs. 
ha l lar�e citada esta. opinion en el DigNto Spr'.lll., 4 Petl'rs, 4o6.) 
d� Qpuuinusy dccisw11u prim:ipa lrs sobre Ptensa Mr. Lawrence que la citada du-
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alguna mayor autorid,,J, no obstante la \\fa yo r 828, las cual�s exigen que s i no 
salvedad qtte en d prefacio de dicha obra se hace un registro (r�cord) con los nom· 
hace el sub-secretario de Estado J .  L. bres de los testigos no se considere como 
C�dwalader de que no se intenta en ciudadano 3 ]  que haya pretendido la na­
nl l lgun caso determinar ..._uá! es la ley, turalizacton . 
s ino simplemente manifestar lo que de " Si las cartas de naturalizacion" ana­
t i empo en t iempo se ha considerado ser- de, "se consideráran válidas á pesar de 
lo por la autoridad competente " haberse conferi dóen virtud de declarado-

Con arreglo al dictámen d� otro Al- nes falsas, esto aumen taría d escándalo 
/QnlrJ'·f?llrral, no citado en la coleccion de la violadon de la ley." 
anterior, pero que ,e halla en los Docu- De manera que Mr. Lawrence no ex­
men tos del Sc�1ado (2) "la decrs ron de un pres� á la Cámara de Represwtantes 
tribunal relatn•_ame�te á una carta de opmton á este resper.to y st limita á ma­
naturalizacton , tmpltca absol uta verdad n i festar sus dudas. 
y obra por completo, d máws q¡¡e sr !t 
arusr dr fraudu!mta " XXIV. 

Duda dt Jl!r. /Vm. La;;;rrnce s11brr la 
Doctrinas y prdctims �juutwas. im•alidt•:; df lascar/liS d� IUifllrllli=aaou. 

\\I r. \Vm.  Lawrence en su lllformt par- Esto <:s en cuat� t.o al . Poder Jud icial. 
L . .  nentMio sobre los fraudes de naturali- Por lo que toca al Ejecut,vo, hállase estt­
zacion, confiesa ingenuamente su d uda puJado en varios tratados que !as 
sobre la validez de las cartas de naturali - dos partes contratdntes reconocerán co-
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"en la Con e Superior (de Nueva York) --
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despues de haber residido sm TNTERl\UP- exterior han negado pasaporte, á pesar 
C!Ot>' en la patria adopt iva el t iempo re- de sus cartas de naturalizadon, á los que 
querido en ella por la Constitucion 6 las pretendiatl ser ciudadadanos a1lH:ricanos 
leY'"S- O l o que es lo mismo, que no  se s in haber cumpl ido los requisito; lega­
reconocerán las cartas de naturalizaeion les [ 1 ] .  
fraudulen tas 6 ilegales. 

Además, el Departamento de Estado XXV. 
admite_ que una cana d e  nat_uraliz�cion Plrdida dt ¡11 1talllr<lllzacúm aml'ricmw puede tmpugnarse ante los tr tbunalcs. por d domiciliu l'lt r/ pais dd 11acimimto. " Las cartas de naturalizacinn vál1das 
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rio de Estado Mr. Fish al min istro ale - los u l t •mos al\os, 1 �  natu raltzacton :une­
man Schlesser en 1875 ,  "no pueden ser rica na e� incompat_lbl_e con el ¿omtc iho 
materia de controversia s ino en tela de en el pa1s de l nactmtento. Aun los na­
juicio." (Fort'ign RdatWus, 1 875 -) tura.les de los Estados �nidos pueden 

¿Y de qué serviria la impugnacion jud i- ser C -".ldadanos d"' ta Un10n , y no s_e:lo 
cial si esta no debiese surtir efecto alú'u- d e  nmgun Estado, por (alta dd requtSitO 
no ? No puede admitirse que un gobi�r- i �-� i�pensablc de la_resid.-ncia . segun de . 
no .indique á otro un l i t igio i lusorio que e1s 1 on de .la Corte ':>upre.na d"' _los Esta­
no deba dar ninoun resultado. dos Umdos: [2] prueba meoneusa 

La comision �exieano-americana . re u. :;k 1� necesidad de l domic i l io pa�a el 

;�
d
�c 

e
ca;�i=��

i
_'���;· ( �o����br�1 

e
;� ¿,�,���:��st�

e
����s

de
����":s �l:t�:a����

d
;� 

1 87 1 ) sentó un principio que, á ser gene- los Estado� _Un1dos. . 
ral .n ente adoptado, racilitaria la anula- Han ocurndo casos en que dos c¡uda-
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recojerlas de hecho y remit írselas. y "' o�rado "" •l <.�ércll<> d<> Alcmanlu, •u pni• ""'"1: 
ministros de los Estado� Unidos en el s�w'¡�;�n'o Annual CJclof"'((ia, li'i';l. L·�,,�,¡ 
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XXVI 1828, cuyo art. 1° provee que los súbditos ó ciudadanos de las dos partes contra· ALE�IANES:>:ATURALIZ.�úOS A�I�RICANOS tantes tendrán l ibertr.d para permanecer Para que la . Legacion amencana en y residir en cualquier punto de los doll_1i· Berlín prescind1era de l_as carta� de nnt�- nios de la otra, y que g�1.arán de la rrl1S· ralizacion el fraude deb1ó scr_evtde�te, sm ma seguridad y protecc10n que los na tu­lo cual no p_odian controvert_trse . S l llO en rales siempre quo: se sometan á las leyes tela de juic1o, segun la doctrma c�tada del y ordenanzas respectivas. gobi�rno amer_icano e� sus relacwnes ex- La rcclamacion fué inút i l .Y. el go. tcriorcs, doctrma no sn:mpre acorde con bierno aleman mantuvo su dec1s !On. Co· su práctica interior. ( 1} . . . honestóla por �ntónc..-s con el pret�xto Los que habiendo sahd� de Alem;�nta de que la causa de ella hab 1a s1do que los en cd .. d temprana, }' obtcmdo lcgalment.e expelidos inducían súbditos prusianos á su carta de naturaleza regresan á su pa1s emigrar. Pero despucs se ha q�itado la natal sin ánimo de resid�r en él, parece máscara y la correspondencia d!plomáti­debieran hallarse proteg1dos allí p_or el ca publicada en 1878 revela el firme p�o­tratado y libres de to?o. mconvemente. pósito de escarmentar con cst_as host,Ji­Pcro no es así. El fért i l t �genw del c�n- dad es á los que dán e! m�l e¡emplo de ciller Bismarck le ha sugcndo otro casttgo emi<>-rar ;¡ los Estados Umdos para vol­efic<»:, y es e l de e�pelerlos del pais como ver despues de naturalizados á �l�mania. extranjeros, en v1rtud d_el derecho que Un a\cman, Baumer, naturat.z�do en para ello tiene todo gobterno. Antes de los Estados Unidos , fué expel1do de usar e s t e  derecho contra lo$ _al:manes M unster {Alemania) sin n i r.gun mo· naturalizados en los �stados . Ümdos, lo tivo ; y Jos Estados Unidos no  pu­habia ejercido con Ciertos ¡óvene� . de dieron ménos de interponerla reclamacion Franc�ort. que_para burlar la ley m ,J¡tar, correspondiente y de pedtr una indem­se habmn prov1sto �e cartas de natu;al�za nizacion. El gabintte de Berlin expuso, suiza. Es de advert1r que en la Republ1ca con firmeza aunque en térmi1 10S corteses Helvética los abusos á este respect� son los motivos que le obligaban á desechar quizá mayores que en los Eotados Untdos; ]a reclamacion. i\lanifestó que muchos pues han llegado hasta el extremo de alemanes de la �Jase media emi�raban á ponerse en almoneda cartas de natura\¡. los Estados Un>dos sin más obj eto que zadon suiza durante la guerra franco- eludir la obligacion de servir en e l ejér-­prusiana. _La inme?ia_ta <""xpu lsio� de los cito ; p6r lo cual, conseguida s� carta de pseudo-smzo� no strvtó ?e e_scanmento; Y naturalizacion americana, volv1an á resi­muchos volvteron los OJOS a los Estados dir permanentemente en su país. Esta Unidos. Pero la férre� voluntad del Can- práct ica, ;�nadió. se ha aumentado mu­ciller n o  ha retrocedtdo delante de_ la cho últ imamente y causa gran descon­arrogancia y poderío �e esta nacJon . tento entre los alemanes de clases ménos Antes parece haber �uendo hacer alarde acomodadas que carecen de los medios de 111edir por el m1smo cartabon á la de comprar aquella exencion del scrvi· Gran República de Aménca Y .  á la pe- cio m ilitar. Extranjeros que se natura. quen.a Rapública de Europa. Ast en '�73 !izan tan sólo para viciar las leyes del exp�lió_ á tre� aleman<:s que. S<: hab1an pafs de su nacimiento y despues volver t\atu_rahzado c�udadanos am.eneanos. El para siempre la espalda al de su adop­mim�tro amem:ano en Bcrhn, que lo era cion no son, en concepto del gobierno el h1storiado� Dancroft, predecesor ?e aleman, la clase de ciudadanos que la Bancroft Dav1s, reclamó contra esta VIO· República de los Estados Unidos debe lacion del tratado conc lu ido entre Pn1s ia apetecer. }' los Estados Unidos el 1• de mayo de " La expulsion de Baumer," escribía -- . !lh. l'hilipsborn á Mr. T.lylor, ·•fué de-
��.�"�.�;:rr;f���::��:\!::.� ��,t,;; .. �;.'���:� ... ';'i;J ���e�j�:c��o �1eü ���te;u��;i�;J��i�;��u���� 
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na!. Todo Estado tiene derecho e n  cion probable d e  s u  permanencia e n  la virtud de la ley internacional para negar antigua patria, se abstuvieran de injerirse por motivos d� polftica in t�riot_" el privi- allí en discysiones polfticas, y oJ:>e.decie­legio de resid1r en su temtono. Este ran tranqudamente las leyes mun•c•palcs. derecho puede ser ejercido sin violacion "La experiencia de esta Legacion," escri­del tratado de Naturali�acion' por los bió al Departamento de Estado, "maní­Estados Unidos contra los alemanes, asl fiesta tantos casos de ignorancia y de como por Alemania contra los ciudada- exageradas pretensiones que puede supo­nos de los Estados Unidos ó de cual- nerse ruonablemente cierta indiscrecion, quier otra nacion, siempre que exista por no emplear un término mas fuerte, motivo para el lo, de lo ce1al es juez com· á lo ménos en la mitad de las redamacio­petente la autoridad designada por la nes de los natnralizados." (1) Constitucion." :Mr. Philipsborn agregó Todos los min istros americanos en I3er­que sin embargo de la legalidad incues- !in se han distinguido por su celo en evi­tionable del decreto de expulsion contra tar los abusos de la naturali7.acion ame­Baumer, habría revocado por con�idera- ric.:ma y en propender á encerrar la pro­ciones generales si se hubiese dirigido la te ce ion dentro de sus justos límites. En redamacion correspondiente. Si volvía, 1 874 el ministro Bancroft no quiso í nter­se le permitiría residir dos aí'los, siempre venir á favor de un aleman naturalizado que no hubiera otras razones para impe- ciudadano americano que l e  pedía le li­dirlo." (t) . �rára del servicio . militar en Ale�nania, y Otros dos alemanes naturahzados en hmitó la protecc10n al ofrecim1ento d�:o los Estados Unidos, recibieron órden de hacerle regresar á América, si quería <mlir de Baden en el mismo afio de I8¡8. eludir el alistamiento en las filas del �:jér­El uno de ellos, Carl Ganzenmuller, tu- cito aleman. vo que reasumir la nacionalidad alemana P'!ra evitar la expulsion. " La sola razon dada para esta expulsion," dijo e l min is­tro americano en l3erlin al secretario de Estado sef\or Evarts, (y aceptada al pa­recer por e . gobierno aleman) "es la ley de residencia de! Gran Ducado de Baden, segun la cual el M inisterio de lo Inte­rior del Gran Ducado puede ordenar en los cualquier tiempo la expulsion de los ex­tranjeros que pongan en p<::l igro la segu­ridad in terior ó exterior del Estado." [2] Varios alemanes, naturalizados ciuda­danos americanos, han sido expedidos de Alemania en d iferentes ocasiones bajo div<;:rsos pretextos, uno d..: el!os e l d e que tomaban parte en la política local. Por eso el ministro americano en Berlín Mr. Bayard Taylor, cuya pérdida deploran las letras de los E. U., recomendaba en T878 á los alemanes naturaliz;¡dos americanos que además de notif1car, si volvían á Ale­mania, á las autoridades locales la dura-

XXVII . 
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zacion sino á la rtstdmcia, al hecho ma- Otra cosa sería si hubiera declarado la 
terial de la permanencia. intencion de naturalizarse. La ley de 

"La residencia á que se refiere la ley," los Estados Unidos exige tambíen en­
observó en una ocasion uno de los tónecs la residencia de cinco anos ; pero 
árbitros de la Comision mixta hispano- permite una corta ausencia, y si esta se 
americana establecida en Wa�hington hubiera prolongado por mala salud, 6 
por el tratado de Febrero de 187 1 , (1) dificultades imprevistas, las circunstan­
" es un hecho fisico, la pres�ncia mat�rial, cias evidentemente independienus de la 
sin consideracion á intenciones futuras. voluntad del individuo serian dignas de 
La presencia debe durar c inco af\os á fin ser tomadas en consideracion .  Pero con­
de no interrumpir la continuidad de la venimos en que el hecho solo de u n  do 
residen<:ia. Traspasar casualmente los micilio extrajera, aun s in ánimo de vol­
límite� de l1il�xico ó el Canadá 6 ausen- ver al país natal, no contituye expatria­
tarse por un muy corto período retenien- cían, como muy bien lo sentó el Attorney­
do la residencia y el centro dc los ncgo- Gemral \.Yilliams. (1) 
�íos en lo_s Estados U_nidos_ pucde no ser XXVIII . (�)er������:dee l�;::���cne�lau�0�0:���7!r; ¿ QUf: "ES DO�IICILIO ?-¿ QUÉ ES RES1-
en un lugar por su habitual presencia . . . DENCIA ? 
física a11í (que es la ustdmcia) si dicha El domtctiJO

_ 
es e l luga_r donde �no se 

presencia flsica está acompaflada de la halla �stablecJdo con ámmo de rad�carse: 
intencion actual de residir en dicho lugar la u�tdmc:a el lugar que se hab1ta sin 
y de no variar de residencia. El hecho esta mtencJOn. 
fisico y el hecho mental un idos consti- . Prolijo é inúti l seria acumular las dcfi­
tuyen el dommlio. Una vez esrablecido n_•cione� d� los c6di¡:;-o<;, de los �iccioua. 
asi el domiciUo, no se pierde, segun b ley nos d� JUnsprudencm y de _los d1fer_entes 
internacional. por la nueva residencia en tratadistas de derecho mternac1onal. 
otra parte. Pero las leyes de naturaliza. Entre todas, la de Story nos parece la 
cion en los Estados Unidos n o permiten miis a_cep�ab!e. y la más conforme c-:n la 
á un cubano venir á Nueva York á esta· doctrma JUdiCial de los Estados Umdos. 
blecer u n  (/ontiaho por la declaracion de " Domicilio, " "  di�e Story, �' es el lugar 
intendon, regresar inmediatamente des- que se habita sm actual mtcncion de 
pues á Cuba y al cabo de cinco ai'los, de- dejarlo: Dos circunstancias constituyen 
cir que ha residido en los Estados U ni- el do� !Cilio : la residencia, )' la intencion 
dos todo el tiempo porque tenia su do- de res1dir.' " 
micilio en los Estados Unidos. Pudiera Es poco más 6 menos e\ lenguaje ..oc la 
ser lícito á un cuban_o. siendo persona Corte Suprema de los Es_tados Un_id_o_s, 
independiente, al ven1r á :;-,•ueva York segun la cual " para constituir doJmnho 
establecer en el acto su domicilio, si real debe haber actual residencia con ánimo 
y verdaderamente tiene la intencion de d_e que esta sea la permanente y prin­
radicarse en Nueva York. l'ero el esta· c1pal. " "  (2) 
blecimiento de tal do11uolio no le haría Con todo. para la ley internacional, la 
ciudadano americano ni permitiría al que intencion, el_ áni�o de per_man:cer :s el va ser natnralizado rts1d1r en Cuba n in- todo : la resJdenc!a matcnal Slll d1cho 
guna parte de los cinco ai'los." ánimo, muy poco, por no decir nada. 

dr.,í� .. :!1ft:��;�.:.e s�:���.d·::o··�'¡nr��.�·�J�·A��:. Sil:' l;���· l�I�:��f;[}�� d�u��:!!o�:o
�t�:­
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minos puedan parecer exagerados, ellos "el domicil io es el lugar del principal manifiestan la importancia que tiene la est�blecimiento.' '  intencion sobre l a  mera habitacion . Por E n  todo caso, e l  domicil io no s e  toma lo demás, confesamos nuestra creencia en cuenta, como hemos demostrado, p�ra de que �si como hay en el Derecho Civil la naturalizacion en los Estados Unirlos. prescripcion inmemorial que suple Jo. ya sea par'l la adquisicion, ya par� la buena fé y el justo titulo, así tambien pérdida de la c iu::ladanía americana. N i  una residencia dilatada, de más de un aun "el ciudadano americano que ha re­CU>trto de siglo, verbi-goacia, p:�ede supl ir nunciado este carácter puede recobrarlo en el Derecho Internacional la falta de por sólo la residencia y tiene que llenar intendon, á ménos que ha)•a propósito todos los requisitos para la naturalizacion fijo de dejar el lugar de la residencia; como cualquier otro extranjero." ( 1 )  pues si hay esta intcncion, creemos du- Pe ro aunque el :lomicilio no confiere doso con el profesor americano Woolsey, la naturalizacion, imprime carácter nacio " que la residencia, por larga que sea, na!, sobre todo en estado de guerra en el constituya domicil io en país extraflo " cual "la cucstion de amigo ó de enemigo Decimos pr(Jf¡}Sit(J ji;O, porque el propó- depende del domici l io' ' (2): por lo que sito flotante (llaati11g pur¡mu). que llama "el domicilio de un ciudadano ó de u "  Story, de volver al país d e l  nacimiento neutral en país enemigo basta para Sl!je­" no impide la adquisicion dd domicil io," tar á captura su propiedad en el mar.1' (3) como muy bien lo enseña el mismo Pero no por eso la regla tiene su aplica­Story. cían absoluta; pues el domici l io en los " Siendo el domicilio un término ma� Estados Unidos no es partt: para lit rar bien lt:gal que juridico," d ice \Voolsey de la confiscacion la propiedad'' (natural­"ha tenido siempre y en todas parte$ mente la propiedad flotante) "de una casa U 11a definicion igual, aunque vaga." ( r )  mercanti l establecida en país enemigo:" Tan vaga en efecto que, segun el pro.pio (4) todo segun Jecisiones c:Jel mas alto autor, "es con fret:ucncia difícil dec1d ir tnbunal de las Estados Umdos. C11ál sea el lugar del domicilio de una Salvo quizá el Ult imo caso, que es la persona." Con arreglo á la doctrina judi- exccpcÍOil , ''en lo tocante á captura� bé­cial de los Estados Unido.�, "primafacic, licas, el domicil io dá la nacionalid;td," e l lugar de la residencia es el domici l io, como lo sienta e l autor americano \Vhar­á ménos que haya motivo para que ton; ó á lo ménos imprime carácter na­aquella residencia sea incompatible con cional. la intencion claramente demostrada de La proteccion personal á que dá dere retener en otr" parte una residencia pcr- cho el carácter nacional procedente del manen te. (2) domicil io ha sido objeto de vivas contra En caso de ocurrir alguna duda, j 11z::;a versias; pero hoy se considera que no con razon Story que debe presum i rse el puede extenderse al exterior, como lo domicil io en el país del nacimiento. ó pretendió equivocadamente el Secretario bie� el lugar donde . uno vive 6 tiene su de Estado i\'iarcr en e l  célebre caso del fam_tlia con pr<"fcrencta al país de los ne- hüngaro Martín Koszta, aprehendido por goetos . . Opinion mas acertada que la de un buque de guerra austríaco en aguas Rapett1 (2" d iss. pág. 50) para quien tu rcas: punto que pasamos á dilucidar. "el domicil io es el asi en to de los nego- -cios." (J) por mas que pretenda apoyar;;e .1 1'�• S<t�.���·;,.a 1>-i�irlaJ, 1, 1.\rock�ubrou�h, 10�. en el articulo 102 del Código Napoleon, Dog<>t 9f opo�o9•t etc. p�. 100 Y 101. 
__ 2 Uige;r of o¡!i•io•• n,.rl lauli•!J """" "" '"'C''"" '  

b u  ln�!���;,�����:l'�:.• •;¡;! \%c:.·;a¡(;�r;o,al r.n"', rio;a/1�:·.:. ��.��.s;; 
ca:., �=��.�� .. �7��!�1 :�:��- :{_ <>pi"i9• a�rl loading � ldcm. pay. 87. 

3 Lt1 il•a•!JU• "" France, pur M. C. A. Sopl"Y 
l'arlo, 1�3. 
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. . . XXI X confusi_on en este ramo de la ley públi-E/ domu;¡/uJ imprlmr cardclfr IUICÜma/, y ca . . . . St e l nuevo domicilio confiriese los da drrtc/10 d la proltccioll prrso11al rn d derec�os de l_a ciudadanía, cada caso re­
iult"rior ¡ mas 110 m d rxttrior. querina una mvestigacion judicial en una Es principio jurídico reconocido desde matcr!a que� dependiendo como depende la edad de Grocio, que cuando un mayor de l_a t.n.t�ncton, �s f�,ecur•lkmente de la 

fuega����tee��e��c�o��ci1i���c:�0prfi�eu�� 111��c��ft��l����c�o�1r. �arcy pareció re-carácter nacional. ( 1 )  conocer á la postre su error: pues tuvo Pero esto no dá derecho para la pro- que ad?ptar posteriormente la doctrina teccion personal en el exterior, y mucho eont_raTia, la de \Vheaton, Y. ��gar la pro­ménos contra la propia patria. t;ccwn á un_ pnlsla':lo do�tcth_ado en los . Es la condusion á que llega el Justi- E_stados Umd�s,, Su�1011 loustg, que ha­Cia Mayor de Inglaterra, Sir Alexander bJa regresado a l  rus_ta. i\•Ir. Marcy, q�e Cockburn, al tratar del mencionado caso en �1 caso de i\Iartm �oszta, no habta de Koszta. vactlado en decir al mmistro austríaco "Mr. i\larcy'' dice. "lanzó la sorprenden Hulsem_an:_ d caráclfr 11acitmal depmdr te proposicion de que aunque Koszta no d_d do1mcJ!J� denegó su proteccion á Tou­habia"sido naturalizado, n i vuéltose c iu · stg en Prusta . " Admit iendo," dijo Mr. dadano a�ericano, sin embargo, por ha- Marcy i\ i\Ir. Ja.ckson, repr�seutante de berse domrci l iado en Jos Estados Unidos los Estados Untdos en Berhn. con fecha tenia derecho i\ ser tratado b�jo todos r o  d� .E:nero de 1 854, "que Tousig tenga aspectos como ciudadano americano. En domtc1ho aqui y esté actualmente revestí­apoyo de esta proposicion . i\lr. Marcy do . de la nacionalidad de los Estados escribió lo que �igue : ' " ' · Es un error Umdos, hay un punto que distingue este 
��s���;��� e á u �q;���:� od � �¡�=����� f���� f;�� a ���n��� t���zt�.us;�;�� si�ov�;��,��: que gocen de una plena ciudadanfa . . . .  apto fiJT ti mal este gobierno pueda re­El derecho de gentes concede el carácter clamar la l_ibertad _de Tousig.'' [2) nacional no sólo á los que han nacido en " Es sattsfactono, " "  observa Cockburn , el país y á Jos naturalizados, sino á sus :·_que. en el caso posterior de Simon residentes, con y hasta sin la intendon 1 ous1g, i\lr. Marcy no tuviese ya el mis de hacerse ci udadanos .. con tal que en él rno l_cnguaje. " Cita despues las palabras hayan fijado su domicdio. " " (Párrafo de de �I r. i\larcy, que acabamos _de repro· la nota de i\Ir. i\larcy á i\1r. Hulsernan. ) duc1r, Y a�ade: ' · E! lengua¡e citado 
co:: ��z��c���i�i�x:�o�1; c:c'���·n a.����� ;���,C:o:���n�ft:\�o(í�eq��r �\ i\1��ki l���! table por el atrevimiento de lle�'<H la derecho á la proteccion fuera del territo. 
����¡;,� 

d��: :���������� a5�J�irit�����s �\f¡oe.� (�t]e se halla situado dicho domi-
y en la cual el efecto de\ domicilio res� La legislacion de los Estados Unidos pecto á las consecuencias civiles. se con- nada estat�y� �obre el particular "� i funde con su efecto Ctl las conseclJencias e�tab\ece dtstmcJo 'l 11lguna entre las d1 politi_e��· es DEL _T

ODO 1:./ADMISIBJ.E. versas . clases de c iudadanos para su Domtcllto . )' aun res�dencia en un país, pr�.teccton dentro ó fuera de la Repúbli · Cá derecho al domiciliado ;\ la protecci011 ca [4] 
MIENTRAS Pt: R�bi;-;Ect: E:-1 I::L !',liS :  y _ La_ proteccion dispensada á Koszta en el efecto de _la regla que p •·etende 1\Jr. Esmtrna por d gobu::rno americano, po-i\brcy seria uHrodueir la mas lamentable -- . 

�:�¡��:;· ·¡f[�;\:�:�;§�··;;t:·:g;;:;:;:.?: f ::{,,.;:��;���������::%:��:;:::::..�:�. :, 
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dria explicarse en cierto modo, m�s que de la guerra civil habían declarado su 
por la razon aducida en la nota de l\1r. intencion de naturalizarse americanos. 
1\hrcy. por la cxterritorial idad de qll� En igual sentido falló e l árbitro de la 
disfrutan los francos e"n el Imperio Oto. Comision mixta hispano-americaua rcu­
mano y los demás paises de Oriente. n ida en \Vashingto•l [ 1 873] respccto á los 
Koszta se proveyó alli e•l el consulado de cubanos y espanolcs que solo tenían carta 
Jos Estados Unidos de un Uslurdz ó salvo- de intencion americana. El juez ameri. 
conducto que le colocaba bajo la protec. cano Dudley Field. ( 1 )  cree que puede 
cion americana. El acto de alevosía y de sentar�e la siguiente regla: "el que ha ce­
violencia cometido contra Koszta por las sado de ser miembro de una nacion 
autoridades austriacas, que tenían COIIO· ántes de adquirir otra nacionalidad, debe 
cimiento de que Koszta llevaba pasaporte ser considerado como miembro de la 
americano, constituía ciertamente una nacion á que perteneció, excepto en lo 
ofensa contra los Estados Unidos ; pero que conc ierne sus derechos y sus debe. 
mayor aun contra Turquía. Mas como res dentro del territorio de la nacion á 
esta se hallaba impotente é inerme, los que perteneció, ó en relacion con ella." 
Estados Un idos tomaron á su cargo en XXX 
d.:rezar el e_nt.u�rto. Lo de Kos�ta fué un QUIENES NO SE PUEDEN :-IATURALIZAR. 
���su����

e
Ccl:��

s
L���u;:�a 

c
���i:ñ:��ct�i� No se pued� naturalizar e l extranjero 

zado en d capitolio de \Vashington á los cuy_a patn� esta en guerra con los Estados 
oradores de más fama; y la opinion pú .  V 1:•dos , 111 el que no es p�rsona blanca 
blica se declaró tan unánimemente en Y hbr�, �cg�n el con�exto de la ley; pero 
favor del capitan lngraham {que d i rigió est� diSIInCIOil ha s1do b_;:��rada por los 
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más tarde en favor del comodoro Wilkes mm:s). Asr, aunque las Córtes d_e Cah· 
cuando ]a extraccion del Trml de Slidel l forn_ta han d_cdarado que e� chmo . n o  
y !llason. podiil natural •zarse, l a resolucton ha stdo 

Mas 110 hubo fundamento legal para la �e�larada .co�traria á _la Constit:tcion. 
proteccion de Koszta, ora se apoyase en L nbu� de i!ld

L
OS han SLd_o natur�l1zadas 

el pretenso domic i l io, ora, en la declara. colect¡vamente e_n pactos mternacu:�nales, 
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na arruinada por la gm:rra civil . Hoy do _con las tn.bns l ll d1genas �e su tern· 
despues de los pactos concluidos por los t:mo, con q:t•enes tratan cast de poten· 
Estados Unidos en que se decbra expre- �·a _á potenCLa como ha suced1do con los 
saincnte que la dedaracion de intencion md1os Choo_kaws y otros. 
no surte los efectos de la naturalizacion , XXXI 
el extranjero CO?JO Koszta, á pesar de la NHesidad dr tratados dt JVatura/izaci(m rennnc_i a de la Ciudadanía nativa, queda y dr uniformar In lrgúlaci()!l !túpall()· extran¡ero hasta _que complete los tr�s ameriuma rupnto dr rrd<l'nnci()III'S n:-anos de r�sidenc1a que deben seguir á los trmuáns. 
�i�

s
n�

n
�;r�� 

á 
¿��f�i���

ac
:¡'�t�

e 
a
i1�1 1f�� . A fin?e preca_ver el peligro de reclan�<�-

america11a, nombrada por e] artículo �11 CLones m t�rnac10nales, los Estados IHS· 
del tratado de \Vashington de ! 8] 1 , do!. pano-amer.'car�os debe1: celebr;�r trat�dos 
claró que no  habían cesado d.: ser súbdi- d_e natural •zacton }' un tformar su le(l:rsla­
tos británicos los ingleses que en tiempo � para ahogar el gérmen de relaciones 

1 Draft Oo1Wsu of<u l�l�r�alio�al Cod3 by Da>id 
1Dudloy t"i�ld, cbu¡>. XJX, ..,c. Id New·\·u¡·�. 
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extranjeras. prol'eniento!'s de la situacion jeros, dijo, DOMICILIADOS en el teatro de 
excepcional en que pretenden colocarse la guerra, no tienen derecho para pedir á 
los súbditos de naciones poderosas domi- ningu•lo de los belijerantes indemniza-
cillados en Estados débi les. ciones de danos y perjuicios. " 

Por fort�na, l�s grandes potencias han Pero nada ilustra mas la ma.teria que sentado pnncip•os ó preceden te� que los los despachos de Lord Grandvllle en la 
Estados hispano americanos deben tener guerr;.. franco -prusi<•na. l�n un despacho 
pres�ntes para rechazar pretensiones in- del 1 1  de Enero de 1 8 ] 1 ,  dijo: 
debidas, á no ser que ell.os '�l)arc.scau _dt- • 'Los extranjeros domici l i�dos en el 
brr uwpar como lo escnbe �l pubh�1st� teatro de la guerra están su¡etos á las 
Beach La"·rence, tm l�q;ar 111tnmrdwno mismas requisiciones de parte de los be­
rntrr lus Estadus rrisltaiiOS, l'lt los malrs l ijerantes q1•e los naturales. " 
la vzda y la propiedad SOII consulrradas Y en otro del ( 0  de Marzo de 1 8 7 1 :  
srguras. _ Y  mtu la Turqulq y la CJ,¡,w_ y "Los súbditos de S. i\ L  DOMICILIADOS 
otros pazsrs dondr rl prw

_
rzpzo dr cxtnnto- �n Francia, cuya propiedad haya sido 

rialidad sr /,afia mantmtdo." Las Repú- destruida durante la guerra, no deben 
blicas hispano-americanas, protestan con- esperar á título de tales súbditos británi­
tra tan injusta teoría, e;tablccida. por d cos. indemnizacion de perju ic ios recibidos 
abuso de la fuerza, y han adquindo por en un ion de los frances<'s por las necesi­
ta sabiduría de sus leyes y por la �quidad dades de la guerra:· 
de sus actos derecho al respeto y con s i- Cuando el ciudadano americano \Vh�el­
dcracion de las Naciones mas civiliza- wright y otros d irigieron reclamaciones 
das ( t ) .  contra Espana por el bombardeo de Val-

J-I_e aqui algunas doctrÍ ilas sobre recia- paraíso, el gobierno de bs Estados Uni­
macLon�s extranjeras que no deben p�r- dos rechazó su pretension de conformidad 
der de vista las Rep1iblicas hispano-ame- con el s i?.u iento:: dictámen del Attonzr;'­
rkanas en sus relaciones i n tcrnacio- .!mrra/ Stanberry: "La r�gla bien esta­
nales. t>lecida en la le)' i nternaciOnal es que un 

El Conde de Derby (Lord 3tanlcy) en extranjero que reside en el pafs de un 
1 850 csplicó su parecer en estos to!:rmí- beligerante uo puede reclamar indcn111 i ·  
nos :  "N_o veo por qu_é los gobiernos zacion por pérdidas que le hayan ocasio­
�stén . o.bl•gados á resarcir á extranjeros nado los actos bélicos del otro beligerart­
p�rjiiiCIOs �ausados sm culpa de dichos te . . . .  Así los comerciantes americanos 
g_obiernos. El gobierno no está obligado establecidos en Val paraíso para asLuHos 
smo á protejer igualmente á nacionales y comerciales no pueden reclamar contra 
extranJ�rosY Chile n i  contra Espai\a por el bombardeo 

Lord Palmcr�ton , aleccion�_do ya con de Valparaiso en :\larzo de 1 86.;¡." 
la aventura de D. Pacifico, diJO en t857: De manera que con arreglo á estos 

· ·El principio de la ley in ternacional es principios d domicil io borra toda distin­
gue las personas OO�!!Cl LIADAS en pa!s cion entre nacionales y extranjeros por 
extranj e ro, d.-ben correr en paz ó en danos causados en estado de guerra, sin 
guo:rra la suerte de los hijos de dicho culpa del gobierno donde residen éstos. 
p.ds." . Ojalá salga del s�no de un Con.greso. 

de \�)�;_e�¡;: d0ecG����-��:
· ��e u �ua1:,r��ci,;,�� ��te������;' " !;�:��n�����cf�r��on �1ci�����s 

potencia e¡erce hosllltdades contra otra, tanto, nnestros gobiernos deben incor­
lo� �•'•bditos de una tercera potencia, d_o- por M en su jurisdiccion los relativos i\ IntCil • ,ldos en una plaza atacada, no t1e- naturalizacion que llevamos expuestos y 
ncn der�cho de_ reclamar �?ntra c� _gobier que forman parte del derecho público 
no que eJerce d1chas host1l1dades. no sólo de los Estados Unidos, sino de 

Principio i�ént ico sentó Sir Richard var ias nac iones europeas, entre e l las ln­Bcthell tamblt:n en 1 8 5 7 ·  "Los extran- gL1terra, Prusia y Austria 
--;--\'. lkacl• l.3wroooce, p«g. !"./<:!. La primera en sus leyes i nternas ha 
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inglesa. Pero esta anomalía desapareció del matrimonio. Esta es la consecuenda 
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d
�1 1 ���g��� �f{��� e�e!!;;�c����. ,: " la mujer de ame· 

doctrina del eterno vasallaje, provee que Mas no por eso la ciudadana americana 
la mu;á st,.d amsid1,.ada d( la misma 1m- casada en su país con un extranjero (se 
cioua!idad dd ma,.ido. entiende siempre no naturalizado) se 

El' !.OS ESTAllOS U K !DOS LA EXTRI\l\. vuelve extranjera. Veremos despucs que 
JERA CASADA CON AMERICANO SE \"UEL· permanece americana, no por disposicion 
VE AMERICM\,\ de la ley (pues tampoco la hay) sino en 

No hay ley expresa sobre el particular; virud de sentencias judiciales y de resO· 
pero es la deduccion que han sacado las luciones ejecutivas. 
autoridades competentes y que ha adop. 
tado el gobierno de los Estados Unidos 1 1 1 .  
en la tcorfa y en la práctica de la ley del 10 de Febrero de 18 5 5 .  LE\' DEL DOMICILIO. 

Cn
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a
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¡
:���ctámen del Attornq. No obstante en los Estados Uni_dos, 

"Consultadas las autoridades re la. como en Inglaterra, prn·�lcce la . a.n.ugua 
tivamente á la interpretacion de la �ce. ley ro_man<:� que refun�e el dom1nho de 
cion 2� de la ley de 1855  (lo Stat , Ó04; la m_uJcr en e_l del_ mando; X esto aunq_ue 
��;�;� li��)n�
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casada con un ciudadano americano se dl\'OTCJO: ó de destierro, ó de rechmon en 
reputa ciudadana de los Estados Uni;!os una pemtenciaria ó en una casa de locos 
�in consideracion al lugar ó tiempo de 1 V. su matrimonio. ó á su residencia. En 
conformidad, tal mujer, ca�ada en país DUIM PRO\'EI'IENTf: l)f: LOS TRATADOS 
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i���r:g;��5����::,::�:::0:0 :�:: �l]f¡�1J�ir:�:{��,�:��f����·�N.l case .en cualquier parte del mundo con gor la doctrina aJ�ericana sobre reten­tu n�dada;1o �e1 1 os Esta�os Un�dfs, cion por la mnjcr americana de su n�cio-
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dos Unidos : pero quedará ciudad�n� del un sub�1t0 ó C1uJad�_nc, de a�ucllos Es-

�:/�0
d���l�r�1�

c
1�� ���������sp;r:�é 

allí . si ����
s
- ����

p
����;�:t

s
r�d

n
o e�!���������; _ (�-� 
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VI civiles· pero no sus derechos políticos." 

INCONVENIENTE DE QUE LA MUJER SIGA El cambio posible en los derechos ci-
EN TODO C,\SO LA NACIOI\'ALIDAD viles, de que habla Story se refiere á las 
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Pero esta hipót_esis sólo seria _admisible �¡;::����
¡�� 

m
E�

e
�s;:�����o

d
�e��;�t2f; e!"' la c�ncurrenc1_a de las dos cLrcu n;tan- Comision mixta mexicano-americana, 

��
as
ef;���·d�e������;

d
:f· ��a

s
t����n�� ��� ��

u
ra
id
�ie�

1
�0����

s
����

t
���·o (���:) a�1osc��� un modo de natural_,zar: z . que haya_tr;¡. tes, el gobierno había decidido de igual 

���:
d
:�o�És�:���

"1
ü��d��-

entre
. 
J,cho 

���:�
a el de la Prieto. Hé aquí esws 

Donde no concurren ambas cirCuns-
tancias, no hay lugcr á duda : la ameri- CASO DE LA PRio;;To. 
cana no pierde su nacionalid�d por ca- Una americana de nacimiento, é hija sarse en su p�[; con un e�tran¡�ro, como de padres americanos, casó en su patria 
vamos á cxpl1carlo á contltluac1on. con un español l'rieto, que resid ía en los 

VII . Estados Unidos, pero que nunca se natu-
LA AMERICANA CASADA CON EXTRANJ!CRO ra1izó . . Tuvieron en los Estados Unidos 

una n 1ña, y cuando esta rayaba en los 
QUEDA AMERICANA. tres anos de edad , la se11ora Prieto se 
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Suprema federal en la litis de Shanks y env1udó susCLtóse una duda sob_re s1 ha­
compartes coutra Dupont y compartes. bia l?erdido el carácte� d.: . Ciudadana 
Ana Scott casó en Cilarleston (Caro- amencana por _su m_atrunonw con un 

l ina del Sur ) con un oficial inglés cuando espa11ol y su res1d�ncLa en Espai'la, como 
aquella ciudad estnvo ocupada por las tambien sobre la nacionalidad rle 1<1 hija. fuerzas britá•licas en IJ81. Se trasladó El A ttorn�!-Gmnal Bates_ declaró á en­
despues con su marido á Inglaterra, tran; bas cmdada_nas amencanas con la 
donde residió hasta su muerte. La Córte s1gmente resol u e ton : 
Suprema falló que ''por su matrimonio " �a t raslacion de la señora P!ieto y 
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Al exponer el juez Story la ú lt ima de- cía de una tentativa de expatriacion por 
c is ion dice : " el matrimon io que Ana parte. de �.llas, y quedan ciudadanas 
S .ott, natural de la Caroli 1 1a del Sur, amencanas. ( t ] 
contrajo en aquel Estado, con José CASO DE Lt\ BIENCOURT. 
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court, súbdito francés, y estableció junto decision de la Corte Suprema de los Es" 
con él negocios de comercio y un hotel tados Unidos en el caso ya citado 5hanks­
en !Vlontcrey. Las fuerzas republicanas Dupont : EL )!ATR!MONIO NO CAMU!A 
en 1866 confiscaron á entrambos cónyu- EL CAR,\CTER NACION'AL D E  LA MUJER. 
ges unos efectos de su pertenencia, que El laudo que conservó á la Biencourt 
habían sido introducidos de Francia, y su ciudadanía americana hiz.o hincapié 
que eran conducidos á l\'lonterey bajo como Story en el caso de la Scott, en que 
escolta imperialista. La Biencourt rccla- el matrimonio se contrajo en el país de 
mó ante l a Comision mixta mexicano- la mujer, y cuando además los .... os con­
americana la mitad del valor de dichos yuges ten ian a l l i su residencia. " Es 
efectos por ser ciudadana americana. injusto," dice el laudo mencionado, "des­
Decidióse que la Biencourt no había pojar á una mujer de su nacionalidad 
perdido su nacionalidad por el matrimo- dentro de su propio país, y cuando ella 
nio con un extranjero, n i  por su residen- manifiesta, como lo está haciendo en 
cía en !\-léxico; y que como tal ciudadana virtud de su residencia allí, el deseo de 
americana, ten ia derecho para reclamar conservar dicho carácter nacional." 
la protcccion del gobierno de los Estados CASO DE �!ADAMA BERTHÉM\'. 
Unidos. Pero al mismo t ie•npo desechó ;:,.o contrario que con la Scott, la Prieto 
la redamacion por cuanto la Biencourt y la Biencourt, se decidió respecto de 
habia comerciado con el enemigo, pag-ado Madama Berthémy, madre del últ imo 
derechos á los imperialistas. y puesto sus representante de Napolcon lll  en Wash­
mercancias bajo su custodia; lo cual daba ' ington. 
perfecto derecho al gobierno legitimo de El AU()Tnq-Goural Stanberry, Con­
México para confiscar las citadas mer- sultado sobre e l particular, dictaminó en 
cancías. ( 1 )  1 866 lo que sigu e :  "Madama Berthémy 
La decision adversa contra la recla- nació e11 Francia, Su padre, á tiempo 

mante no deja la menor duda sobre la de su nacimiento, era ciudadano de los 
imparcialidad de la decision que le con- Estados Un idos. Casó en Francia con 
servaba, n o obstante, su carácter nacio- un ci<.�dadano frances y continuó despues 
11al. La resolucion está fi rmada por don de la muerte de su marido resid iendo en 
Francisco Gomez Palacios, dcspues Mi- Francia. Se decide que es c i udadan:>. de 
ni�tro de Justic ia en México, y por Mr. Fmncía y no de los Estados Unidos." (1) .  VV. H. \Vadsworth. . Parece _que el A t/(11'/lry- GMeral Stan-A la opm1on de F:ehx que considera berry h�•btera debido l im t tarse, como lo 
la unidad de la nacionalidad y domicilio hizo despues otro sucesor suyo en e. cm­
" como la consecuencia del vinculo ínt i- pleo, Mr . Hoar, á resolver que 1\'iadama 
mo que une á Jos esposos, prÍ•lcipio, que' Berthémy no era ciudadana de los Esta­
'>egun él, "forma parte del derecho ínter dos Unidos. He aquí dicha decision de 
n<lc ional y que se hal la consagrado por 1\tr. Hoar : "Una mujer , nac ida en los 
todH las kgislac iones" ; y á la de Phil i- Estados Unidos, pero casada con un ciuda­
more, que apoyado en c>te pasaje d� dano frances y domiciliada en Francia 
F�lix sienta que ' ' la mujer casada no es ciudadana de los Estados Un idos 
adqui.:re por su matrimonio la naciona- residi�ndo en el exterior." (z). 
l idad del marido. y que la naturalizacion El A 1/omq-Geuerat Stanberry al re­
de es_tc acarrea ipso(acto la de la muj_cr, " solver que Madama Benhémy, hija de 
opus1eron los Comtsionados la autondad americano. nac ida en Franc ia , y casada 
de Demangeat, de Delvincoun, de Duran- allt con francés, había adquirido la n_acio� 
ton, de Demante y de y,,Jette, que re- nalidad francesa, no entró á discut1r S\ 
c�azan tal doctrina como inUua y co11tra- dicha se!l.ora podía reasumir la nadonali­
na at espfritu de ia legislaci<m frauccsa. dad americana, despues de sn viudez, A estas autoridades hay (IUC ai'ladir la 

L R•�iolro ••""''""""' noiu>. 355. (iuédito.) 
1 y 'J Digool oj <•pi�iou oj leodi><9 .,....,. Q� inlerHa­

/Q•al la<O, p. J<> y :J6. 
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por medio del establecimiento del domi- Algllnos autores contemporáneos norte­
cilio en los Estados Unidos; pues no americanos, aunqlle sostienen , de acucr­
habia ocurrido, dice, la residencia domi. do con la sentencia de la Córte suprema 
ciliaria que pudiera manifestar evidencla federal, que la mujer 110 pierde su nacio· de un deseo 6 intencion d� asumir los nalidad por el matrimonio con un cxtran­
debercs y obligaciones de ciudadana jero, creen que esto sucede sólo miéntras 
americana. Madama Berthémy quedaba, permanece en el país. A este número 
de consiguiente, extranjera, aun despues pertenecen el juez David Field y 1\Ir. 
de haber enviudado Francis \Vharton. 

Si hllhiera vuelto á los Estados U ni- El primero en el 
dos, es prohablt: que no se le hubiera Bosquejo de Código 
negado el ben<:: licio que la �gi5lacion cribe : 
inglesa, la brasilefla y otras conceden á " Excepto lo proveido �n el artículo 
la ciudadana, viuda de extranjero, de zo6, el matrimonio no cambia el carácter 
reasumir la nacionalidad primitiva cuan- nacional de la mujer " 
do declara que quiere establ�cerse en su La ex�epcion á que se refiere el ar-
patria. El tmimus manmdi. despues de tículo 2o6 es la que sigu� · 
la viudez, <::s el punto de partida del " Si ántes 6 despues dd matrimonio el 
A tf(lnuy-Ge>ural Stanberry en el caso domic i l io de la mujer se traslada perma­
mencionado. nentemente al país del marido, el la ad 
Por lo demás no sabemos hasta qué quiere por esta traslacion y por el matri­

punto la citada dedsion del At/(lnl!'r- monio d carácter nacional del marido. 
Gmem/ de los Estados Un idos tendría " Miéntras la mu¡er permanec.: en su 
valor ant<:: el �od.:r Judicial, que e'.' est�s r:a!s, hay razones evidentes p_ara permi­
matenas ha dls<:n\ldo del Poder E)':cun- t trle reten�r su carácter nacwnal, y el 
vo, y atm del Poder Legislativo. E.l Po. matrimonio de nna mujer en su país con 
der Judicial ha considerado la naturali- extra11jero no domiciliado. no debe 
zadon como una nacionalidad ai'ladida ciertamente desnacionaliznla." 
más bien qLle sustituida á la antiglla. E.n Ya hemos visto los casos de la Scott y 
el mismo Poder J udicial ha hah1do dis- de la Prieto decididos en contra de las 
cordancia de doctrinas sobre renuncia rcstriccion:s de i\l r. Fidd, quien, sin cm­
de ciudadanía, .in tes de la ley de 1 868, bargo. mantiene la regla de Story sobre 
que puso término á toda duda. que el matrimonio puede cambiar los 

X. derechos c/¡¡//es de la majer, mas no los 
políticos: pero introduce la excepcion del 

AUTORI::S CONTI::MPORA)IEOS. cambio de domici l io , con arreglo á las 
Mr. \V. B�ach Lawr>:: nce. ex-mi nistro doctrina� europeas de Fcelix, Phillimore, 

de los Est:'"dos Unidos. en s� afamado y Blunstchli. que · · la nacio1_1alidad d.:be 
Commtrrno (1) dice : " el _matnmo� io de segutr ]as reg�a� del domiciho . " 
una mujer con un extranJero n_o d1suelve Ot ro publtcista amt:ricano, �:rancis 
su ciudadanfa nativa aunque v1va con él \\'harton. se inclina al mtsmo pnnc1p10 : �n país <::xtranjero.' " (2) . pero sin darl_o por sentado 

re:i·e�: ::'�;�����,��a��:1�- ���e :!]'���Ji��� tri;��n��������; �� :���·p:í���;�:�q�;�l �!i 
111.ayor de lng_laterra que formó parte del domicil io conyugal, '"'. ha cuestionado si tnbunal de Gmebra. (J) la mujer pierde $u nac1r •nahdad matnmo-

�\.:�:ii:Jgt;;�:ili �i::�F:·:�:�:�::,��·i:;:: i�:;!:f¡��;�:��::��;�.�;r:t�.�rJi.�;g� �:�:�/���!:�:��E:? �� t��o¡;""�·� •. 1 h";;��\ g�:; ¡� �� :����jii��:��::r�:Ed�l�:��: :���� ��;i�}� 
3. t:.,..,kburu -.Vatio•ahty. 
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- 39 -
permite á la mujer quedarse en su patria, esta produce por si sola la expatriacion , 
la nacionalidad de és ta no se ext in - aunque la ley n o  ha determinado todavla 
gue." dentro de qué tiempo n i  de qué manera 
De manera que V·/harton va mas allá se lleva á cabo. 

de Field. Scgu" el último, la mujer p ier- Blunstchl i piensa que por su naturale­
de su nacionalídad sólo por el domicil io za jurídica el Estado requiere la unidad 
en el pais del marido : seglln \Vharton, del matrimonio y la comunidad del de­
por el domicilio en cualquier país qut no recho de la familia: para lo cual no obsta, 
sea el suyo. Pero ambos coinciden en en su concepto, la d iver•·idad de cultos. 
que la pérdid� del domicilio �acional Pero, ¿es la unidad del derecho religioso 
acarrea la pérdJda de la nacJOnahdad de menor importancia que la del derecho 

La Enciclopedia Americana de Apple- polít ico ó civi l , especialmente donde 

ttrha����5(au�0��:r�� 1� c]:a)0� i�:���i�r� �1:�to
c��To:\���a�o:n J�1X�s,P;{g���x; 

en la pérdida de la ciudadanía por la Colombia, una religion dominante ó pro­
mujer con la püdida del domicil io nado- tegida? ¿Acaso no hay estrecho enbce 
na l . entre uno y otro derecho en las naciones 
" Si la mujer," dice. "inmigra á un donde no se ha separado l a Iglesia del 

pafs extranjero con su marido y se esta- Estado? Si la dispar i lad de cultos no 
blece allí con intenc ion d�: radicars�: [to  compromete la unidad matrimonial , tam. 
rnnam tlure l'ERMA:-IE:.ITL\'] probable- poco puede comprometerla la d iversidad 
mente se considerará que ha perdido la de nacionalidades. de hecho existente. 
ciudadanía americana, á lo ménos mién- La ley no hará que la mujer por el ma-
tras dure ese estado de cosas." trimonio con un extranjero, olvide ó 

XII . rompa los vínculos que la unen á la t ierra 
donde se meció su cuna, donde recibió 

PRINCIPIO CONFORME J.. LA EQUIDAD. su cducacion, donde viven SUS padres y 
Algunos au tores, siguiendo á Fce\ix. donde reposan las cenizas de sus antepa­

equiparan el domicil io á la nacionalidad. sados. 
En nuestro concepto la mujer casada en XIII . 
su pa í � con un extranjero debe conservar REQU I SITO PARA LA CONSERVACION 
su ciudadanfa nativa, excepto en el país DEL CARÁCTER NACIONAL POR LA 
del marido, (ó en e\ de S'-' ad:Jpcion) si los AMERICANA CASADA CON EXTRI\N-
cónytJges e�tablecen en él su domici l io JERO. 
permanente. Tal (ué el principio que Para l a retencion de la nacionalidad 
dictó la resolucion �obre la Biencourt , americana por la mujer casada con ex­en n uestro concepto JUSta. tranjero, parece ser requisito e�encial, 

De ahí la nces1dad que demu�stra De- segun se co!ije de los casos citados que 
mangeat de no �sar. como eqt� rvale.ntes, el matrimonio se haya contraído en los segun lo pretend1ó l·ccllx, las cxpreswnes Estados U11 idos . 
it!gar d<'� d?m(cif¡� ó tcrritorw de la iVrE- El no domic i l io en país exLranjero 
non. Otstrncron t�portantc, sobre todo, situ animorroertmdi no parece ser requi 
en los Estados Umd_os é Inglaterra, que sito tan esencial, á juzgar por el <:aso de como la nota Philhm?re, no reconocen la Scott: pero la permanencia en su pa­
el e�t�tu to pcr�onal unpucst� por el tria siempre contribuirá á robustecer el 
dom1�1ho extran¡ero. Los Códrgos Su.d- derecho de la mujer para la conscrvacion amcncanos establecen que la mu¡er de la nacional idad americana. sigue el domicilio del marido; pero no 
incluyen en el domicilio la nacionalidad, XIV. 
sobre la cual guardan silencio. S i la LOS lUJOS DE LA AMEHICAI\"A CASADA 
residencia en tierra extrar1a es sin ánimo CON EXTRANJERO PUEDEN YA HERE-
de volver. los E�t�dos Unidos hln adop· DAR EN NUEVA \'OI<K. 

tado ya el principio general de que La ley de Nueva York del 2o de iv\arzo 
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- 40 -
d e  1 872 parece h�ber sido inspirada por los extranjeros residentes cuyo titulo 
el deseo de conservar á b mujer, casada proviene de una concesion (grant.) 
con extranjero, los derechos civiles qu� XV su matdmonio podria comprometer. . 

· 
" Los inmuebles," dice, " que perte- NOTAilL!::S SENTENCIAS n: l\UEVA YORK. 

necen hoy ó en adelante pertenecieren á Háse decidido por los tribunales de 
una mujer nacida en los Estados Unidos Nueva York que un ciudad�no naturali­
ó que de otra manera haya sido ciudada- zado (cuyo padre había muerto extran­
na. descenderán despucs de sus días, y jero), no podía heredar la propiedad raíz 
a puar de su m.1trimomo cou 1111 l'Xtranjero de un tío. muerto abintestato; la cual 
y de su reúdmcia en d exterior á los hijos pasó al hermano (tambien ciudadano na­
legítimos nacidos de este matrimonio ó turalizado) del difunto . Así en la h�rencia 
á sus descendientes." por extirpe, la calidad de extranjero en 

Por esta ley, que deja en todo su rigor el padre inhabil ita al hijo ciu:ladano 
las demás incapacidades de los extranje- para la sucesion hereditaria, que acrece á 
ros, la americana casada con extranjero los otros colaterales. 
no sólo retiene su nacionalidad para el Otro tanto sucedió en el fal lecimiento 
derecho de heredar, sino que la trasm ite de un i ntestado que dejó una hermana. y 
á sus _descendientes legítimos, aunque una sobrina, hija de esta. La sobrina, 
extranJeros, y aunque no residan en el aunqlle ciudadana, n o pudo heredar los 
país, segun se colije del texto de la ley. bienes raíces, por ser su madre extra n­
En varias repúblicas de Sud-América, jera. 
entre ellas el Ecuador, Chile )" Bolivia, la l\1ás duro aun es el caso ocurrido en 
madre extiende su nacional�dad al h iJo, 1 843, que c i tan los comisionado� para la 
nacido ."'� país extranj�ro, SI dicho h1jo reforma del Código de Nueva_York. Los 
se dom¡c¡\ia en el país de la madre. Otro ú u icos llamados á la suces\On de un 
tanto sucede en el Brasil respecto de los in testado eran ciudadanos hijos de una 
hijos ilegítimos de madre brasilefla. hermana extranjera. Los inmuebles pa· 
Con anterioridad al Estado de Nueva saron á un pariente remotf<;imo con 

York el de Virginia había conferido con- exclusion de los sobrinos, cuyo titulo 
fo:me al estatuto inglés de 1844 á los había invalidado la madre por ser extran · 
hiJOS de americana, casada con extranje- jera. 
ro, nacidos fuera de l?� Estados Unidos, En vano algunos esplritus ilustrados. 
los derechos de adqu1nr y heredar pro· entre ellos los autores del proyecto del 
piedad raíz. Código Civil de Nueva York en 1865. y 
Antes de la citada ley de N lleva York el docto comentador de \Vheaton, i\lr. 

la americana poseedora de propiedad B. Lawr�nce. h:.1r1 alz_ado la voz en favor 
ralz en el E>tado de Nueva York, que de doctrmas ecónom1cas más l iberales y 
casaba con extranjero. se veía reducida más conformes con los tratados concluí­
para no privar á sus h ijos de los bienes dos por los Estados Unidos. i\lr. B. Law­
raíces á la alternativa de deshacerse de rence, de quien hemos tomado los casos 
ellos ó confiarlos á los azares de un fidei- arriba citados. (!) apoyó en ellos la carta 
comiso. A ménos que sus hijos obtuvie- que dirijió al Gobernador de Nueva York 
ran un permiso especial, á falta de otros en Diciembre de t S¡o, á fin que recabara 
herederos, para a_dqu irir dicho inmueble. de la Legislatura del Estado _ la iguala­E� E.o¡tado ha soh_do conceder este pe�- cion del _ extranjero con el_ n ac1onal _ para m1s0 á los extranJeros que lo han solie 1- la a::lqu túcion y transmiston de bienes. 
tado _n_o s_ólo para adquirir, sino para Sus esfuerzo,; fueron secundados por el trasm1t 1 r b1enes raíces ; mas en e$trtcto Presidente de la Comi�1on del Senado de 
derecho, la ley reserva esta facultad tan Nueva York. pero inúti lmente ; porque 
sólo á los que han dado los pa�os prcl i- el Senado no adoptó la reforma que ha­
minares p.ua !a naturalizacion . ó bien á --1 Dio�bil•tk" &/ Amtrican n·omtn '""'rifd abroad. 
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Marzo de 18¡z. Halleck jcnga que por lo general las XVI . Cortes han considerado conformes á la 
CONFLICTO DCL. UERECIIO OE "ALBANA- Constitucion tales . estipulaciones, y que . ,  " ... . . , , , el peso de la autondad está en favor de �-��O:. DEIRACCION CON LOS TRA· su validez. (J) XVI I. 

Tanto más ncco;sari_a es la dcroga�ion OTROS MEDIOS Dt': SUSTRAERSE A LA de las leyes que 1mp1den al extran¡ero LE\' COMUN. 
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dooJe existe el derecho de albanagio. XVIII . 
Ignal estipulac ion se halla en varios Otros LO QUE CONVIENE A LAS KEI'UDLICAS <..onv�nios con las potencias europeas. 
Hay tratados como el del 12 de D icicm- lliSPANO-AMERICANAS. 
bre de 1 846, entre los Estados �n idos y El futuro bienestar de las Repúblicas la Nueva _Granada, que van. mas . allá, Y hispano-americanas depende de la immi­que habt! ttan á l�JS resFCcltvos. c1udada- gracion extranjera, que puede hacer de nos para poseer hzmrs ralas, diSponrr de ellas lo que ha hecho de los Estados 
ellos )' para poder Ju·ndar aunque ausn1tes, Unidos· en ménos de un si<>lo aumentar tJI toda propiedad. . �o un décuplo su poblacion" y la riqueza El h_aron Roguct, ( l ) adm.trado ?.e. esta nacional en ocho mil millones de pesos, conceswn, o�sen•aba no stn . manc•a en por lo ménos. 18_57 que hab_ta pocos granadmos en los Ahora bien : ¿convendrá que el extran­Estad_os Umd?s. De entónces acá la jera convierta en extranjera á su mnjet coloma colomb1ana . se ha aumentado� á hispano-americana? En Repúblicas tan tal punto .que constttuyc hoy en los Es- escasamente pobladas, la adopcion del tados . U 1 Hrlos la más numerosa de Sud. pri 11c ipio a?soluto d� q�e la mujtr sigue Aménca, y comprende acaudaladas casas la naciotzairdad d.-1 mando podría crear de com�rdo y de b.anco. en breve una numerosa 'poblacion ex-

La ley C0/111111 v�en�, pues, á ser una tranjera, que acarrearía no pocas d i ficul­lctra muerta ; reltqu1as de lo pasado, tades y conflictos. Puede aquel pri nci­conservadas en la legis\acion moderna, 
3 H. V, Hollcok. lnlcrn�li<>Dal Law, Ch. \'11, 

pó.�.  157. 4 S�ocioo íl! de la ley do \!G do Marz<> do 18(14. 
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pío carecer de inconvenientes en otras 3" La natu ralizacion del padre natu­
Naciones: pero lo que es bueno para unas raliza á los hijos menores en los Estados 
no siempre conviene á otras, especial- Un idos. 
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d
C
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CÍO�� Regla 1 ."-CIUOADANIA DI:: LOS lUJO; 

v. g. tan encomiado por los modernos NACIDOS EN PAIS EXTRAKJERO O -
publicistas europeos, no ha podido ac!i- PADRES AMERICANOS. 

matarse en Améric:�, ni aun en la patna "Los hijos nacidos en país extranjero 
de su mas ilustre defensor. (5). de padres que al tiempo de su nacimiei�-

El principio que podemos llamar ame- to eran ciudadanos de los Estados Vm­
rkano (porque nada importan dos 6 tres dos y que en alguna l:poca han residido 
excepciones tran;itorias 6 aisladas) es el aquí, son ciudadanos americanos en vir­
pri llcipio /l"rriturial, como lo apellida tud de la ley de 1 8 5 5  (10. Stat, 004: R. 
Bluntschli. ó sea, segun la expn:sion del S., §1993),"' di jo al Allonuy-Gmeral Hoar 
senor B�llo, la ciudadanía de nacimiento, en 1862. "Estas personas t i enen opcion 
objeto hoy de tan severas críticas, y sos- á todos los privilegios de la ciudadanfa 
tenido con razon por aquel nuestro pri- que d gobierno de los Estados Unidos 
mer publicista de Hispano-América. puede conferir:· ( 1 )  

Creemos que l a s  Repúblicas hispano- En efecto, la l ey de l  10 de Febrero de 
americanas consultarán sus verdaderos 1855 confiere la ciudadanía á la prole 
¡,�t�r�ses, estableciendo los cuatro prin- nacida eu país extranjero de padres que 
ClpJOs que siguen· eran ciudadanos americanos al tiempo 

1 °  La e.-:tranjera, mujer de un duda- del nJci tniento de dla. con la restriccion 
dano, sigue la nacionalidad del marido si de que la c i ••dadanía n o  descienda á 
establece su domici l io en el pa!s de éste. personas cuyos padres jam�s hubiesen 

2' \.a mujer no pierde el ear�cter na- residido en los Estados Un idos. Limita­
cional por casarse en su país con un ex- eion pn.tdente que si h ubi<.:ra e.-:istido en 
tranjero. la legislacion francesa habría evitado á 

3" S i la ciudadana casada con cxtran- Francia enojosas cuestiones diplomáti· 
jero traslada su domicil io permanente cas, como la habida con la República 
fuera del pals. s in ánimo de volver, sigue Argentina, en que Francia no si�mpre 
la nacionalidad del marido. ha llevado la mejor parte. 

4" La mujer que hubi�se perdido su Pero debe tenerse presente que aquel 
nacionalidad con arreglo al artículo ante- reconocimiento de la c iudadanía de ex· 
rior, puede recobrarla cua11do enviude, s i  traccion no puede prevalecer en el país 
hace constar la intencion de domici l iar- del nacimiento sobre las leyes locales en 
se en su primera patria. contrario. Así los hijos de americanos, n a-
1\ACIONALIDAD \' N":\TUR,\LIZACION DE cid?S en país extranjero podrán. reclamar 

y e¡ercer los derechos de la cmdadanw. 
LOS HIJOS. americana en los Estados Unidos; mas 

La5 d i :-ersas leyes ó doctrinas sobre no escudarse con esta para sustra,rsc á este �art.'cnl:tr pueden concretarse á las las obligaciones de la ciudadanía nativa tres s¡gu1en1es en el pafs del nacimiento. Sólo están 
RI::GI.t.S. excep.tuados de esta regla los hijos d<! los 

¡• Los hijos nacidos t:n país extranje- emb_aJad?res, min_ istros y agentes �iplo­
ro. de pMircs americanos, son americanos mát_I COS u otros cmdadanos en com1ston. 
cn

z�
05 E��

a
�ij�s���!��:�s en los Estados ;::�l�o

:cr��i�d¿
a�s ����i�����d�>

a;�� :(� 
Unidos de padres extranjeros, $Oil ciuda. gob1crno . . Estos ht�Os . se c�ns1deran 
danos de los Estados Unidos. como_ na�1dos en ternton� patno : y las 

constttuc1ones de la Aménca republ1ca1•a 
l l3 1>p., S9. Dig;ol DfDpiHioH• <u<f !�!ldiHg """' 

o� l"lernalionml /a.,. p. 35. 
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les conceden todos los privilegios de la obligaciones para con el país del nact" 
ciudadanía nativa. miento. 

El gobierno de los Estados Unidos líé aquí la fórmula del pasaporte, 
t iene prevenido á sus agentes que si, por cuyo modelo remitió e l Departamento 
las leyes locales, los h i jos de americanos de Estado, anexo á la Circu lar de l 14 
son ciudadanos del país donde han na- de Octubn: de 18�, para que se concc­
cido, no deben intervenir, miéntras los diese á los hijos de americanos, nacidos 
mctJcionados hijos se hallen en dicho en país extranjero : 
país. (2) " Dentro de la jurisdiccion de " El infrascrito . . . . .  ruega á cuantos 
los Estados Un idos,'' dispone la circular concierna permitan pasar libre y segura­
del Departamento de Estado del 14 de mente á N. N., ciudadano de los Esta­
Octubre de r S� "ellos tienen derecho á dos Unidos, y le presten en caso de n e  
todos l o s  privilegios de l o s  c iudadanos ; cesidad legítimo auxilio y protccdon ; 
pero miéntras los Estados Unidos pue- pero el derecho del mencionado N. N. 
den fijar por ley ó declarar las condicio- para pedir auxilio y proteccion de los 
nes que constituyen la ciudadanía Estados Unidos, ó de sus agentes y cm­
dentro de su jurisdiccion territorial picados, se halla l imitado y circunscrito 
y conferir los derechos de c iudadanos por los deberes y atribuciones que le im­
americanos en cualquier parte á personas pongan las leyes de! Reino (Imperio ó 
que no están sujetas á la autoridad de República), donde nació, de padre en­
ninguna Nacion ó gobierno extranjero, tónces ciudadano ele los Estados Unidos, 
no abrigan la pretension de hacer exten- y residente actualmente en ellos. '' 
sivos aquellos derechos á súbditos de un  
Estado extranjero qu e  no  han  venido al REGLA 2• 
territorio de los Estados Unidos; lo cual Los luJos nacidos m ios Eslodos Unidos dr 
s.:ria en verdad embarazar el ejercicio de cadrts lxlrmyi!ros SO/l dudada nos dr- los 
los j ustos derechos de una Nacion res- Estados lj¡¡fffos. 
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al .vasall�je gue deben á .�u patria natural Seria, pues, ilógico que Jos Estados m1éntra� resJdan en ella. Unidos no reconociesen igual derecho é 
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pa�a . á los hiJOS de los q1_1e rmnca han La regla en los E�tados Unidos tal rcs1d1do en los Estados Umdos, Y el pa- como la formuló en 1 g59 c1 AUontfy Gf. s�portl' que se d� á los padres! como 1ur(l/ Black es que toda persona blanca 
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; nacida en los Estados Unidos, de padres 

1 10 op.,  3Z!l, n,.¡.,., \SG�. IJi!Jti<I OjQ¡>i•íot�• a"d 
� [l�il«< Sto;k eo�ulor ll<g•lalio�f, 1870 pag. 40. l<ading C<>let "" l•t"n"liOH<II lato, V· 3& 
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leyes por la Nacion que mas te11azmente mente en su constitucion ó leyes el 
ha sostenido con la palabra y con las derecho de expatriacion: todas reconocen 
arma5 la feud;tl doctrina del eterno va- como uno de los med1os de perder la 
sallaje. (1) Vacilantes mucho tiempo ciudadan �a, la natu ralizacion . Por la 
Jos publicbtas de los Estados Umdos constituc10n dei Ecuador , e l ecuatoriano, 
entre la ley wmufl, y las leva':ltadas as pi- nJ.tur.lli?.ado ciudadano de otra n a� i o n , 
raciones de la revoJucion é trrcsistibles puede obtener del Senado su rehabthta­
tendencias dd siglo: en dcsacue . do el cio �1 en los derechos de c i_udadano ecua­
Poder Jud lCial (que, de conformidad con tonano, medtante una �1mple peticion d parecer de Ke11t y Story, sólo se atenia al Senado. 
al anticuado texto de la ky escrita) . con Disposicion liber;¡J. de que hay rMos 
Jos ott·os Poderes que, remontándose á ejemplos, y que no sólo r�conoc� la natu­
regiones mas elevadas, d ivisaban una ley ralizacion del ciudadano ecuatoriano en 
super ior á la qu.e hac ia al hombre siervo país extranj�ro, s ino_ qu� \� rest ituye al 
del ternli'lo; dt ctóse, al fin , para po11er goce de la cwdadama origmaria con sólo 
término á la anarquía entre los altos !'o- uua petidon a l Senado. 
deres, a�í como al conflicto entre los Reconocido así solemnemente en la 
pritlcipios á que debían su existencia los lcgislacion del Ecuador y de los Estados 
Estados Unidos, y las rel iquias de una Unidos el derecho de expatriacion , e l 
legisladon bárbara, la ley federal del 27 tratado no podía ménos d.: sancionarlo, 
de Jul io de t 8óS. Por ella se considera como lo hizo; y por eso mereció la apro­
e! derecho de expatriacion como u n  bacion legislativa de ambas Repúbl icas, 
derecho natural é amato; y se decreta s in que nada justifique la crítica que se 
que toda declaracion, instruccion, epi- hizo de é l en tónces por l;¡ prensa de que 
nion, órden ó dccision de cualquier era contrario al derecho de expatriac ion. 
funcionario del gobierno que t ienda á Excusado parece hacer notar que 
negar , r,.stringir. d �bil i tar, ó cuest ionar cuanto decimos respecto del convenio de 
el c i tado derecho, es contrar ia á los naturalizacion americano-ecuatoriano se 
principios fu ndam�ntales del gobierno. aplica igualmente al convenio celebrado 

En el Ecuador y demás Repúblicas entre los Estados Unidos y México ; 
hispano-americanas no ha habido, como puesto que hemos indicado ya su en­
Ctl los Estado� Un idos, esa pugna entre tera conformidad . 
las n uevas inst ituciones y la kgislacion El úl t imo parágrafo dcl art. 1° da al 
antigua, heredada de la madre patria. tratado efecto retroac tivo, tanto para am-
1\liéntras Rusia, Francia y la Grnn lhe- parar en su n uevo estatuto á los que se 
taña prohibían la expatriacion, Espai'la hubiesen naturalizado de buena fe, como 
reconoció este daecho desde Alfonso el para anular las cartas de naturalt:7.a, oh­
Sabio. tenidas ántes fraudulentamente, y para 

De los cinco modos de perdrr la 11atu- Ct1ya cancelacion no proveen remedio k­
ralidad que set1alan las Leyes de Partida, gal las leyes de Jos Estados Unidos. 

ARTICULO 11 .  el s .• consiste en la dtSittrlumlu:aaon ó 
rnmncia VQ/unlarin qur /mee d natural. 
De aqui resulta amr todas las o/J/igtrf"IQ- VUELTA AL PAIS DEL 1'1\CIMJENTO CON 

11r5 reciprocas; pQrqur des- mlurar, ta>t!Q JNTENCION DE RESII)TR EN EL. 
quitu decir, CQ/1/Q salir ome dr la nnturtt- Este artículo no pone obstáculo á la 
leza q�1e Ita con su srliQr, ó wn la titrra m vuelta del emigrado á su patria, y le per-
1M.Invr; d . Ley ,5 · .  (2) . . . m i te residir allí cuanto tiempo quiera, 1 odas las Rcpu�l1cas lHspano-am�n.ca· siem�re q_ue no restablezca en él Sll do­nas han reconoc1do además exphc1ta. miciho pnmi tivo; esto es, que no se radi­

que, ui uuus!r¿ dmmo de pcrmauecrr. En 1 lu�l:�terra. 'l"lle ,\"atu•·ali:otioot .Jet. 1�70. . es te caso se consideran reasumidas las 
Jo;d.�,�����;�� ��d��·R\�],"�' J." ��t.;!�/" ,¡�0�\l��.·:,�í'; obligacio�es de la ciu_d_adanía de origen, 
RoJriguez - y renunc1ada Ja adqumda por la natura-
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l izacion . Sólo despues de do_s aflos de Entre los principios que e l profesor 
permanencia en e l país del nactmiento st Bluntschli , de la Universtdad Ce He¡del­
prts/111/t . la intencion de ptnJuwutr, ó berg, cree que llegará á reconocer el de­
animus 11/alltlldl�' pero esta es una mera rccho moderno, uno de el los es : que 
presuncion que puede d�stru irse por todo ciudad;mo en pleno goce de sus 
pntebas en contrario. S i un ecuatoriano, derechos, puede separarse l ibremente 
naturalizado en los Estados Unidos, del Estado, OI::SPUES DE IIADER CU�IPLI­
vuelve al Ecuador para la l iquidacion de D O SUS OEBERES ESENCIAL.t::S. (z) 
una herencia, de una casa de comercio, ¿Qué Nacion permite emigrar al que 
para la realizacion de sus bienes , para u n  está :1 punto de sortear para el servicio 
juic io de cuentas, 6 para cualquier otra mil i tar. ó a l que ha sorteado ya con mal 
lít is , puede permanecer en el país indefi- éxito? ¿Dónde �e permite á los ciuda­
n idamente y sin l imitacion alguna; pero danos cambiar de nacionalidad en medio 
sL por el contrario, torna á su patr ia pri- de una guerra? Otra restriccion legal, 
mitiva con su familia, establece por su es el efecto que surte la emigracion siTw 
cuenta casa de comercio, 6 cont inúa con animo r(verte,di. Prescindiendo de las 
la ya establecida, sigue en su giro habi- leyes de Prusia y ciernas Estados alcma 
tual, s in hacer n i nguna tentativa séria nes, que pud ieran tacharse como inficio­
para realizar sus bienes raíces, ó para li- nados del soplo de la feudalidad, el Có­
qui rlar sus nego�ios, en fin si nada de· digo Napo_leon, que es la abolicion com. 
nota en él la mtencion de volver á su pleta del s1stema feudal, y que ha servido 
patria adoptiva, ent6nces, y sólo entón- de modelo á ca�i todos los Códigos mo­
ces, y despues de trascurridos dos dernos de América y Europa, declara 
ai'\os, se presume que ha rcnllnciado (art. 17), que "la calidad de frances se 
esta c iu:ladanía; pero se le deja la facnl. pierde por el establecimiento en país ex­
tad de probar el mlimus rn•t'rll'mli. tranjcro s in ánimo de volver (srws nprit 

Si esto se considera como restriccion di' rdour). Iguales disposicion::cs rigen 
del �crccho _ de expat�iacion, (la cual res- en Bélgica, E.sp�fla, Grecia,_ !taha y Por­
tricClon sena más b1en del derecho de tugal. Si, pues, hasta la Ctudadanía n a  
rcpntrimiou, caso de existir c�te vocablo t i v a  se pierde po r  e l  establccimiemo en 
e" el diccionario de la lengua), nosotros cualquier pais extranjero sine mzimo u­
nos proclamamos partidarios decididos zyrtmdi, con mayor razon debe perderse 
de esta restric_c ion, y n':ls proponemos la ciud;,danía adquirid�, sobre todo cuan­
demostrar su tmprescind1bl� necesidad. do el l_ugar del domicLlio es el país del 
Que el derecho de expatnacion tiene nacim1ento; r cumple advert i r una vez 
restricciones por su naturaleza misma y por todas, que cuando emple<�mos la voz 
por las ley�s munic ipales de todas las domicilio, es siempre en e l sentido in­
Naciones, es una verdad que no n<.'cesita i nternacional dist into de la mera resi-
dcmostrarse. dcncia. 
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defenderse s i se mantiene que cad,1 indi- �·11 uacimlmto. 
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snal co ·existencia en el mismo tcrrito- ,\ttor"ey <ounora\ du iO$ l:otndoo Unidu•Cal,·b .Cu•h-
� 1 )  �!gS::�r�:�.��:l!;'t�t!di .:J�1�"..,���"b"' d• 1�7, d1rigidn 

1 Abren• (Oroi' Nnturnl, p. :r..t) cllaJo por el 2 H�vu� lnkrnoli�nale, lói'O. 
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rra del Sur produjeron un notable ca m- sólo haya residido allí cinco a11os, s ino 
biamiento en este asunto. ¡\Ir, Seward que declare l a  intencion de continuar 
escribió en Marzo de 1863 á IV!r. Judd, residiendo ; y uno de los .Secretarios de 
Ministro de los Estados Unidos en Pru- Estado tie11e derecho para exigir las 
si a. q1•e no reclamase sin instrucciones pruebas que juzgue necesarias y para 
especiales exetKion del servicio militar negar la naturalizacion s i estas no le sa­
para ningun prusiano, naturalizado en ti$facen. (1) 
Jos Estados Un idos. Phill imore, en un mutin.t; del La<u 

Mr. Seward da por razon de esto, que A mmdmmt Society, celebrado d 14 de 
europeos, naturalizados en los Estados Enero de 1868 .  fué más léjos todavía .­
Unidos. habían vuelto al país de su naci- " Háse considerado, dijo. que si un inglés 
miento para escapar del servicio militar se establece volun tariamente en América 
aquí, y ser. protegidos contra este allá. por su conveniencia, no tiene derecho 
Quedó pues, vigente la doctrina de para reclamar la c iuuadanía inglesa cuan­
\Vheaton, aunque Seward mantuvo siem- do la residencia al\1 le trae inconvenien 
pre el principio de expatriacion, bien tes. ' " 
formulado por el general Cass. De manera. que no solamente el ciu-

La esencia de la doctrina de \Vheaton ,  dada no naturalizado, s ino hasta e l duda­
que es la 110 proteccion en la patria y dano nativo, carece de derecho para re­
domici l io natural por la patria adoptiva clamar la ciudadanía inglesa, cuando se 
del ciudadano naturalizado, reposa en un halla domiciliado en otro país. Asi lo 
prirKipio tan i nconcuso de justicia. que dec id ió e l tercer d ir imente de la Comí­
ha recibido el asentimiento unánime de sion mixta reunida e•t virtud del conve­
todas las Naciones. nio anglo-americano del 8 de Febre10 

Inglaterra, á quien nadie podrá acusar de 1 8 5 3 .  Los señores Laurent, súb­
de �oco celo en la proteccion de sus ditos ingleses establ<•cidos en 1\Iéxico, 
súbd1tos, y á qui�n hemos visto empren- pedían la restitudon de una suma de 
d�r sólo con este objeto la� lejanas y dinero coufiscada por el general en 
costosas expcdic_iones de A_bisinia y d� jefe :unericano j!a¡Jf"allte bdlo. El agen 
Ashantee, ha cn tdado de lim•tar los cfcc- te de los EstaJos Un idos, Mr. Tilo­
tos d� la naturalizacion á los dominio� mas, sostuvo que hallandose domici­
dc h corona, á fin de evitar que los na- liados los sef\ores Laurent en México . 
t;¡ralizados reclamen la proteccion en e l no podían reclamar como stlbditos britá­
exterior. � 1 8  de Enero de r 3 s r  dirigió n_icos; porque la ley de las Naciones con­
con este objeto e l  �-Crcign 9ffia una cir- srdera como súbdrtos de u n  país á los 
..:ular al Cuerpo D•plomáuco y consular que se hallan en él establecidos. El ter­
de Inglaterra ccr dirimente, il!r. Bates, falló en favor 

Posteriormente (1S65) los consejeros de il1r. Thomas; y la reclamaciotl de los 
legales de la coron�t dictaminaron que el Laurent fué rechazada. 
natllrali?.aJo súbdito inglés en :as colo- E l _Mticulo 3" del tratado ecuatoriano­
n ías, tenia derecho á la proteccion en amencano ex•je más de do� ;lf\os de re­
todo _Estado, excepto en el país del srdencia ert el país del nactrmento p�ra 
n.,cinnento. que se presuma en el naturalizado la tn-

����;:})�t�i;f:�lf/::[i.(fl;:�iili ���ti�i�:;;����J;�::;}Jl�� 
con arreglo A las !eres de este ó cu con- dad dd paú. (2) S1 una nacronahdad ex­
formidad de lo> tr.ltados. 
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tranjera se adquiere en tan corto plazo, sidtrado en las l:tepl\blic;¡s hispano ame­
no es mucho se reasuma la tlatural en un rica nas, como en Jos países oricntalc>, 
tiempo más d i latado. i\LI.s de dos anos exentos de b j u ri�diccion nacional; y los 
requiere este art . 3• tan sólo para una gobianos fuertes han apo}•ado con so. 
mera presuncion del án imo de domici- brada ft·ectlencia sus exorbitantes prc­
liarsc; y deja á salvo al interesado el de- tensiones, y apl icado á las Repúblkas del 
recho para probar lo contrario. Occidc1lte l�s reglas pcculi�res adoptadas 

No pucd<: ser ni más equitativ�, ni más para las monarquías del Levante, sitl que 
moder�da esta disposicion para los c iu - nada pueda justilicar esta grande i o jus­
dadanos naturalizados que de buena fe ticia. Cuando se considera que en varios 
regresan temporalmente al país de su na- Estados de la Un ion e:-:isten todavía 
cimiento. A los ún icos que no con vi e- tantas restricciones para los extranjeros; 
ne es á los mal9s ciudadanos que han �o- y cuando apénas en 18¡o, I nglaterra, 
mado carta de naturale1.a extoanjera pa- país renombrado por su liberalidad, pres· 
ra cont inuar viviendo en su patria natu- tó tardio homen�je á la civil izacion del 
ral, exentos de los deberes comunes á siglo con la remocion de las trabas (2) que 
sus hermanos y revestidos de la i nmun i- impedían al extranjero adquir ir propie­
dad que procura en Hispano-América dad raíz en el Reino Un ido, no puede 
una nacional idad extranjera. ménos de admirarse la suma generosidad 

Háse querido tratar á las Repúblicas con que las jóvenes Repúblicas de H ispa­
hispano-americanas como á países ber- no· América legislaron ?csde e l_ pr incipio bcriscos: Palmerston y Thtcrs n o  han respecto de los extran¡eros, stn esperar 
ocultado este designio, y el hecho se ha- pnctos de reciprocid:td. Pero los extran­
lla C

0
11fesado por el publ icista americano jeros no han querido conten tarse con ser 

M r. William Beach Lawrence en el pnrá- igualados á los nacionales en los dere­
graro in t i tu lado Caso <'.l"Cl'jlciOII(I/ d( los eh os civi les, sino que han pretendido ser 
Est(l(/os (/., la Amlni:a Espm7ota. de mejor C;)ndicion y crearse una situa-

'·Los J::stados de la América Espanola, ' ' don e:-:cepcional. 
dice, "expuestos como han estado desde Larga y triste seria la historia de las 
los primeros tiempos de: su indcpenden- inaud itas pretensiones que se han a van­
cía, á continuos movimientos revolucio - zado en Hispano-América por represen­
narios, parecerían en este asunto deber tantcs dí! Naciones poderosas, y que se 
O<;upar un lugar intermedio entre los han elevado á veces á cuestiones ínter. 
Estados cristianos, donde la vida y la nacionales. La inte�vencion anglo.fran­prosperidad se consideran s�guras, y l a  cesa en el Plata en t1empo de Ros�s ; las 
Turquía, la China y otros paí�es, don- dos guerras de Francia contra !\•léxico; e l 
de �e mant iene el pr inc ip io de exteni - tratado de alian1.a entre Españ�. !:rancia tonal idad. (1) é Inglaterra contra dicha Repúbhca : la 

Hemos tenido ocasion de protestar guerra de Espai'la contra las Repúbl icas 
ante el autor del Comeutnrio contra tales dd Pacílico ; todos los conflictos entre 
palabras; pero él coutesta 9ue esta no los gobiernos hispano-americ':lnos )' las es su doct! Ína, y que él se l tmita á hacer potencias fuertes, han proventdo de las 
constar lo gue resulta de las disposicio- reclamaciones de los extranjeros en la 
ncs excepcionales conten idas en los tra- América ántcs esp�ñola: Por 111 ás que Jos tados concluidos con los Estados de la estadistas hispano. a menea nos han alzado 
América Espunola. Observa en otra par- la voz para que el extranjero 9uedc te que las reglas del Derecho In ternado- igualado con el nac ional en obligacwncs, 
nal no han sido estrictamente observa- no existe en la práctica esta igualdad. 
das para-con las Repúblicas hispano-ame- En guerra extranjera ó en guerra ctvi l , la 
ricanas. persona y la proptedad del extranjero 

En efecto, los extranjeros se han con- son inmunes. Curiosa prueba de ello es - la Propi,·dad extmujl'm. que se pone en 
l Cornm�nhire IUr 18. l:: lé>nelll.o Ju Droit lnlrr ""tinual, ek, H1l':t, Ch. ll. � )';,.turalizal.iou, S.,t. ld"i<l. 
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las casas y almacenes de algunas ciuda- una salvaguardia para su persona y para 
des de Su::I-América, y que st"ñaladil- sus bit'nes en medio de las revueltas 
mente vimos en Santa Marta (Colom- civiles; como si n o  hubiese deb�res que 
bia) P?T 1863. llenar pa�a con la patria, y como s i �1 

Fánl es comprender con estos antcce- cumplim1cnto de estos dependier� únl­
dentes, que el carácter de extranjero se camente de la voluntad del i ndividuo. 
anhela en las Repúblicas hispano-america- Tolerar estas natllralizaciones de farsa, 
nas, con tanto af3n, cuanto se apetece el estos cambios de nac_ionalidad sin c_amb_io 
carácter nacional en otros países más fa- de domicJbo, sería eJercer !a justicia dJs­
vor�ddos, como i11glaterra y los Estados tributiva á 13 inversa _de Dios: recompen­
Ullldos. Nacionalidad extranjera s1gni- sar á los malos y cast1gar á los bu�nos; 
fica en las Repúblicas del Sur cxtcrrito- aumentar á estos las cargas para exonerar 
rialidad á la oriental: todos los derecho3, á aquellos. Con�entir en que la mera 
ningun deber: ;agrada inviulabil idad para declaracion d<: in tencion de hacerse ciu­
la persona: inmunidad para lo� bienes, y dadano americano surta entre nosotros 
derecho para reclamar fuertes indemni- los efectos de la naturalizacion, como se 
zacionc-s al menor perjuicio. Para el hi- ha pretendido hasta por espíritus ilustra­
jo del país son las cargas: para el extran- dos. en la prensa de Nueva York, con 
jero, 6 sea para el nacional naturalizado ocasion del tr.,.tado ecuatoriano-america­
súbdito extranjero, las ven tajas y los no, equivale á estimular, á favorecer la 
fueros. Constituyen, e-n vadad, una da- drsl/acioua/i;;acioll de los ciudadanos y á 
se privilegiada, como los francos en el establecer un premio Monthyon en favor 
Oriente; y para que nada f;¡Jte á la e;,:ac- del egoísmo y desafecto á la patria. Re­
t itud de la comparacion , los cónsules se conocer en los ind ividuos el derecho 
han arrog�do allí derecho d� asilo y_ re- absoluto de separarse de la comunion 
presentac,on y at_ribuciones d1plomát1cas polí_tica á que pertener.en, del país d_onde que están muy lé¡os de corresponderles. nac1eron y donde pretenden conti nuar 
Abuso� que han sido á veces reprobados domici l iados d�spues de su separacion 
por m1n 1stros americanos, quienes han .voluntaria, sena sancionar la doctrina 
declarado no poseer ellos mismos (como disolvente de la disociacion, ó scasiou, 
lo hizo el g"ner�l Hovey, plen ipotencia- como la llaman en los Estados Uní­
río de los Estados Un idos en �l . Perú, dos, no y a  solo para los Estados, si­
respecto al dero:cho de as1lo) pnvdeg10s no p3ra cada hombre en particular. El 
pretendidos por simples cónsules. c iudadano que quiere expatriarse, cam-

Constantes y frecuentes han sido de biar de nacionalidad, francas tiene las 
consiguiel!te en nuestras Repúblicas las puertas en las repúblicas latinas del Nue­
ten\at ivas para adquirir nacionalidad vo Mundo; pero si quiere con la carta de 
extranjera no sólo por parte de h i- tllla nacionalidad extraña cont inuar do­
jos ingratos, no sólo por los que micilíado en su país natal , convertido en 
han inkntado repetir con las Nacio- pla11ta parásita, nuestras Repúblicas t ie­
nes Cl iuego del murcitlago con las coma. nen suficiente sentimiento de su propia 
drejas de la fábula, (3) sino tam ien por dign idad para no dejar burlar sus 1o:yes 
parte de ciudadanos pacificas y hon rados con semejantes d i�frace� de carnaval. que no han visto mal ninguno en bu$C:H 
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ralizarse ciudadanos de los Est.1dos U n i. y Colombia t ient'n ó han tenido sobre el 
dos, queden sus nacionales ciudadanos particular articulos constitucionalcs: otras 
de la Union, contra las leyes de los m is- como el Ecuador y México han celebra­
mos Estados Un idos. No consienten, n i  do convenios de naturalizacion con los 
consent i r pueden, que sus hijos, conti- Estados Unidos. El articulo t de la 
nuando domic i l iado� en el pais . busquen Constitudon de los Estados Un1dos de 
un pabetlon extranj�ro para protegerse Venezuela de 1 864 declaró que no per­
contra su propia patria, 6 á lo ménos dian su c�ráctt.r de venewlanos los que 
para eximirse, á la sombra de dkho pa- fijasw su domici l io y adquiriesen nacio­
bcl lon, de las cargas comunes á sus her- na liJad en país extranjero. 
manos. Los Estados latinos de este <;on- La naturalizacion en los Estados Uni ­
t inente n o  han comprend ido las ventajas dos no  ha imped ido en efecto á un dis­
n i  la justicia de que los hijos. nacidos en tinguido vc,Jezolano ser nombrado Min is­
su suelo y allí domici liados, formen en su tro de Venezuela en \Vash ington, así 
patria colonias extranjeras, con todos los como tampoco había impedid::. ántes á 
derechos hácia !a sociedad que les dió e l un peruano igualmente distinguido, re­
ser, pero sin n inguna obligacion respecto presentar á su patria en el país de su 
de ella. adopcion 

Por esta razon varias Repl1blicas latino- El mencionado artículo c::onstitucional 
americanas, con especial idad la Confede- de Venezllda parece tuvo por objeto 
radon Argent ina ( 1 )  y Venezuela, han más bien impedir los fraudes sobre natu­
sostenido briosamente contra potencias ra!izacion y domici l io que revivir la ve­
fuertes e l principio territorial, 6 sea la tusta doctrina del eterno vasallaje; pues 
ciudadanía del nacimiento, de conformi- mal podía e l gobierno de Venezuela 
d_ad con los preceptos del mejor publi · negar á los otros gob_iern_os el der�cho c1sta de h Amér1ca ántes espaflola ( 1). que la m isma Conslltuc1on confena al 
Mas afortunado que otros de sus herma- Presidente, de conceder cartas de nacio. 
nos, e l Ecuador logró. en el mismo tra- natidad. Con arreglo á dicha Constitu­
tado por el cual la madre-patri;, reconoció_ cion los naturalizados podían ser min is­
su idependencia, in troducir para si e l t ros de l Despacho , con tal que tuviesen 
principio territorial, hoy vigente, si_n re- veinte y cinco aflos de edad y cinco de 
ciprodd.1d para Espaf\a. Así e l  h!JO de nacionalidad; y vocales de la Alta Corte 
espaflol, nacido en el Ecuador, es ecuato- federal, despucs de diez aftos de natu­
riano: y el hijo de ecuatoriano, nacido en ralizados. 
Espai'ia, es tambie•l ecuatoriano. . Nos confirma en esta opinion <:1 dare-

l'ara cortar los abusos de que los hiJOS to sobre falsa !tacirmalidad t.rlra11jera de l 
del país, domici l iados cn el pa ís se l lamen ¡ ? de Mayo de !873· Ese decreto, d ice 
á extr<�njeros, las Repúblicas hispano- el min istro de Relaciones Exteriores de 
americanas han acud ido á varios arbitrios. Venezuela en su M emoria del 20 de Fe­
Unas, como Costa R ica, han declarado brero, de 1874 "á que dió origen la fre­
c n  notas diplomáticas, <¡ue " 'no pueden cuente sirnu!acion de nacionalidad ex­
admitir por. un instante _que sus dudada- traf\a á que ocurrían malos vcne?.OI�uos 
nos naturalizados en pa•s extranjero con- sorprendiendo las legaciones y con�u­
servcn este carácter despu.es de regresar lados de los gobiernos amigos, para oble­
a su pátria con la implíc ita int�ncion ner certificados fr�udulen tos, ha produ­
de vivir allí." (2) Otras como Venezuela c iclo los resultados que el_ legislador_ se 

propuso. Con P'?Ca prev1sion se hac1an 

�;.:�;i�¡:,::,� ,���;;:, :�,,::::,; �::�:1;,.,;":�:��,::;,;:; 1 ������ l;sa��suci�ii�c��� e� o�: m1��� td u� u �t� 
colocase en la categoría de extranjeros 
para librarse de prestar á su patria los 

; �.;:;�i::!;'::J:�·�.:i,;"iR,;���;;�,;,i);jr;;\;;;; ��:��:o��cqud�1�:tá�c�������:d�����::?o�s: . e  cs.te Despacho ha tcrmmado ya, no tc-
tb-)o'1ECA 111-'lc-,0 
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n i é n dose noticia d e  que, cqn posteriori- dada1os ó súbditos de u n a  de las partes 
dad ;i aquella disposicion l?gi �lat iva, se en el terr itorio d e  oua. ú otr�s. ya sean 
hayan expedido carta� á �1udadanos de transeuntes ó . . domic1 lia.dos.'' "Sobre 
Venezueln. Por el  contrano, m ucho� d e  este asun t o . "  diJ O, "e! gob1erno del infra�­
Jos <¡uc habiendo naci d :;� en el territorio crito se permite recomendar el  principio 
d e  la Repúbl ica las h abi�w 

.
obten i do: las d e  la propia responsabi l idnd , es decir,  qt

.
le 

han devuelto á la re�pectl\'.l autondad el súbdito que se separa de su prop10 
local parn su canceladon, y o t ras han país va al otro co rriendo los a�arcs d<.: l a  
qucd<ldo destruidas en v irtud d e  l n s �.ituacion e n  que esté, y �ometido, n o  sú· 
p r ueb¡¡s que con tal objeto se han lo á las leyes d e  l a  nadon en cuyo terri­
h echo ." torÍ<J entra, SÍJ/o tambim d las ��icisitudes 

En virtud de este decreto cosa de ISO y aauimtn d quf' ese pais rstd sujt'lo. La 
cartas de naturaleza quedaron canee- adopcion de este principio cegarla una 
ladas. d e  las fllentes mas fecundas d e  contt:sta-

El gobierno de Vene1.uela expidió ciones desagradables entrt: Jos gobiernos , 
además el q d e  Febrero dd mismo afio y obligaría á los viandantes á buscar en 
d e  1S73 un decreto sobre derechos y de- su propia conducta y prude11cia la segu­
beres de cxtra11jeros domici l iados, cuyo ridad que d e  otra manera, qurrritm diTi­
articu lo 3" dice así: · 'Los extranjeros var solamente de /u furr::a J' ftl�'or de su 
dom ic il iados est;in sujetos á las mismas gobft.nw." 
obligaciones que los vcnc1.ol:�nos en sus Colombia, de cons igu iente, no sólo re­
personas y propiedades. No e$tán sin conoce, como \Vheato n .  que no hay de­
embargo, obligados n i  al  servicio mil i tar, recho e n  u n  ciudadano para escudarse e n  
n i  á las. contribuciones forzosas y extrn- su patria con una n;�cionalidad exlranje. 
ordi �;mas d e  gu<:rra en los casos d e  con- ra, sino que h a  propuesto, que el extran­
moc¡on interior á mano armad;t." jero se somda á las vi�icitudes y <ICCÍ-

Otro tanto d ispon e  l a  ley colombiana dentes á que el país d o n d e  se halle esté 
del 21 d<: Jun io d e  1!;66, derogatoria d e  sujeto. 
1:� del t!) d e  Abril de 1 8 5 5 ,  que d e fi n e  In H o n d uras -establece en e l  artículo 22 
condicion del extr;mjero, )' sus th:rechos de su Constituc ion que n i nacional«� n i  
y oblig:�ciones L o s  extr�•nj eros domi- extranjeros serán i n d e m nilado,; p o r  los 
cil iados quedan sujetos á las mismas dar)os y r�rj uicios que les causen las fac· 
obligaciones en su person:� y bienes que ciones: y aunque las Legacion es de Ale­
Jo� naturales. y gozan de iguales garan- man ia, Francia, Gran UretaJ)a )' Espaf'la 
tías y d e  los mismos der<:chos civ: Ics. Se r<:clamaron , el Presidente de Hond uras 
presum<: e n  el  cxlr,lllj<:ro el  ánimo d e  declaró el propósito de sostener con !ir­
dom ici l iarse por cuatro aflos de residen- meza aquel articulo por creerlo fllnda-
ci:�, y dos a1los si es casado colom- do.  (1\lcnsajc d e  1 8 8 ! .) 
biana: por el  establecimiento una ca. En la. libre Inglaterra el  gobierno l i b e-
sa macant i l , �· por la d e  al- ral de Gladstonc h a  declarado en d Par-
gun emp ico.  lamento (?.hrzo de r 88 1 )  d propósito de 
Si el cstabl<:cimiento d e  una casa mcr- ;�plicar en Irlanda á extranj<:ros c o m o  á 

cantil ó cuatro .�1los de mera residencia nacionales los rigores del Cotráou bi/1, 
bastan para que el cxt ranj<:ro se consi- que es la suspension de las garantí�s 
dere domiciliado y sujeto á las obliga- const it uc ionnles. Y �ntre los primeros 

�;0,:1:c
s
i:�1:��.����;;��f���o ¿�.��;��

c�:1�s�1·�� �;;�;��
t
��0�o�grs�a';ro;·��l����.0 ;�:::al�: 

le  preo:.,�na dt.<fttt'S tf.· d(>� <lri/iS d e resi- prd.endia tal, r.liguel Boynton. 
denci�1 , animo d e  domic > h:\lsc? S1 los Estados Unido� han rehusado 

Otro min istro dt· kdaci01w� Ext<:dores �ceptar responsabilidad por los ó\Ctos d e  
d e  Co lomb ia. el scf\or Prad i l l.1, s � f'J ; d ó  lo� rebeldes y han l imitado en pactos 
anteriormente como El. l'!U.\1�; HO d e  los internacionaks el derecho de redamacion 
objetos q u e  debía ocupar u n  Congreso tan sólo á lo� acto� comet idos con d 
�ud-amuicano " los d<.:rt·chos d e  los ciu·  conoci mieuto d e  las autoridades federa-
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les; ( 1) ¿por qué los otro� Estados del nes cxtcdore< estab�n di ri�idas por hom· 
Sur no han de seguir su <:JCtnplo' bre'< como \Veb�ter y Ever<:tt . 

Las Repúblicas hispano-�mericana�. al El mismo Mr . M.ucy, citado con 
adoptar estos principios de Derecho In- aplauso por lo-; partidarios del priuc ip io 
ternacional privado han t en ido en mira contrario. se adh irió postcriormc111e á l,t 
la j usticia que cxije se r<.'pa¡·tan las doctr inA de \Vheaton en el caso d<: 
cargas, á lo ménos cutre lo� hijos dd país Simon Touo.ig. 
alli domici l iados; ya que e l pr inc ip io /llr. \V. Bcach Lawrcnce, autor del 
de q"e "los extranjeros domici l iados en afamado Couu!ltario, habla de la doctrina 
un país deben soportar las cargas im- de \Vhcaton en estos términos: "Tuvo 
puestas á los c iudadanos" (2) aunque in- ocasion (\Vheaton) de considerar el efecto 
controvertido en la teoría. no ha t e- del regreso de un ciudadano americano 
nido aplicacion práctica en Sud-América, natural i?.ado al pais de -u nacimiento : 
con respecto á los súbdi tos de Naciones asunto que parece haber sido tr<�tado p'lr 
poderosas. algunos de sus sucesores mas de confor-

No alcaalamos :!. comprender en qué midad con e l sentimiento popular de los 
menoscaba esto el derecho de expatria- Estados Unidos que con las reglas del 
don; pues si los hijos del país, natu_rali- Derecho InternacionaL Rehusó su pro­
zados extranjeros, se hallan mal avemdos teccion á favor de una persona sttuada 
(t�na vez domiciliados en su patria) con en este caso . . . . Que Jos derecho,; ad­
ser de igual condicion á sus hermanos, quiridos por un ciudadano natur,1lizado 
como lo prescribe el Derecho de Gentes, ' p u�den ser comprometidos por dejar su 
nada se opon� á que vuelvan á Sll pab patria adoptiva. parece reconocerse en 
de adopcion. . la ley del Congreso del 27 de ;\!arto de 
Nosotros, en apoyo de las doctnnas 1 804 (Statutes at Large, VoL 1 1 ,  p. :?9Ó) 

que defendemos , no sólo tenemos el por la cual deja de ser buque americano llt&ktJ d e su adopcion por las Repúblicas aquel cuyo duei"lo siendo ciudadano na­
de América, y por ilustradas Naciones t uralizado ha resididv más de un a1�0 en de Europa, hecho ya �e alguna sign ifi- e l pai� de su nacimiento, ó más de do� 
canda para quien no ttene la arrogan da afies e11 cualquiera otro país," ( 1 )  
de s�breponcrse al juic io d e una porc!on EL l'RtNC!l'TO Dt; CASS INCORt•Ol<ADO El' 

COilSI?erablc del género humano: Sl llO LOS CONVE:-IIOS DE NATUR,\LlZAClOI'>. �::�;=1� � r�':c���:: esto es, la verdad 1 !áse argüid? por los ene_migos de los 
D esde luego el autor de la doctrina de dos tratados h�spano-amencanos qu � 110 

la no conscrvacion de la naturalizacion se debe cmnbat�,-
-

101 abuso 111u:_laudo o /U­
extranjera contra ]a patria natural fué ganc:"o d przucJfltJ_abusado. En �os con­
como lo hemos dicho, Enrique \Vhe�ton , ven tos de naturahzacion de i\lé�Ko y el 
el primer publ icista d e este con tinente , Ecuador, c�mo en los dcmas de

_ 
1gual 

y, segun l\littermaier, Profesor d e De re- el as<:, conclu,dos por los Estado_s l! n ,. 
cho d e Gentes en Gettin(!en , l.A �1EJOH dos, no sol:11nen te no _ se_ 111111�� m ':u¡;a 
AUTORIDAD en cualquier idioma respecto el der�cho de expatrtaciOn, �111 0 qll..: se 
de" la ley internacional . Seria ya de le _ reconoce so)emn�mente. El pr� n· 
mucho peso la mencionada doctrina pro- Clpto de Mr. Cass es el qu� se hal la . 1 11.­
ccdiendo de semejan t e orígen ;  pero tkne corporado <:n estos conventos, con10 ¡ u�­
además en su abono la adopcinn dd tnmcnt� lo observa Mr: Beech _Lawrencc 
Gobierno americano, cuando sus re lado· (2) y as1 lo han _entendtdo el ":>e nado de los Estados Un1 dus, el Congreso de !lié. 

l V�aou �Nre �!roo el tral.�do C<.o.a:luido en Waoh· 
in�lou entre f'roneift 1 luo Eot.d.-.. U�tido� _el lf• J., 
Junio d� J&!(l pllra el •lT<'glo por un� 'Jom111011 noi�ta 
de luo reclam•cionu peudicoot�• 

� Vott�l, l. \. cb. l!l t :na citado ¡x:>r lkllo, cap. 
¡; � 7. P. l. 

xico y el Congre�o del Ecuador. En el 
mismo ;¡flo y el 111 i s m o  me� en que el 

1 L:m·r.·nct•'o Wheatt'>u. Notie<". �;d ll:l@. 
\!. ForcisnTreati�• , .f llw U. S. N .  \"..rk, Jt: t ,  

pag. 3�. 
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danía de que por la naturalizadon se halla 
investido. y sin que ces�n los vínculoS 
qu� lo ll nen á su patria adoptiva." 

Al hacer caso omiso del Derecho de 
Gent�s y de los tratddos, IV!r. Richarson 
manifiesta qu e no trat<J. la cuestion bajo 
el pun to de vista i n ternacional, sino pu­
ramente con arreglo á la Jegislac ion mu­
• l ic ipa l de los Estados U nido�, la cual no 
desnacionaliza ciertamente al ciudadano 
por su larga ausencia, sin ánimo de vol­
ver, como lo hacen l a  legislacion francesa 
y las demas legislac iones calcadas sobre el 
código Napol�on, Por no existir una ley 
que declare expatriacion la ausencia siuc 
a11imorcvcrtnzdi, se discutió entónces en la 
Cámara de Dipu tados el proyecto de ley 
presentado al efecto por la Comis ion de 

OPI:\'IOXES D I:: LOS �I lE�IIlROS D�; L GABI- Relaciones E.-<teriores, y que se atribuyó 
XETE. al Juez 1-Joar. De la falta de dicha ley 

Un  ;uniguo secrdario de Hacienda proviene l_a n_ecesidad de l�s conv_
enios 

americano. �� r. Rich�rclson, e\'acuando de natura!JZacton, á fin de ev1tar los con-

�:�:��Zl�
s
�!

l
:�í:.u:XJ��s�

e 
�:1

i
!
o
o:i��;,� ff��� �,:���!s 

d
�e�ii�e:le:',

u
�u:�;,�

e 
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t
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d
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no está en arrr¡o11ia con la mayor parte huml llac1on d�l .más débll. . ._ 
de los tratados de natural i za.cion del go- La 

_
le� lll

U!l!Clpal de los Estados Un_J 
b iemo de los Estados Unidos. ni con el d�s es t.1l como la d�fine el secretano 
derecho internacional privado america- ���ch,

ar�son : pero n? t1ene más fuerza e'
� no, ni con la práctic<� gener�l del gabi- la� N acH:mes extranJ_eras que las q�e estas 

::���cr�:lo \\��l
hi
�l�7��'�· �i���g
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nistracion Buch�n<ul. fJit� de ley en .contra� 1o, e l c1�dadano 

d ij·��·r•l ���e��
d
�n����

a
�;�� ����\
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::���?d

o
d� �����r1".�p ¡;
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por todas partes. por mar ó por t ierra: eh os pohl l_cos,_ por l�rga que haya
_ 
�1do 

���ii������1 ������t��r��! 
intmtodr ;·,;/Nra/dr Sil adopriou, adqu iere da s ' n

. 
p�rm1so del gob1erno. En Espai'la. 

exactamente lo mismo (]"e pudier.t ha- donde s 1e�npre s� ha reconoc1do el dere­
cerlo un natural de Jos Estados Unidos, un cho _de expatnacton ,  el decreto �e 17  de 

�i�����:��
r
s�����;:;�r

e
�;: ���� ��5:01'�11�¡��

�
: ��:�¡�i��1�:�;�',,

1�¡�:�:E:a�
e::����t�a��i 

( t S6o), no exime al esp<ti'lol nativo de 
; a s  obligaciones de t a l  porque se haya 

'.,''e'�:: .. :, ••::·:'�:·::":�:�.)> i:;; e;;,;:;;; u;w:;; 1 �'�����;�¡:ag�on5���t����itn���
r
�1�1���bier�:: 

de Espai'la. En Francia, cuya legislacion 
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reconoce el derecho de expatriacion, el en conflicto con la de tantas ot ras Nac io­
dccreto imperial del 26 de Agosto de nes el? E.urop:l. y América, apé11as h�y 
t S t t  prohibe y ca�tiga la natural izacion neces1dad de apuntar que las leyes de un 
de l o s  franceses Sl!l permiso de su go - Estado no t i e nen efecto extraterritorial , 
biemo; y aunque es dudosa la vigencia y que, como Jo dice Bello, so: suponen 
de este decreto, el conde \V:llewki, mi- ig1>oradas por los demas. " 'C1da Nacion," 
n i stro d� Relaciones Exteriores de d i ce Story, "tiene un derecho exclt�sivo 
Francia. se refirió á é l  co1,no vigente en para regular las personas y las cosas 
nota oficial de 2 5  de Nov1embre de 1859, dc1i/ro de su trrritoru; con arreglo á su 
dirigida a l encargado de n egocios de los soberana voluntad y á su polít ica · 
Estados Unidos en París. Esta es tam- Con mayor fundamento que M r. Ri · 
bien la opin ion de Zachari;:e y de muchos chardson expusieron Jo� principios i n ter. 
publicistas franceses. nac ionales los otros m ien1bros del gabi 

Por la ley de 18 5 5 ,  el ital iano, natura- n ete, á quienes consultó el l'reo idcnte 
!izado súbdito extranjero s i n permiso Grant en 1874· 
del rey, n o  queda exento del servicio "Cuando un mayor de edad, dice el 
mil itar. "No será permitido á Zanon i , " secretario de Estado M r. Fish, establece 
declaró e l conde Cavour al m i nistro su domicilio en otro pafs, este nuevo 
americano Daniel con fecha 24 de Se- domici l io le impr ime e l carácter n acio­
tiembre de t 8 5 5 ,  "á pesar de su naturali- na! . y esto aunqul:" con�erve una vaga 
zacion americana, �ustraerse á sus ohl i- intencion de volver en alguna época fu. 
gaciones anteriores como súbdito sardo ." tura á su residencia y ciudadanía origi­
Mr. Mar�y halló que la reclamacion de narias . . . .  (2) La adopdon en muchos 
Mr. Dan 1 c\ e n  favor de Zanon i n o  era tratados del período de dos afies como 
arreglada á las i n strucciones del Depnr- aquel en que la i 1� tcncion de n u  voh•cr 
!amento de Estado, y le prohibió d iri- á los Estados Umdos puede prcsumirse 
giese al conde Cavour más comun icado- ex1stir de parte del ciudadano natu 1·at.. 
nes sobre el particular. "El principio zado que ha regresado á su pars natal, 
generalmente admitido," dijo !\Ir. l\larcy indica que aunque el principio en que se 
en esta ocasion, "es que la naturalizacion sustent� e l den:cho de proteccion á los 
no dispensa á u n  individuo de las ohli- naturalizados es e l mismo que el que 
gaciones que t iene hácia e l  país de su obra respecto á los ciudad;1nos naturalcs, 
nacimiento, y no  le protege contra las s in embargo, se entra en cuenta la fuerte 
penas á que se haya hecho acreedor án- prop�nsion á reasumir la ciudadanía ori­
tes de la natural izacion, siempre que ginaria de parte de aquel, qu� habiendo 
voluntariamente haya regresado á dicho salido d?l país , vuelve á hallar despues 
país." { t )  el atractiVO de las amistades de la infan-

La doctr ina que contiene la últ ima cía y los vínculos de familia. " 
parte del párrafo, es la que expuso poste- Si no hay siempre tendencia á reasu· 
riormente Mr. Cass en su despacho del m i r  la ciudadanía de nacimiento, añadi­
S de Ju l io de 1859, y la que se halla in- remos nosotros, hay una incontestable á 
c.orporada en l�s tratados de natura- reasu_m i r el domic i l io originario, como lo 
l 1zacion conchudos por los Estados atestiguan las n�mcrosas reclama�iones 
Unidos. que han proveJi ldO de la pretens10n de 

Sin hacer mérito de Rusia y de Tur - ql1erer reasumir d domic i l io , in la na­
quía, Otras Naciones europeas, como cional idad 
Austr i� , Prusia, Dinamarca, t ienen leyes " Sucede con no poca frecuencia,"con . 
análogas á las q·!e hemos citado de los t i 1 n\a e l se.cretario de Estado: " q;¡e la 
�stados latinos. �las aunque la legisla- n�turalizac10n es seguida del tnm<.:d iato 
c1on municipal de los Estados Un idos, regreso del natural izado al país de su 
que expone i\'fr. Richard son, no estuviera __ 
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- M -
nacimiento,  sin haber adquirido prorie- grese á s u  pais natural c o n  e l  objeto de 
dnd ó esta�lecido relaciones d e  

_
negocios resi d i r  al l í  permanentem�n t e  y d e  n u n ca 

ó de famil1a en los Estados U m dos. regre�ar á la patria adoptiva, se  considera 
" Tambien h;¡n ocurrido constante·  q n e  h a  abandonado la ciudadanía adqui­

m e n t e  cilsos d e  pcr:>onas naturalizad;,s rida y reasumido los debereJ> d e  la natu­
que han residido largos años e1 1  e l  p�fs ral. !::11 este caso toda oblig¡1cion d e  
dd nacimiento,  s in manifestar n i  i n  ten- protejerle c e s a  d e  p a r t e  d e  s u  país a d o p ­
cion d e  regresar á los Estados U n idos,  t i v o .  
n i  i n t e r é s  por su  gobierno ; pero que ( Véase d Hallfd. lntt'rnattimal Law, 892 
ex!1 iben la c i u d a d a n í a  americana, s ó l o  -¡oo.- /VIwr/01/!i Conjli<t of Law:;,l-20. 
cuando están llamados á desempeñar - IV!Ifatm/s flllrmatio11al Law b;• Law· 
alg-un deber e n  el país donde residen.  rr.uc, appmdi.r p. 891.) 
Asi con,·ierten la pretension á l a  c i u da- En cuanto al ciudadano nativo que 
11 í a  americana e n  un pretexto para eludir adquiere d o m i c i l i o  fuera s i n  ánimo d;¡ 
las obligaciones e n  un país. m i é n t ras por  volver, dice i\Ir.  Robeson: "por su larga 
la ausencia están seguros de quedar residencia fuera, puede perder todo dere­
exentos d e  sus obligaciones hácia el  eh o á l a  proteccion del  gobierno: pero n o  
o t r o . "  (3) puede decirse que h a  cambiado d e  c iu-

Una de las preguntas ( la  4") que d irigió dadanía." La opinion del  secretario d e  
el l'r.,sidente d e  l o s  Estados U n i d o >  á E s t a d o  Fish s o b r e  el particular. es: · ' q u e  
los secretarios del Despacho, ft�é: "si e l  s i  el  gobierno asume l a  obligacion d e  
gobiemo está obligado á proteger ( y  á proteger, el  ciudadano d e b e  dC estar 
hacer uso para ello d e  las f\1er<.as navales pronto á sostener al gobier:1o con sus 
y m il i tares) á las personas q u e  habian servicios, con su fortuna. con l a  vida 
dejado el territorio d e  los Estados U ni. mismJ. . . l'ero s i  e n  vez d e  esto retira 
dos. q u e  residían fuera s in  intcncion perman entemente su caudal y su perso­
ap�rente Je regresar. y que

. 
n o  contri- na, y los. coloca ambos donde n o

.
pueden 

buian al sosten de dicho gob1erno. " "  contribuir  á las nece�idades públicas.  ad-
El m i n istro d e  h Gue

_
rra contestó: quiere domic i l io  polític� <:11 país extran­

"No debería estarlo. Tal res1denci� afuera jero y confiesa el propóSitO de n� regre­
prolongada )" acompafl.ld,J d e  mtento sar, entonces se h a  colocado él  m1smo en 
n o  confe�ado. conocido ó a puente de un :Jo posicion e n  que su patria t i <: n e  e l  
regresar, ju�t ificaria a l  gobierno para reti. derecho d e  presumirle expatriado." 
rar su protecci

_
o n ,  hast;o que h�ya

. 
expli.  E n  la respuesta d e l  attorney-gencral 

cac
_
iones y ev1dencia d e  u n  t e.'itmJOnio (q u e pode:nos l l�mar fiscal d e  la Nacion) 

satisfactorio. " "  Contrayéndose á los Clu· (!) l\l r. \V¡[liams, á l�s preguutas d�l Jc­
dadanos natura l i zados que regresan al fe del Estado, hall�mos lo que s1gue: 
país d e  su n�cimiento, cree qu..:: acaso se " La naturalizacion efectuada e n  los Es­
necesita menor e1·idencia que en los ciu- tados U n idos sin ánimo d e  residir per­
dad�nos n a t u rales para c o n s iderar el ll1.lllentcmentc aquí, y con l a  m i ra d e  re­<1JIII!IIIS IJI<lJ/i"Jit/i. s i d i r  en otro p�is, y de hac"'r uso de la 

El secrct�rio de b l\larina,
_
I'IIr .  Robe- n�tL!ralizacion para evadirse de los debe­

son,  contestó--en lo conccrn,en t<: á los res y respons�bilidades, á que d e
_ 

otra 
dud�dano� naturali�ados: · • C u a

_
ndo un manera estarm sujeto el naturahzado, 

hombre se naturaliza e!1 el  pa1s á que debe ser tratada _ror e l  gobierno como 
e m i1;ró, tiene dnecho c"1dente á :a pro. jmudlllmta, y no 1 m  pone el deber d e  pro-
tCCCIOil d e n tro y fuera �Id país (excepto :eger tal persona.' " .  . 
en el pa!s d e  donde em1gró). que se con- · ·N0 veo r�zon por qué el Congreso 
cede á u n  ciudadano nativo."". . . . n o  d a  fin á la controversia con l a  d�cla-

"Sólo en caso que el n�tu ralizado re- racion d e  que el ciudadano d e  los Esta-
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do� Unido�. que emigra á un país extran- Mas �·sta doctrina formulada explicita­
jero con el confesado propósito < k  per. mente e-n tiempo de un gobierno demo-

�������
r
i���fi�i<�11:d;·

e
t����p�,e�� pt�1

r
ar�i1� ���i��rá{ic�����;��ó p<�;sd0:

r
f: K���:���¡�,: 

r��tar intcncion de volver á los Estados ,k la República. Esta ful: "la regla de 
Un idos, será con5iderado como expatria- todas las instrucCio�c.� dcl Departamento 
do vo:un tariamentl!, y sin deredto p<tra de Est¡u.lo, y tengo razones para saberlo," 
rccl;omar 1., proteccion de los Estados dice un i lustre publ icista y ex-plenipo­
Unidos durante tal residenc ia cxtran- tenciario de los Estados Un idos en la 
jera." Gran Hn;tai'La) "d..:sdc el principio del 

te �(�����t�;;�� ��n1� e�:������
. 
a
�¿�

r
�:�a���� f2)

bierno hasta el del secretario (;oss.'' 

d gobierno no está obligado á proteger, N i  aun lll r. Cass desconoció en lo ab. 
ni á emplear d poder mil itar y n aval so luto IC!. j urisdiccion de la patria natural, 
para proteger á las personas que han de- en w propio suelo. Admitióla por el 
j <l<lo el territorio de lo� Estados Un idos cont rario para los natural izados, vueltos 
y rcsid�n en el exterior s in el aparente al país del nacimiento, que, llamados al 
intento de volver. y que no contribuyen servido militar ó estando en él, habían 
á su sostett im iento. . " emigrado. O en otros términos reconoció 

' ·Respecto de u n  ciudadano la j u risdiceion de la patria natura l para 
zado opina el secretario Dei ano que todo delito cometido por el naturalizado 
q�H: ha regresado á su paío natal, y ántes de la emigrac ion. Esta doctr ina 
d1do allí por una séne de anos, s iu apa- muy justa es l a  que ha sido incorporada 
rente propósito de volver, debe ser con. en los convenios de naturalizacion. Des­
siderado, cuando el e<tso no está definido t i n�do> estos pactos. en la mente del 
por trat.ados, como habiéndose expatria. f{abinete de \·Vashington , al r�conoci­
do él lll!Slllo." miento del derecho de expatriac10n y á 

la prOtcecion de los naturalizados, ellos 
ANTIGUEOAD EN LOS ESTADOS UNIDOS consagran las mas avanzadas l im i taciones 

DEL l ' I<JI'_ciPJO 1)1;: LA !tEASUl\CIOK pue . .;t�s á l a  jurisdicc ion de la patria do;; 
!WL C.\R,\CTUt l'ú\CIQK,\L POR EL DO naet 111 1en\.o del emig-rado, por e l mayor 
li!!CILTO EN EL PAÍs DEL i\',\ClMIENT<J. adversario del vasallaje perpétuo. Bien 
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e� • ����:��c�;��:�z�:r:·��;:���r�E�iC�\�:·E�� n.\ turahzado en .el pa¡� dd napm1ent�, monMquías europeas ; y que para ello no .es.' como lo nan sos�etu.do sus advc• ·  I nglaterra tuvo que variar radicalmente '"'' 'o� en la prensa P?nód1ca _ d., Nu�va stl lcgislacion sobre el vasallaje feudal, y Yorl� , de orfg�n rcc¡ente, "' obra del renunciar á las doctrinas que tan largo partt�o repubhca�o. . t iempo sostuvieran sus publicistas con 1,, Fue ;;n 1840 bal o !a gobernacton de· p luma y su gobierno con las armas. •:10crát1Ca del 1 restdcnte Van B�rcn H<\cc algun tiempo qm: !\Ir. J. 1-Iub lo:y ����·:�� ��:: ;�:��n��������;, d:
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����:�c��; f.><¡r l.os diversos go.bternos d�mócratas público que este gobierno (el d e  los E�. o ,,,/u� que se sucedteron hast .t i8 ; g , fué tado� Unidos) es �ompctentc para pro­pu�st_a en plan�a. J?Or los tres cél ebres to:gtr á los habitantes domic i l iado" del est,HihL1.s q�e dtngtcr�n en aquell.a época país con t ra todo otro Estado, ((nt (.1'(1'/1· 
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d
e� ��;;�;;,;��a;;�' ':a��� �J,:'1,, do;��·;;1 J�����;� m1smo :\hrcy qu1cn la aphc? en loo. ca�os mtmlo. 

que hemos mencionado de Zaunon1 y de _ 
Tousig, no obstante sus avanzadas teorías � w. !k"ch Law,...uc�. N"lu11<lit"ti"" Trn�u, .. , 
en cl asunto Koszta. P· :J:l. 
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- 59 -
declarad o  s u  intencion d e  hacerse c iuda- q

_
uc n o  son ajustadas á las reglas intenla­

dano d e  los Estados Unidos ,  y despues cwnalcs 
se ha tra�ladado á otro pais )' establ�cí- Uno de los m�  rores C>�r¡;os que se ha 
dose en él  de una manera permanente ,  hecho por L. prensa :1 los conven ios de 
sin l levar á cabo su primit iva intencion,  naturaliutcion es la s ituacion á que se 
110 i'J ciudadano americano n i  t iene de re- reULtCC en ellos á los que sólo han de­
cho á ser protegido por los Estados U ni- claraJo su intenc ion : puesto que no se 
dos "Su ausencia dehe tenerse como les r�conoce la ciudadanía amt:rkan:o 
una prueba concluyente de  que abando- Pero �léxico, el Ecuador )' las demás 
nó d1cha i n tcnc ion." (John N .  \Vol fe Naciones que se hallan .:n su caso, no  son 
contr<t México, N• 564.) responsables d e  la s i tuac ion excepcion.d 

L<t Comision mixta mo.:icano-amcri ca- qu� crean las leyes internas de los EsLt­
na  admitió con razon d rlcrccho rle lOs dos U n idos á los i n d ividuos quc han 
extranjeros domic i l iadus en los Estados declarado !.1 intcnc ion d e  natural i zarse. 
Unidos (con ó s in i n t<:ncion de  naturali- Si ellos quedan mostrmros y ,uiJqur mos­
zarse) á reclamar ante la co.n ision como fTl'llCilS, cotno se ha d icho,  no es en ,-irtud 
americanos ; porque esto es conforme al d e  los convenios de  natural izacion, s ino 
Daecho de Gentes y á l<�s doctr inas y por las leyes americanas, y sobre todo, 
práct icas internacion ales de  los Estados por su prop i a  y soberana voluntad : pues 
Un idos  qm: espontán"'amcntc se han colocado 

A fi n  de d i s ipar toda duda sobn: l a  en la s it 1tacion que  se deplora. �léxico, 
declaradon de  i n tcnc ion ,  el Departamcn· el  l::C\tildor y las ot ra,; Nacione,; europeas, 
to de Estado de  \\'ashing-ton ha cu idado cuyos tratados t ieneol igual cláusula, no  
de  defin i r  la doctr ina de  :lhrcr ,  m�i i n- pretend�n opom::rse :i que !a  declaracion 
terpretad;l, " El secretario" ( lvlarcy), de . intct ocion _confiera en los Estado� 
dice,  "finca o:l d er�cho del  gobierno para U n tdos la plcnttud de  la c iudadanla. no 
revesti r  á un ind iv iduo con los atributo:; á que se exalte. si se quiere, á la presi­
d<: la nadonal id.td NO i'll la tft-claroÚ(}II denci'l de  la U n i o n  ;ti tal declarante. 
dr iutmci(}ll dr !tatcru autltul,mo, sino en Lo único que el las desean es que la de­
el permanente domic i l io  dd extranjero claradon d e  intcncion n o  surta r-11 sn 
en e l  JMis. Extender est� pr inc ip io  mas trrntm·iv lo� efectos de  [., n .. turalizacion 
allá de  este prudente Hmite trazado po• El  �streplloso caso de  Koszta bastana 
el secretario Marcy. seri� peligroso par<� los Estados extranjeros, y sobre 
la paz del  país." (1) ménos fuertes, que se hall<�.n en 

Si  ta Comis ion mixta mcxic;,.no-ame- contacto con los Est:trlos Un i -
ricana, establecida conforme al t ratado procuras�n dclin i r  en sus relac iones 
del 4 de  J u lio de  t 368 �ntre !ll éxico )' c:>n estos, qué �s lo que cmicndcn por 
los Estados U n idos, hub tera resuelto qu� cwdadano ó nacw11al. 
la  mera carta de  inten,; ion  bastaba para No ba:;t;l para ello, como se ha preten­
la protecdon, con presc indenc ia  dc  s i  el dido, la apliraeion de  las kycs civilc� ; 
dccbrante �·n e l  acto de  pre�cntarla esta- pues la c iudadanía m u n i cipal ,  sobre l:t 
ba ó no domkil iado en los Estados U ni- cual nad<t pueden est ipular loo trat<�dos. 
dos, tal re�olucion,  no  por dimanar d e  la es muy dist inta ,le la c iudadanía en el  
Comi�ion,  hubiera s ido arreglada á dere. sentido i n t ernacional ,  á la que "" refieren 
cho.  Acatamos los fal los de  la Comision dichos tratados .  Por las leyes i n ternas 
en cua•Ho aplican ó aclaran la  ley ; �as de  los Estado� U n idos.  e l  derecho _ de  
no cuando la echan en o lv ido .  SemeJan- e leg ir  no se concede al  extranjero slllu 
t<: resolucion tendría l a  suerte d<:: las despucs <¡t•e ha completado su nallt r.lli­
rccnidas en los expedi�ntcs Nos.  320, 333  zacion, salvo las excepciOnes establecí­
y 446 : todas procedentes d e  u n  il1tstrc das por  la ley. E n tóncc� es considerado 
juri,ta, á (j\• i cn  l lora la ciencia (z) pero ciud<tdano ; pero toda da s in  opcion á 
- todos los derechos de  un ciudadano n<o--.¿1 ��·Ó;.·�-�.·:,�·· JI. Fu�, !t d� M:•¡n d" IBW. t i vo ; puesto <¡u e  sólo �1 cabo de siete 
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Fstndos Umdus, á los extranjeros domi- tria primit iva. como miembro de esta 
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hispano-r�merirana no los han reconocido estr� ci :a, afla<.le : " La �ituacio_n de _un como tales. cxtran¡cro <¡u e  ha dcclarndo su mtenc•on 
E.s sensible que no se hayan expresa- de hacerse ciu<.ladano d e  los Estados 

do los fundamentos de las reSpectivas Unidos �cmcja la s i t u<lciOil (l u e  acab:uno� 
resoluciones. La Comi�ion mexicano- de pt·escntar. en su pcrfodo probaHh 
americana t iene e n s u abon o � l  fallo de la río." (3) 
Comision ingksa establecida bajo el lra- Par;:. evitar dudas, el gabinl'te de 
tado de Pa�is d e 1� 14. para indemtt izacio- \Vash i ngton h:• añadiJ_o ;\ vece> en �us 
ncg á slibdztos Ortldlliros. Dicha Com1 eMipul:.ciones mtnnaClOnales a l término 
s io11 confir ió el derecho de reclamar in- de dudrrda!IOS, el dejmlr y lmóitauhs 
demnizacion de Francia :í un frances do- de los EstJdos Unido� . como �ucede ,., 
mkiliado en Inglaterra. Bastó, pues, el tratado concluido con Espa1h el 27 
el domici l io (sin dcda; acion de inten- de Üch•brc de 1795· 
cion, que no existe en I nglaterra) para El art ículo ¡.o del código civil frances 
que se le considerase nd./wc slí bdito bri- d istingltc entre el ejercido de los derc­
tánico. Este caso es mas eoneht>ivo chos civiles y la cal 1dad de ciudadano. 
que el de los i ngleses Laurent en !11éxico " No todo frances . · ·  dice Paillet en su 
(de que ya hemos hecho mérito); l" 'es l\Ianual de Derecho frances . "gm.a de 
allí sólo se aplicó en Sl•Stancia el axioma los derechos poHticos ó de c iudad : par:� 
i n tern:�cional de que la propiedad <:X ·  go�.ar de el los '!O basta su france�, <:� 
tranjera en país beligerante participa dd necesario ser riudndauo." 
carácter nacionaL Así es preciso no confund i r el ejerc ic io 

A su vez las dos ó tre5 Comisione� de les derechos de la ciudadanía con la 
pueden apoy�rse en la rcsolucion del calidad de súbdi to 6 ciud:tdano en el 
árbitro de l;l misma Comision nH:xic<�nO- sent ido in ternacional, que dcsign.1 sim­
american;� en el caso de Francisco Nolan, plcmcntc la nacion;:. l idad á que u n  intl i· 
quien · •  no perd ió, ' ' segun el laudo del viduo pertenece. 
Dr. Li�bcr, " su nacion�lidad por el De consiguiente . aunque el que h a  
hecho de h01ber establecido su domic i l i o declarado la in tenc ion de naturalizarse. 
temporalmente e n  i\léxico, n i  por haber no sea considerado-como ciuda<.lano ,., d 
adquirido allí bienes raíces." S i n  cm bar- sent ido mun icipal, b ien pudiera ser lo en 
go, en México la adquisicion de bienes d sent ido i ntcrna<: iona ! . Prueba de el lo 
raíces, naturaliza de hecho á no ser que es la ft'JSC de l\l r. l\larcy t;:.ntas veces ci 
a! hacer la compra se manifieste el pro- tada · " Es un error sostener que u na  
pósito de conservar la nacionalidad p r i - Nacion puede  de(endcr únicamente á 
mit iva. De la pérdida de la nacional idad ¡\QUELLOS DE SUS c r u nATH!\'OS q11r ¡;o 
á la asuncion del car:l.ctcr nacional por ;;m¡ dr mw plena úudadnula " 
los bien e;; que se t ienen en e l país U d  Estas palabras autorizadas do· un Se-
domici l io , va algun.1 d i (er<:nci.l. crctario d<: Estado amcricauo: r.l cas0 d e  

La opinion de Fcclix favorece tambicn Koszta. ma l  i n terpretado , pero en el cua l 
la decision de las dos Comisiones citadas. se han apoy�do agentes consulare� de los 
Cree este ju ri�consulto q u e  la pérd i ... a de Est:tdos Un idos para pnneg:cr como " iu. 
la c iudadanía primit iva no puede tener dadanos ameriennos á ind ividuos que 
lugnr i nmediatamente, cuando el i ndivi· 
duo no adquiere en e l acto otra nac iona- --

�(!�� : c�::��d�;::d�� rgso;��l�S;�ai�so:;�,��� N•�wr�:·;¡,r��;·,,, r��.����ljr;�_U
rui l frato<:3i• • · t é"""�··• · ·  

Naciones, y ;i lo ménos respecto {1 l ; t  ¡�<•· (;h� 1W.·B. !.""''""''' ' ·  r ·,,., . , . , . , . loir•·• 1 I r  1 . 1 '  r . ,  
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sólo hJbian declarado la intenc ion ( 1 ) En el caso de los i nd ios norte-Jmerica­
de naturalizarse: la constante preten- nos se hallan los indios guajiros en Ve­
s ion de los los declarantes de inten- n e�<.�da ; los salvaje.� Jd Caquetá y 0tros 
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ricanos, segun lo atestigua el hecho de derecha del Amazonas en el P<::r\1 y el 
la prcsentacion de sus reclamaciones Brasi l : los :uaucanos en Chile, y los pam-
ante la� diversas Comisiones mi.xtas pa.s en la República Argent ina .  
se han establecido en \Vashington: A no fijarse en los pactos i n ternaci!"l-
esto ha inducido á Bismarck, á J uMez, nalcs, e l  estatuto de los que sólo IMn 
otros hombres de E�taJo de América y declarado la i n tencion, las pretensiones 
Europa, á creer ind ispensable delin i r  el qu� se avanz¡¡n diar iamente en el mismo 
estatuto nacional del que ha  declarado \Vashington, se sostendri;Hl con mayor 
o.:l propósito de  natural jzane sin llevarlo razon en Estados leja nos, sobre todo en 
á cabo. Ellos no han considerado suf¡. Jos débi les, donde no falt�rian, como en 
ci�nte gara_n� i" la no plena c iudadaní¡¡! ó Tri n i:lad, quien Jos apoyase. Siendo 
d no  e¡crctCJo de lo< derechos de la ctu- el ob¡eto de los tratados evitar conflictos 
dadanía, (segun la ley l)Hlnidp.ll de los internacionales, justa mat<:ria de cstipu­
Est�dos Unidos) de los que sólo ha1 ,  de- l�cion es cuanto propenda á tan loable 
cl�rado la intcncion d e  naturali�.ar<c. fin. 
Con arreglo á esa novísima . teoría, quien Ignoramos cómo se pueda desconocer 
no ejerce los derechos políucos. n o  sena la necesidad de c:stablec�r el pr inc ip io 
c iudadano ó <.�tbdito en e l  sent ido i n ter- de que la declaracion de intcncion no  
nacionaL La�  mujeres." l o s  mer1ores de S11rtn l o s  efectos d e  la ciudadanía, cuan­
cd"d, no tendrían nacional idad: los con- do la cart.l de i tHcncion fué l a  <¡u e pro· 
federados del Sur, d<::spues de la  g:uc. movió el conflicto d� Koszta lnv en ].,  
rra, habrían quedado sin n ,1c ion.d i <lad. mente del Secretario llbrcy. que fund0 

Los indios. en 1•aria� regiones de Amé- el derecho ,.n el domic i l io ) pero en e l 
ric;1. sumin istran el ejemplo más cons- hecho de la proteccion que se l e  disp•·n�ó 
pi<.:uo de natnr:�ks del país, que son súb- en Esmirnn. l\luy difícil hubiera sido á 
Ji tos de él re�pecto d� las Naciones ex. Ko�zta probar ante el consulado america· 
tr<�nj�ras. pero que no son c iud,.danos no en Esm irna s11 domici l io en los E�tado� 
con arreglo á la ky muuicip"l . Excepto Uni :lo�. El se limitó á pro:sentar su carta 
los indios que han sido admit idos á l;� Jc intcnc ion . y obtuvo en virtud de eila 
c iudadanía por actos legislativ0s ó trat�- �1 tc:;/.-adl y la protcccion consigu iente 
dos: y tal vez los ind io� del tct·ri torio . Se no� ha pr�gunt:�do por la pr�ns,, : 
ccd tdo por �lb.:i�o. los m i �mbros de : · si se _le ofrece (al q�<c ha declarado la 
las diversas tnbus md ígeH.lS que pueblan tntenc1on de naturalizarse) sacar un pa­
"'· v;,sto terri torio de l<t J.! nion, no son. saporte, irá á _r�dirselo á las autoridades 
n 1  por las leyes de natur;•ltzacton , pueden que ha repud tado ? " ' 
ser riudmla11ru de los [,taCos Unidos : Repetimos que este es asunto pura· 
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Í • • dcp•·>Hi c n ci a  de �· los . 1 :� ley de 
! S 5 6 ,  d , , c\ a  en tit-mpo d e  11 11 < 1  ad 111 i r 1 i,;tra· _ , ;:;;: . -, ·:.: : . ::· .: .•. : .. ·, c ;on dcmocr:\t ica . prohibió y ca,t igó COt> 
1 >risio n ó muhil , c l quc sc diera p;os;>port<: 
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;í quien 1\0 fuc�e ciud:ubno. por la natur;diz:.cion en país extranjero : 
ro d<": Enero de 1854. fllr. M 1rcy. no con 01;o:mos ninl;un,o que prive J.:: di-
p,indosc á la mencionada ley de c! 1a ciL 1dadanía por la man ifestacio1o del 
escribió lo siguiente : intcnto . O�ras legislaciones pri�·an d<:l 

" ' Lo� pa�aportcs nv deben con ccd..,rse carácter nac1onal por el cstablcC\Ill i en to 
�Í t i O á los c iudadanos . " E>to era e n  en pa í s extranjero sin ánimo de volve r :  
t i<":mpo de u n a  administrac ion democrá- ot ras castigan la natural izacion s i n  pcr­
tica. co¡;mdo se ha dicho que " pr<;v;tlc - m ioo de l soberan o ;  pero n i ngu11a ha 
ciao 1 tc!ldcncia< más rectas r g�nCH1sa, . . . cn trado en cuenta la mera exprcsion de 

En varias circulares dd Departamento i n tento. 
de Estado á lo� agen te,; Jiplomáti- ¿ Cuá11 tas y cuántas circunstancias n< > 
cos )' consu lan:s de los Est;odo' Un idos impiden l lcl'ar á t·j ccuc ion los propósitos 
w prcl' ienc que los pasaportes se dén más bien i n tencionados ? ¡ Cuán:o� pa­
tan solo <'i los c i uda<..iano.< de los Estado' dres de f¡ml i l i :. abrig,on la firme reso luc ion 
Un idus . :'lla, como 1 , . ,  leyes i n ternas d e de pr?veer despucs de sus dias , a l sus­
n<l tural i.zacion pueden \'aria�· en los Est.l- lento de)us h1jos, por medio do;: u n sequ­
dos Umdos .::s muy conven iente e levar <Í ro sobre l a \'Ida, pagan una ó v;ona' 
.::st ipulacion in te ruac ion ;o] , que la decla anua l idad�s y dejan despues caducar l a  
rac ion d.:: p1 opósito n o s u n o;:  e l eft:cto de pól iz�1, ora por Lo no oportun id,1d de l 
la natl\ ral iucion c: 1 lo que ata11e las re- pago, ora por ausenc ia , 6 descuido. 6 
lacionc� de la� panes contratantcs. simplemente por haber cambiado d.:: 

parecer ! 
CF"CTOS D �  I.A OE:C I.Al(AC IO:-< D " En la carta de i n tencion arrc�lada á ! . 1  

1:\'"l' l>�CIOK. l o::y de 14 de Abri l de 1 Soz, el i;ltercs'ldn 
El pr inc ip io i ncorporado en l a legisla · declara P" ramente :  ' "que cs su i nto:: n cio , , 
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por los que han creído que d 1cha deJar;¡. �ub,d , to sea. , . cion de intento en\•olvia u na renunc ia de En este paso prc\'.1 0 ,  como se l'e, nad.t 

���fiJ¡i� if��fltt�� 
c1on . L(l v 11mtatl dd lwmbrt ts tlmbu· á la p�rmanenc1a ':'n el p:ns le obh;;a la 
ltlll/tliasta la 11111rrtr. carta de: in ten to, 111 á b renunc ia de sus 

La dcclaracion de: la intencion no en- t í t u los de nobleza, prohib ido por I J�  Es­
V\\dve compromiso, ni const i t 11yc pro- tad_?S Unidos p<ora sus ciudadanos. 
mes<o para lo f11 t u ro. Es vcrr.lad que tra_tandu de los que h�n 
Todas las legislaciones (l a de Vener.ue- dccbrado la intenc1on de natural izars�· . 

la e� 1111a excepcion, y se refiere al carie. Mr 11 ubley Ash ton d �ee: ' ' han hecho 
ter de vou::;o/ml(l) privan de la ciudadan fa cuánto era pos1blc para romper los I'Ín -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



culo� <¡<•e los u n ían á su país natar·  c ion del d o m i _c�l i o ,  e n  e l  pai� adoptivo. 
pero c o m • e n z a  por e n u n c i a r  que " e n es- Para la adm1s1vn á la ci1 1dadaní�, son 
to> casos (los casos á q u e  se refiere) se c o n J i c i o n c s  esenciaks en l o s  Estados 
t i..,nc n o  sólo d elemento d e l  n o � t i C I I . T O ,  U n idos n o  sólo declarar l a  i n t e n c i o n  dos 
s i n o  qu

_
c los r

_
ecla:nantes se habían vud- af10s á11t

.
"'s d e  �o l i c i�ar l a  carta d e  n a  t u  

t n  por l tl tCnc•on ciudad.lllOS d e  lo;; E:sta- r,daa. S l l l O  resl<i l r  c1nco a11os en e l  tern­
dt>.> Unidos (iutcllt!cd rrti;;ms]. llabian torio d e  l.t Ut1 ion )" u n  a11o en el  Estado 
dej.ldu su país, y flj ond<J �u rrsidt��rill e n  ó territorio d<Jnde se solicita l a  :tdmision 
est�. " '  )' declarar, bajo j u ra m e n t o  ó aflrmacion,  

Segun �e observa. al  tratar del  efecto que se sostendrá l a  Constitucion d e  los 
d e  la declaracion d e  i n tencion,  !\Ir.  1-!•J- Estados U n idos: "que se rechaza y se 
bley Asht"IL como l a  comision mexic.1- r e n u n c i a  ab�oluta y compl<:tam e n t e  el 
11o-americana, comienza por contar con l"asallaje y fldelidad á todo príncipe.  po­
el d.:m<:nto d d  domici l io  tentado. soberanía  ó Estado, particular-y nosotro-; repe t i m 0 s  que e< e l  domi- m e n t e  á aquel cuyo c iudadano ó oúbdito 
c i l i o ,  lliÚIIW mnlltJu{i. con ó sin la carta era e l  declaran te, ' "  
d e  i n te n c i o n .  l o  que c o n flerc e l  caráctn A>ími5mo d e b .: r á  r e n u n c i a r  .: x presa­
nacion,l l ,  ¡_, que dá derecho <i l a  prot ec- m e n t e  el  solicitant<: todo t í t u l o  heredita­
cion,  lo que �egun v<ITÍ"; legis laciones,  r io ú órden d e  noblez,l. que p u d o  h<�St<� 
rompe Jos víncu los que unen al c i u dada- entónccs conservar: d e Derá haberse com 
n o  co" la Patria: y esta es la o.loctrin" d e  portiidO como hombre d e  buCEl carácter 
�Ir .  l\Lucr, mal i n t erpretada por l a  ge- moral.  <Ed icto ;i los p r i n c i p ios d e  !J. Cons­
neralidad, r que sc· n t i mos ver n o  com- t i t u c i o n  d e  l os E<tados U n idos, y b i e n  

p r e n d i d a  por el  m i < m o  l\lr.  H u bky dispuesto e n  favor d e l  ó r d e n  y prosperi­
Ashton. cuano.l o  cita el  caso de Koszta. d.od de dichos Estados. 
!'ero la  decl.1racion d e  intento. s in  el  do- Tales oon los requisit-:.s que exige la 
micil io.  no surte n i n gEu\0 d .:  estos ef.:c- ley americana para l a  admision á l a  ciu­
tos, y es por sí sola u n a  letra n1 uert".  se- dadanía. Sól o .: n t ó n ce.> se h.tc<: la rcnun­
gun ];¡ leg:isl . Ec ion ameriCaEla,  para el  c i<t d e l.t ciudadaní:\ n a t i vil. 
carác ter nacional  y l a  proteccion . con s i- .\1 exigir  l a  ky d .:  1 802 c inco aflos de 
gui.:nt<:.  Conocemos p<}r experiencia ca- res i d e n c i a , y que l a decl tracion de i n t e n t o  
sos <:n que trans�u n tes, al  p a s a r  l0s se h a g a  tus ai)os ántes d .:  la natur;Eliza-
Estados U11idos á Europa, h,1n cion, pMo:ce que en l<t mente d c l lcgisb-

�lo, no d u d <�mos (¡u e d e  m u y  buena < ior .  e l  i n t e n t o  d e
_
bc d �clararse dcspue

.-
' 

1ntencio_n d� volv�r,;e ciudadanos d e  do:> aúos d .:  TCS\den_c,.,: pues es E ln:nil  
c .nws.  S En  habd llevado ;í cabo su d e  todo p u n t o .  y � n  C J<:rtos casos perJll-
t o  despue� <.k\ tr;¡;curso d o:  muchos a\)•JS. dicial, declararlo á11tes. Sin  embargo, en 

Estos dcclar
_
a n t <:s. q u e  en ll\\ m o m e n t o  l .o  prác t i c " ,  l a  ckcl.uacion J� 1 n t c n t o  .<uc­

q
_
uiz<í de e_� t llslas

_
mo,  declararon 'u wtcn- le  h<tcers<: e n  cu,Jq:E i e r  m o m e n t o .  aun e n  

oon ;í 1.1 h J <: f a .  S\1\ h a b e r  n u n c .o rc< 1dido el  d e  la 1\egad.l,  � " '  consEderacion S; r e ­

�n los E:tados
_
U n

_
idos, sm conocer  su s i o.l e n c i a  prévia n i  posterior. Acortado 

idioma. El\ sus \ l lSt l l liCiones, y q u e  vud- d e  u n  a\)O p o r  l;-, ley d e l  26 d .:  i\layo d e  
tos á l a  patria. n o  volvieron á acordarse 1 S : q .  d i n t e n·alo qne debe m e dí,,. entre 
o le t .d i n t..: 1 1 to .  ¿habr;in rolo l,�.;llllllo'lth la declaracion d e  i n tento y la d <:  admision 
I<•S 111�'-'> <JIIo '  l<1s llrtian d Stl patria, )' ('tt<"S- ;i l .E c i udatbnia, hoy se confi.:rc l a  carta 
l<>d,·  su ('1trtc todo 1'-' '!'"" /,·s tr;¡,_a/Ja p,tra d e  •Mt nrakta a l  q11e l a  <olic1ta dos aflos 
a_¡;r':!.,''trs,· d "fra. co on o �e ha so,tcn ido despnes d .:  la d e claracion d e  i n t e n t o ,  y 
por l.t pre"s�.J despucs d e  cinco :11)0> de· residencia 

l ' ..r.t  p • J n c r  d �  '" part<- cuanto les cor- .\hora bien:  cuando l a  ley exige p"ra la 
respond '\ lln d �  con.or ! oH d n c u los c o n  n:ttural izacion y para l a  r c n ll n c i a  que en 
l t  1>.1\ TÍ,J. E H )  b<�st< l  n n 'l  o l l <:l" · <  expres.on e l l a  �e hace d <:  l a  c iudadanía nat iva, c in.  
d e  t n t e n t o :  �s indi-p<:n . .; . oblc 1.1 trasto.  co <ll1os d e  res idencia  y adem�s u n  in­
don Jcl  Cal td<d.  d e la f,, m i l i ; l ,  l.E ! l ja tcn•,do de dos .111os e n t re b declaracion 
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de! intento de renunciar, y la ren uncia ciudadanía amt:ricana sino á condicion 
misma. ¿pOdrá considerarse que la decla- de que preskn los j u ramentos requeridos 
racion dt: in to:nto, obra de u n  instante, para la nattt ralizacion .  de sostener 1.1 
constituye de ftuto una renuncia de la Constitucion de los Estados Unidos . de 
antigua ciudadanía, un rom¡>imiento com- renunciar y repudi�r todo otro vasallaje 
pido de los vfncnlos que unían al decla- y fiddidad, &c. Si no prestan estos ju. 
rante con su patria? ramcntos, quedan extranjeros, como el 

El legislador, al exigir tantas condi- d i funto, cuyo estatuto nacional n o  se 
dones para la n aturali,;ac ion , quiso evi- cambió con la declaracion de intento , ni 
dcntcmen:c no dejar :\ un capricho pasa- con la observancia de las prescripciones 
jero, á una resoluclon momentánea, e l  legales para la naturali7.acion . Entre el 
gravísimo paso del cambio de naciona- aserto hecho por los impugnadores de los 
lidad. La ley civil , como la de ciertas tratados, de que quien /U1 da/arado 
órdenes religiosas. ha impuesto un novi- la i11te•tcion de /war$<' dudndnno amtriw­
ciado forzoso de dos años, ántes que el 110 no ts ya 1m ,·xtrau;áo para los Etado$ 
declarante de intenc ion pueda renunciar Unidos, y la ley vigente 'lue le apell ida 
á su patria natural : ren unc ia qu<' sólo EXTRANJERO (AUEN). ley á la cual se ha­
t iene lugar cuando se verifica el cambio llan ajustados el r�glamento consular de 
de estatuto político. los Estados Unidos. y las i n strucciones 

La renuncia de la ciudadanía nat iva es d�l Departamento de Estado, que prohi· 
el fin, TW dprinc ipio. de los proced im ien - ben se dé pasaporte al declarante de i n ­
t o s  necesarios para la naturalizacion . tencion, porque la l ey  n o  le considera 

No hay sumision ó vasallaje á la nueva como ciud"dano, la eleccion no es du­
patria. segun la ley mun icipal de los dosa. 
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y se ¡ura so�tener la Constttucion de los uot/liug, dijo: ·•m rl J/IOJitl'lltO m qul' 1111 
E.stados Umdos ; lo que sól� sucede á EXTRAXJERO u natura/i:;a , el vasallaje 
ti�mpo de la admis ion á _la Ciudadanía. httcia su pais natal se desl iga para sicm­
)l,f¡�ntra� tanto l� ley consuJera al decla- prc." Así, en el momento mismo de la 
rante de mtencton como extran;ero y naturalizadon, no ántes. es cuando cesa 
asf le l lama. . e l vasal l�je natttral; }' hasta entónces el 

He aquí la vers ton .l i teral de la ley : declarante de intento permanccc extran-
" Cuando un cxtran¡ero que h.aya cutn- jcro, como l_e l la.ma tambicn M r. Ca�s. 
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nal y que haya segu ido !Js prescnpci::>nes terra, segu n la observacion del (//torne;� 
rlc la 2� seccion de dicha ley (2) muere gmeral Bates, aquella clJSe in termedia dnii'J di' .-stnr

'!
ctualmmtl' uaturaliaado, la entre e l c iudadano ó súbdito, }' e l  extran­

''luda y los hijOs de tal EXTRANJEliO(such jera, que se llama en la Gran Bretaña 
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ope�on :1 torlos los dt:rechos y privile. termedia la ley podía haber llamado 
��o� de tales. si,·mprc que presten los dmi:;l'/1 al que ha declarado la i n tcneion 
j \lramentos prescritos por la ley." (Scc. y dado los pa�os nt·cesarios P"-Ta la tlattt-
2. Ley del 26 de l\larzo de 1804.] ralizacion ; pero la ley le llama 1\Lii,:l\' 

Esta le},'· toda en beneficio de la viuda (extranjero.) 
}' de los h.ijos, les abona la dec\aracion No es, pues. la dcc\aracion <Jo: intento, 
��:��������r�
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����;a��r� por d padro:: pero no les bnnda con la súbdito. en el lug<tr dd domic i l io, t:lltn: 

-¡:--La J., d«t:larar la iOIIct"'"'"· 
la Nacion y d domicil iado. A este llama 

:L  Loo  1,�..,1 .,.,._..,...duo ¡>�,., lu  uatur.lizociuu. el derecho in ternacional "extranjero do-
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contra los Estados Unidos ante la citada 
comi-;ion y obtener las indemnizaciones 
á q1.1..: ésta los ha j uzg�do acreedores. 

En efecto, la Comtswn mixta� estable­
c ida por el tratado del 8 de Mayo d_e 
1871 ,  entre Inglaterra y los Estados Un' ­
dos, y compuesta d e  tres comisionados, 
uno americano, otro inglés, y el tercero 
italiano, resolvió, en los casos de Adlam, 
Robert y Tongue, n úmeros 40, 47 Y 49-
que "sin embargo de q�c los reclaman­
tes habian declarado la mtendon de na­
turalizarse, permanecían súbditos briU­
n icos hasta que, completadas las forma: lidadcs necesarias, hubiesen llevado a 
cabo la mencionada intenc ion ." 

No faltó _q_1.1 ien atribuye_ra por la pren­
sa esta dec1s10n á la do•;tnna inglesa del 
eterno vasallaje que se supuso habia pre· 
valecido en la Comision. Pero sabido 
es que <.que !la no es ya doctrina nacía-

y na! de Inglaterra. sino la enter,.me�te 
tal opuesta, desde la ley de natu_ralizacton 

mal de 1 870. Si el comisionado mglés hu-
biera tratado de ha<.:er prevalecer 'sus 
doctr inas. hubiera tenido contra si á los 
dos otros comisionados, e l americano y 
el ital iano. Que éste no se incl inó a In-

. _ .  _ , . , glaterra lo prueba el mensaje del Presi-CoN JNGLA I E!i.!i.A \ COl\ dente Grant de Diciembre de 1873, en 
En los tratados concluidos con Bélgica el cual comunicó que habia hecho dar las 

é lngl<tterra nada se _pacta acerca de la gracias a l gobierno de Ital ia por l.¡ ün: 
dcclaracion de intenc10n y los adversari�s parcialidad con que el conde Cortt 
de los otros pJctos han explicado la om1- descmpeflára su cometido. Y que en h 
.<ion por el deseo de no contr<.riar la in- comision m ixta no prevaleció la influen­
m i¡;racion ir landesa y de propiciarse- - c ia británica, se hal la atestig<.�ado por el 
la en las elecciones. monto de las reclamaciones pr�senta<.\as 

Suponiendo que no se pactára nada en S1.929,8 19  en oro fué toda la suma que 
t:l tratado con lnglaterra sobre declara. el gobierno americano fué condenado á 
cion de intencion ¿ qued�rian los i nm i- resarcir, en vez de los 93 millones de pe­
grantes i :Jandescs cn los Estados Un idos. sos á que montaban las reclamaciones 
que hub1esen declarado su propósito de británicas. 
��:�';'��l�����ie��s1�

ej
�,
r 
�������

i
f1� ��;a�� ta �:�����::�:�ii��,:�1�-���� i������\�:e���; 1� ocasion de defin i r su csLttuto ¿ no ha \Vashitlgton, respecto <Í la carta de intcn­resuelto en suma la comision mixta cion . 

. tnglo-amcric"na lo m ismo que se halla Así, el tercer dir imente, á quien fué 
estipulado � n  los otros convenios de sometida la decision en el caso de don n .11ttral izacion, que la declaracion de Perfecto _ de Rojas, que �tabia d�clarado intento no surte los efecto� de la na- la intenc •on de hacer.,e ctudadano ameri­
tu r.dizacion ? Resolucion que, léjos de cano, falló con fecha 14 de i\hyo de 1873 ser dartosa, ha sido en extr<.:mo benéfica que "rw siendo Perfecto de Rojas c i�da á ingleses é irlandeses : puesto que le� dano dt: los Estados Unidos en e l stgn t­
ha permitido en tablar sus reclamaciones ficado de la Constitucion y de las leyes. 
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'<1\ \, o·\"'" ' 0 ' 
no podía ser considerado como tal ciu- mi< iliados el suvicio en la mil icia 0(1::n f.l 

�-.ad;:�f.�mc;c�o�rr�.��� ��st:�:crd;e: ·�oil�� �f�f��;�� ��:�o���:.i.?u��n
oi�a

d����e�b 

���i���n���!r� dd:b�: ���¡��!��������.?. los ���\����e:���� ��ln t: �s:o
p1��Jr a�-�- ¡ -�� \ 

El abogado de Espafla expuso que si de los extranjeros domiciliados el sen· i­d tribunal arbitral tuviese j u risdiccion cio militar para la dc�ensa del país co n­
para conocer de las reclamaciones de tra la invasion extran¡era 
súbditos cspal'loles contra los Estados- " El extranjero." dijo el F(m·igll Ojjicr 
Unidos. no se podría mantener !JUC el á. l\'lr . Griffith, encargado de negocios de 
reclamante, por la dedaracion de i n ten- Inglaterra en Bogotá, " que se incorpora 
cion, había perdido su estatuto para re- á algun Estadv, ora por sus bienes, ¡:wr 
clamar como espai'lol contra los Estados matrimonio, profcs10n ,  n egocios ó dila­
Vnido�. tada residencia , ciertamente debe á di-

Aun ántes de renunciar al eterno va- cho Estado un vasallaje condic ional, y 
sallaje por la ley de 1 87o, Inglaterra re- t iene igualmente derecho á que le prole­
conoció espontáneamente en 1853 como ja contra otra toda Nacion ,  excepto la 
ciudadanos americanos á los súbditos del nacimiento. Tales ext ranjeros son 
ingleses�s DOMICII.IADOS en li:Js Esta- real y 1.'/'"rdadt'Talnentr úudadrmos dd 
dos-Umdos. No fué, pues, aquella doc. Estt11fo qur- lwu ntloptado )' 110 pu..-dm quf­
trina la _que pudo moverla á negar igual jarsr de

_ 
qut st les SIIJ�If d /as obl igarionn 

reconoctmiento á los nuevos declarantes de los cwdadauos uatwos, con quienes se 
d� intencion . Y en_ la correspond�ncia hall:�n igualado_s bajo todos respectos ."( 1 ) 
dtplomática del Forl't!Jil O.ffia, antenor A Prevínose asunismo por igual t iempo 
la c i tada ley de naturalizac_ion . . se ven á Mr. Thornton que, "segun e l Dtrecho 
frecuentes casos de la apl!Ci!.CIOn del I nternacional. A falta de tratadús los 
principio de la adquisic�on del carácter extranj�ros podian ser sometidos ¡ti ser 
nacional por el domiciho. Entre otros vicio militar en el país de su domtcifio . " "  
documentos podemos citar las instruc- (2) 
c iones dadas en 1 86 1 y 1863 á Lord Hay más ; e l parecer de los al:logad_os 
Lyon�, min�stro i t> glés en Washington, de ]a COIOna (adaptado por el Forrtg>l 
y las 1mparttd�s en 1 862 á Mr. Thornton . Offia, desde ántes de !a ley de 18¡0) fu<! 
acreditado al gobierno de la República que el domicilio del padre, ingl�s de na­
Argentina. Prevínose expresamente á cimiento, en territorio extran¡cro. no 
Lord Lyons .:n 1�93 no  intervinies" á daba opcion al hijo á la nacionahd�d del 
favor de los súbd ttos británicos, decla- padre. Así Lord Ru�sell escribió á 1\'!r. 
r�ntes de intenc ion , que no habian que- Crampton, min istro mglés en i\ladnd, 
ndo salir de los Estado_s-Unidos en el que segun el dtctámcn leg:al "aunque el 
plazo que se .les conced•ó y que de�1�n padre del ten iente Arguimbau erii súb. 
en consecuenCia, sortear para el serviCIO dito británico, s i n  embargo por estar 
mil itar ; pues en aquella época, como domici l iado en Espaila, su hijo, nacido 
dice Beach Law�ence, " se hacia alistar en España, era español. (3) 
e� las fuerzas nacwnales á todos los i nd i. Otra prueba concluyente de que "? 
v¡d�os DOMI(.;[LIADOS en los Estados- entra en la polít ica de los Estados-Um­
Untdos capaces de l l evar armas. ': Ue dos n i en el espiritu de su �egislacion, el 
consiguiento:, los declarantes dt: mten- proteger al declarante de mteocion, es 

�iaonn ¿�����,:��d�:u;�tolaqu���f�: · �:��� :�7��Y ��In �f��J::� ��1 {>r����l�oti�P�� 
gorí�•. _ 

����li�t::�:�;��f,��:J��¡;:1¡ :.:t!gG:0i:)�:;��i:ii��;;�:::::·::: 
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!antes en la marina mercante de ¡,,s ¡ que la de todo el Reino Unido de la 
Estados-Unidos la ley confi_ere _á los ma- Gran Brc;tafla é I rlanda. Es _verdad que 
rin eros extranjeros el priv1 leg•o de po- la princtpal fuente de inm1gracion ha 
der n<lturalizarse �¡ han servido con sido en tésis general Irlanda, la cual ha 
buen comportamiento en los barcos mer mandado en un cuarto d" �iglu ( 1 8 5  ! ­
cantes de los E,;tados-Unidos t res anos, 1 876) dos mi l l ones y p ico de _i nm igran­
con _tados de,de el dia en que declararon tes_ á .�mérica ; pero en los t'dt 1m_os a1�os 
'u mtenw de natu ralizars� . Y aunque la mm •gracion alemana h a  excedidO á la 
nv se naturalicen despu�s de este pe río- irlandesa, no obstante la crítica situacion 
do de t iempo. se les considera ciudada de la verde Er in , acaso por el aumento 
nos americanos para el objeto de t rip11- de las cargas mi l i tares en el flamante 
lar barcos mercante> de los Estados- Imperio aleman. Cabalmente en el a1�o 
Unidos, 6 servir en ellos. Asimismo en que se firmaron los tratados con la 
para todo lo concerniente á la protec- C'onfederacion Norte-alemana y con R< 
cion como ci11dadanos americanos. se les viera, (1868) y efl e l  anterior ( 1 867) la 
�onsidcra tales, despues que hayan d�- i nm igracion germánica excedió á la de 
clarado e l intento de naturalizarse. todo el Reino Unido. En 1867 la i nm i 

l .a l ey establece. plles, una excepcion gracion to ta l  del imperio británico á los 
Lll lan>r de los marineros para i nducirlo� Esti<dos-Unidos fué de 125 , 5 20 personas: 
oi engancharse en la marina mercante de los inmigrantes akmane$ subieron á 
los E'tados- Unidos. Si hubiera protec- 1 3 3 .426. En 1868 el número de inmi­
cion para todos los declarantes de in ten- ' gran tes del Reino Un ido montó á 
to. no habría habido necesidad de esta 1 07 ,582 : el de los in _migrantes alema,�es 
ley especial en favor de los marineros á 123 ,070 � La Oficma de EstadístiCa 
extr-lllj cros que tripulan barcos mercan- de los Estados-Unidos de la cual hemos 
tes de los Eotados-Unidos. n i  se les ha- tomado estos guarismos ( 1 ) . no hace 
bria hecho con ello merced aiguna. Y rlist inc ion entre irlandeses y otros súbdi­
cl ob¡do d�  la ley es conferirles privile- tos británicos ; pao los comisionados 
gio; especialí�imo�. cual.es son el de de emigracion del Estado de Nueva­
acortar la res1de11Cia [sab1do es que Jos York calculaban, el 26 de Diciembre de 
buques de una Nacion, de guerra 6 1 872, segun el .V<"lv-Vork Hrrald. la 
mercan te, se reputan parte de su territo- inmigracion alemana de aquel ano en 
r ío] d�sde cinco a11os á tres : el de que, 1 1 5 ,.¡.1) personas, r la de Irlanda en 
<i los tres anos de servicio. en buques 63,995 .  En e l trimestre de 1873. la i nm i­
mercantes nacionales se repute á los ma- gracion irla 1desa. segun la Oficina de 
rineros extranjeros cil1dadanos ameri- Estadistica de los Estados-U n idos no 
C<HlOs pa ra el objet_o de tripular buqu�s ; pasó de 7 .791 ind ividuos : d número de 

�-o�
n
o ��1 c1��:da��s¿e

a��1:r��a,;��.te�c�1�� ��
5
��-mif;)ntes alemanes alcanzó á 

marin eros extranjeros que hayan decla- En todo el ;u1o de 1 873 el número de 
rado el intento de naturalizarse. inmig-rantes que desembarcaron en Nue-
LA 1/0i lt.R,\CIO:-.' \" LOS TkATADOS DE va-York fué de 226,818 : y de estos 

¡.¡,\TUII.ALIZ,\C10N. 104.� 14 eran al� manes ; 68,612 irlandeses 

irl;�d��a '\�ub��;�u:r�� ¡�1 c�:��gr
J�

i
�� Y 3¿

1 �? �:)����e;;;mWtr7 de 1 ¿<74, el nú-
om ision en el tratado con ¡ 1 1 glatcrra de mero de m_r':ugrantes lflandeses á los 
la cláu�ula q11e !a declaracion de inten- Estados-Un 10os fué de 2.311 , Y el de ale­
cion no surte el efecto de la n�turali za. manes, (le 5 .672 ; mas del doble. (4) 

til\��:;:�it���f�:��;;;i.B:;¡���:J��j J.��:�f�?tj�¡Rf�:iffiit��;:�::;;;�::.· :: 
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En r 88o la inmigracion <.:xtranjera á o� manera qu� a lo� que sólo han dccla� 
lo� Estados Unido� excedió de 48o,ooo rado su intcncion, les n iegan tan cspl ic i­
individuos : y e� el mayor guarismo que tamcnte estos tratados el reconocimiento 
se ha akanzado nunca. El número de del titulo de ciudadanos americanos, 
alcmane� fué 84.638 ; e l  de ir:andesr.s como aqtlello� en que se expresa que 
sólo 74,6o3, si bien e l  total de la< Islas " la decbracion de intencion no snrte 
británicas alcanzó á 1 44.876. los efectos de la naturalizacion . " " 

Asi . poco acertado parece, e l . motivo . Acaso se objetará que entónces era 
que se ha mdiea�o ; pues sl . se. te- mn ccesaria esta cláusula especial . Ello 
mía enajenar e! voto ¡rland?s, mas mct ina. podrá ser : pero e l hech? que de doce 
do al partido JemocrátlCO, ¡gua! temor de- tratados de naturalizac10n celebrados 
bia haber respecto del voto aleman. que por los Esta<los-UniJos, nueve (t) ha­
ha sido siempre mas propicio al partido yan establecido. si se quiere, el princi­
republ icano. pio por dupl icado, confirma la excelen-

Los inmigrantes alemanes, como J .  cia de dicho principi'l y la importancia 
intel igencia y de mejor educacion que entre doce potencias le habrían 

inmigrantes i rlandeses, serian dado nueve de ellas, sin que las t res res-
sensible� á cualquiera restriccion tantes (2) hayan dejado, por eso, de 

que les fuese contraria. Además, los adoptarlo en sus tratados. 
alemanes han tenido ante el ;::obierno, Así, Inglaterra, la mas importante de 
desde el adven imiento del partido repu- las tres potencias que no creyeron nece­
blicano al poder, u n  órgano directo de sario reconocer en cláusula separada. el 
sus intereses en el general Karl Scbun., principio de que la declaracion de int c·n­
Senador < k  la Uu ion por d M issouri cio•1 no surte los efectos de la natura]{. 
p_rimero, y despucs secretario de lo lnte- zacion, hi1.0 prev�lccer este principio 
r¡or de l Presidente !-layes ; venta¡a d e  como lo hemos vlsto en la Comis1on 
que han carecido los ir landese� mixta establecida por e l tratado del <U)O 
Lo\ OMISTON �E Ul'M CI..Í.USUI-A ESPECIAL sig
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El no. haber v1sto en los con vemos de <! t1rope"s á IJ.s que se hallan ligados por 
Xaturahzacion conclu idos por lo� Es.t«- d ivers?s vínculos, como s011 Esp�fla, dos Unidos con Inglaterra, con Bélg¡ca Franela, Grecia Ital ia, los Países HaJOS . 
�lá�s�5l�n�;;:����� ��� ��:��¡�:;�a, -��� Po

����� ����:i¿�l;d"���í=�ás á España. otros tratados, sobre que la declaraclOn que nunca ha reconoc1do la doctrina del de intenc1on no surte los efectos de la eter 'lo vasal laje y que ha sosten ido naturalizac_i�n, ha hecho creer á algun_os igual principio en Cuba (3) de que la que la om¡s ron de la c láusula espcc1al declaracion de intencion no surte los implica la omision del pr inc ipio . Todo efectos de la natural izacion . lo cont_rar_io_ : e l  reconocimit-� to esp�ícito Por nuestra parte siempre creeremos del �n�c¡p¡o ha hecho cons1der<tr mn�- preferible insertar en los tratados la est i ­cesan_a lo q•� c. podemos llamar una esll- pu lac ion especial, pkonástica ó no. de pulac1o.n ad1C1on_al nd l1oc. En lo s _tres que la declar�cion d e  intencion no �u �te conveniOS menciOnados, los respectiVOS los efectos de Ja naturalizacion . Nunca gobiernos reconocen como ciudadanos se debe dejar lu..,.ar á la menor duda en de los Estados-Unidos únicamente á los __ "' 
!;])i.Ji::�f;�i�!,:if�f,;ii��� ;;1; ���;�;�::;::.�:.:;;��;�;;:;;:;�:;/.�:·::::·:: arreglo al texto de los otros convenio�. de �layo de 1889. C•l><>� .Jff«iN. 
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u n tratado in ternacional . Y ba�taria a n temano el principio de que la rleclara­
para confirmarnos en este concepto, no c ion de i n tencion no surtía los c(<:ctos 
sólo lo acaecido en e i seno de las Comí- de la nalltralizacion . Y el Departamento 
siones mixtas de \·Vashington, s ino el d e  Estado pruclamtl }' ¡;ouralt!;tl este 
engal'to mis�o que han padecido en este pr i ncipio. no sólo en las regla� consto la· 
particular dist in\!uidos escritores res, s ino en la circular d i r ijida el 14 de 

Suponiendo cjuc las d?ce potencia< C?<"tubrc de l$6g, á los agentes d ip!omá ­
que han celebrado convenoos de natura- t tcos y consu lares de los Estados-U tJ i. 
lizacion con lo3 Estados-Unidos n11da dos, en la cual les previene qttc " la ley 
h ubiesen estip_u l�do sobre el part icular y ��o considera como c iu:ladanos d e  los 
se hubiesen l tm1tado á considerar como Estados-Unidos ;\ los que sólo han dc­
ci udad2nos ó súbditos de los Estados. darado 1:1 intencion de natttralizarse. " V nidos á quienes los Estados-Uuidos Y si los E.-;tados-Unidos tienen ;\ bien 
reconozcan com? tales : ¿hubieran s ido no tratar como ci1 1dadanos á los decla­
dc mejor cond1cton los declarantes de l rantcs de tntento y les rehusan protec­
propósito de natural izarse ? ¿ ilabria cion y pasaporte, ¿ la (alta de estipula. 
habido la menor variacion en sn esta cion in ternacional mejorará la condicion 
tuto ó situacion actual ' De n inguna de estos ? La� Naciones extranjeras, � i 
ma11era. quisieran, no pud ieran alterar la ley m u. 

Desd� los tiempos del régimen de m o- nic ipal de los Estados-Un idos : y si pu­
crático que se ha creído más favorable d ieran, no quis ieran hacer prevalecer 
al extranjuo, se defi t1 Íó por el secretario una política que el mismo Departamen­
l\Iarcy en 1854, y por el Congreso feder;d to de Estado ha declarado pdigrom 
en 1 856. la eondic ion de l declarante de para la pa= dr/ pais. 
propósito, con la denegacion del pasa- Para comprobar que sin estipulacion 
porte, el cual , en concepto dd attonlt)' alguna sobre los declarantes de inten­
geu<'ra/ Hoar, es el certificado de ciuda. cion, lo� Estados-Unidos no consideran 
danía. y el de la proteccion a que tiene á estos cumo ciudadanos n i  les dispen­
derecho la persona que lo recibe. san proteccion en el exterior, basta re-

Pero aún en aquella época esta polít i· cordar dos hechos r�cicntes. Los Esta­
ca no era nueva : el Congreso al casti- dos-Unidos 110 tienen tratado de natu­
gar con prision 6 multa la concesion de ralizacion con Espaf'ía, y s in embargo, 
pasaportes á los que no fuesen ciudada- desde 1 80 han reh usado espontánea­
nos de los Estados-Un idos, no hizo mas mente toda proteccion en Cnba á los 
que dar á la regla entónces �stablccida dec!a;an �es de intt:ncion . (2) 
la sancton legal de que carec1a. Inser- As1 mtsmo, antes Je celebrarse el con. 
tóse. en con(ormidad entre las reglas del venio de natural ir.acion con el gcuador 
serv�cio consular de los Estados--Unidos, (el cual _ sc fi r�ó el ó de M.ayo de 1 872) 
la s1guiente : " n? debe conferirse pasa l\lr. \Vmg. mmistro amertcano �n Qui­
porte s ino ;\ los ctudadanos Je los Esta- to, consultó sobre l a  declarac10n de 
dos-Un idos. La con..::esion de u n  pasa- i n tento, al Departamento de Estado. el 
porte á quien no sea c iudadano consti- cual le contestó, con fecha 15 de Di­
t�ye un del i to que se castigará con pri- ciembre de 1 8¡o · 
s10 11 que no exceda de Ssoo. ó con " Ningun ecuatoriano que haya mera• 
ambos. Las pnsonas que /um d,-c/arndo mente declarado la i n tencion de hacerse meraml'ntr la ¡}¡fmámo de ur ciudadmws, ciudadano de los Estados-Unidos, t iene 
• to  son ciudadanos, "'  el signifimdo d.• la derecho á la intcrvencion de usted en su 
Ir;•. " ( 1 )  favor. 

Así. Con _pre�cindencia de los tratados " La ley considerando justamente el 
de n atural ir.aeton. la ley munic ipal de cambio de vasalla¡e por un extranjero 
de los gstados Unidos estableció de como acto de grave importancia, sábia-
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mente provee que haya dos pasos en el tratados de naturalizadon. é ind icó la 
proce�im iento. Por el primero se anun- ne..:esidad de un arreglo un iforme. 
cia !a 1ntcncion de cambiar. Entre este Una d�ten ida comparacion entre los 
y la actual naturalizacion, se exije que respectivos tratados, inclinó la cancille­
medie un  periodo considerable de tiem- ría ecuatoriana á no hacer depender la 
po, á fin que e l paso fina l sea dado con naluralizacion de la residencia de cinco 
debida deliberacion . Personas que han a11os, y á reconocer como dudadanos 
declarado su intencion, cambian free u en - americanos á los ecuatorianos que se 
temente de parecer, y dejan de l levar á naturalizaran en los Estados-Unidos, 
ejecucion e! intento. Se ha visto á ve- despues de haber residido en la patria 
ces que se aprovechan de l {ocus prni adoptiva el tiempo requerido por la ley , 
tentia que la ley les concede." (3) t iempo que. como en el caso ya citado. 

DrFERENCI:\S ENTRE LOS COJ\'VE- �� e�e
d�e�����s d�eu������ e��;:íad� i�i�� N !OS DE NATURALIZACION y los hijos dd que ha muerto despucs 

La verdadera dircrencia que existe de _haber d'?clarado . . la intencion d_e natu­entrc los convenios celebradoa por \os r�I !Zarse, v1uda é h1¡os q_ue adquieren la Estados-Unidos con las potencias euro- Cl�dadania con solo el JUramento pres-
p.:as, y los concluidos con Bélgica é cnto por la ley. . . 
Inglaterra (y posteriormente con Dina- Hay otras pcc�¡handades en los con­
marca y d Ecuador, en los cuales ·se veníos de :1atural1zacion celebrados por 
nota _igual d i ferencia) consiste, no en la 

los Estado�-Uni_dos con Bél¡::ica é lngla­
omiSlO!l del principio de la dcclaracion t�rra. En el pnmero se est1pula que los 
Je in tento, como creemos haberlo de- C!Udad�nos de u •l a de las dos potencias. 
mostrado, sino en que ningur.o de los naturahzados en b ot_ra, _ _  serán_ reconocí­cuatro convenios citados cxijc la resi. d�s en su carácter pnm1t 1VO , SI lo reasu,­
denc ia no i n terrumpida de cinco anos m�ercn, segun las leyes del_ pars del naCI· en los Estados-Un idos, que requieren m1en to. As! la l e� mun1c1pal de cada 
los de mas convenios. Así en los con ve- una de las dos Nacwnes es la que dcter­
nios que requieren la resid.,ncia de cinco m ina. exclusivamente a':erca de la rea­
aflos, (4] la expatriac ion depende del sunc1on del carácter naciOnal . 
domici l io sin e l cual la carta de natura- El tratado con Inglaterra declara que 
lera, aunque obtenida legalmente, seria si algun ciudadano d e  una . de las dos 
una letra muerta al reasum i r  e l domic i l io partes contratantes, naturahzado en la 
nativo. 0<' n i ngun valor seria, pues , la otr�, r_enueva su residencia en el país del nat n ralizacion del extranjero que ha naClm lento, e l gob1erno de este p�ede, 
servido honro�amente en el ejército de á pct!C! On suya, . y co� las condJcwnes 
los Estados-Un idos, y ha tomado carta que crea conven1entc 1mponerle! .con_fe­dc naturaleza con sólo un ano de resi - nrle nuevamente e l carácter y pnvli�g10s 
dencia, segun lo permite la ley de! 1 7 de de ciudadano, sin que el otro goh1erno 
de Ju l io de 1862. t�nga el derecho de recl_am�rle como 

l\Ir .  Bancroft Davis , min istro america- c�udadano por su natural¡zacJon ante­
no en Berl i n ,  llamó la aten don de l secre- no r . 
tario de Estado Evarts en 1 876 sobre la _Procuraremos. exp_l i�arnos _á n<?sotros 
incompatibidad d e  las secci ones 2, !66 y m1smos. estas d lspos!C!Olles, S in mnguna 
2 , 1 74 de los Es/(1111/QS rroisados con los preten�lO!l de ac1erto. 
__ Inglaterra, que por su posicion insular 

:�I�;C:��;�::E�:�;��:���;�f];;·�:::i��:.�;�::�,;¡''!�: ��1 :�:;�:;�� e���� ��:J�c;;::�����::�:�s��i:l 
u�oen, _ d  _Jo Un•••·� ·  �� de Hetoe.. México, N o r - cont inentales, no t1ene por qu<'! ser tan 

�.�:�,��!��:f;�t J��c;;�:.?:������ c1��"·�;�r=��:; j: ��!���� �:r�u; �������a�� :�t ��r��� ����i� 
DIDam•re.t r el del f. cu�dor. e¡ !J o en la patria de los ya naturah7.a-
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dos. La nueva nacionalidad y el regre- continentales se hallan ahora en Jo o.:on­
so á la  patria son allí acto� de buena fe : cerniente a l  reclutamiento para el ejér­
pues no se intenta eludir e l  servido mili- cito. 
tar, objeto principal en otros países de Caido ahora en desuetud el alista­
estos ombios y maniobras. Donde no miento marítimo, y no existiendo ley 
existe el mal, no hay necesidad de reme- ley de quintas para el ejército, la mo­
dio .  Por esto no registra la legislacion derna Inglaterra, que con mas razon que 
inglesa las leyes penales de los códigos la antigua Esparta, puede jactarse de no 
del cont inente  contra  los illsmnúos, co - haber  v isto  jamas e l  humo de .un  campa­
m o !lama la ley francesa á los ::¡ue tratan mento enemigo, no teme que la natura­
de eludir el servicio de las armas. Pero lizacion sirva de máscara para l a  viola­
la importancia de la reasuncion de las don de sus leyes. 
obligaciones d e  la ciudadanfa nat iva,  El gobierno inglés ha reconocido la 
por lo que toca á otros p.1íses, se halla buena doctrina, sin necesidad de estipu­
reconocida en ll n doc¡,¡mento oficial in. lar! a en los tratados, con 1 ... declaracion 
glés de autoridad internacional .  En el espontán�a desde 1859 de que " la carta 
mmwmdum que redactó en el Forcign de naturalizacion inglesa n o  confiere al Ojjia el  1 9  de 1\larzo de 1868 Mr. poseedor Ce ella derecho á la  protec­
Abbott, hoy Lord Tenterden, secretario cion inglesa en e l  país d..: su nací. 
de  la Real Comision nombrada por la  miento. ' "  (:?) 
reina de Inglaterra para i n formar sobre Declaracion repetida despues en di­
las leyes de expatriacion )" naturaliza- vers:J.S épocas, señaladamente en 1863. á 
cion , dijo : " El tratado (de los Esta· Sir Alexander Malet, y en 1 865 á Mr. 
dos- Unidos) con Prusia contiene la cláu- O'Leary. y q¡_¡e  sirvió de pauta á la  ley 
sula de repatriac ion por e l  domicilio. de  naturalir.acion de 1870. 
En Prusia esto puede ser de importan- Y mal pudiera el gobierno inglés de­
cía : pues sin duda alguna n o  con ven- jar de reclamar para sí, y d e  ejercer en 
dria permitir á prusianos naturalin.dos su caso el derecho, que él reconoce 
americanos volver á Prusia y reclamar la espontáneamente e n  los demas. Al 
continuada exencion del servicio militar relwsar i n tervenir en el país del nací­
al cual todos sus vecinos se hallan obli- miento á favor de los súbditos ingl�ses 
gados." por naturalizacion, el gobierno británico 

Exencio<l que, segun un despacho establece suficientemente la  regla d e  
posterior de i\ l r .  Bancroft, "excitaba que tampoco está dispuesto á tolerar ta­
los celos de los que estaban obligados les intervenciones en s<: territorio. 
á servir en el ejército, que eran to-
doL; ¿t1�o lu�ar, aludiendo á las restric- co:�-:�I�¿Nc�� ���T�;:A,?��:L���:�A-
ciones á que da lug.H el sen·i c io mi l i tar. Segun la  exposicion del negociador 
dice Lord Tenterdenr que no habría de l.>s tratados alemane6. la.o; mismas re­
necesidad de tales restricciones por par- glas han guiado 

_
á aquellos gobiernos en 

te de la Gran Breta1la. una ver. que se en sus convenws de natural<zac w n .  
adoptara el principio de expatriacion " Háse convenido " "  d i c e ,  " en qtle un 
(qut en aquella época,  1 868, no estaba aleman que ha roto su con�xion con un  
todavía incorporado en la legislacion  Estado aleman. n o  puede  volver á 
inglesa). Refirién dose á la guerra de Úlld(ld(l!IO (l/e/1/(ll/ sin alguna 
1812 ,  causada por el  alistamiento forzoso de voluntad (somc �.rpress (zmprcssmmt) de marineros americanos, s in  el consentimiento 
dice que Inglaterra st hallaba entónces (3) 
respecto de los Estados Unidos por lo -

Gu�i�n
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Oc ios dnco convcnios ce\ebrados con los Estados alemanes (entre el los no comprendemos natcralmentc a l Austria) cuatro estipulan que se entenderá n:nun­ciada la naturalizac ion par la resdencia e•l e l país del nacimiento, s i dura más de dos af'los ; pero esto no impl ica la reasuncion de l" ciudadanía pr imit iva , aunqut: si la sujecir>n á s 1 1s deberes. Es Ip mismo que estipulan los demas con. veníos, sef'laladamentc e l de México y el del Ecuador. El trat'ldO badense-americano y el austríaco-amaicano expresan que no se constref'lirá :. 1  naturalizado á reasumir la ant igua ciudadanía á su rt>greso al país del nacimiento, y que ningm• período fijo de residencia se requerirá para e l reconocimknto de l a redsuncion de la no ciudadanía pr imitiva. Lo seg.,ndo pro­pende á f,,ci l i tar la reasuncion de l a c iu­dadanía sia consideracion al t iempo de una la residencia : bto es, e l naturalizado no es un extranjero, y puede recobrar su ciudadanía s in la re�idencia prescrita to la ley. El no compeler a l natural i- bre no se señala plazo nin­á reasumir stt c iudadar1 ía primit iv�. guno para su term i nacion, como en el 
su rt'greso, ((111 /lis rdurn) al p;ds del anglo-americano. En los principios, y nacimiento, se llalla e�tipulado impl ic i - no en h estadí..;tica de t•migraciun, debe tamente. pero con suficiente claridad, e l oríjen de las d ipo.� iciones en lo_� demas convenios. ú omitidas en estos corrve-Como las d i ferencias sobre la natura lizac ion, que dieron o ríjen al tratado nor-aleman, calcados sobre aquel mo­ddo, fueron suscitadas por i n d ividuos que deseaban su�traerse al servido mi l i ­tar , pudiera <!Caso creerse que la omision de las estipulaciones sobre reasuncion de los deberes de la ciudadii.nía ha pro. venido en e l convenio de naturalizacion austríaco-americano, y en el badense­americano, de no haber ocurrido allí las citadas discusiones, y de no ilaberse reconocido su importancia. Podría ale­garse tal vez á favor de esta opinion que la emigracjon á los Estados-Unido<, pro­cedente de Haden , Estado de mil lon y medio de habirantes csc;•sos, nunca ha podido ser de mucha considerac ion. En cuanto al Austria, 'con su pobl;�cion d <'  

36 mi l lones ( ,; i n  entrar en cuenta h po­blacion anterior del reino Lombardo. Véneto, perdido. parte en !SS'), y parte tar 
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� 74 -
pued� i r á go7.ar de los privilegios de á la fianza d e  it;zgado y sentenciado 
súbd tto ausuüco que ha perdido por la no go�a de vanos bendidos l�gales ; 
exp<�tria<:ion. queda tnhábi l para el ej:rcicio d e  ci erta; 

Si emigra sin permiso, pierde los dere- profesiones, entre ellas, la medic ina , la 
chos de ciudadano, y se expone á la_s 

cirujh. la abogacía, !a farmaci;� : puede 
c_onsecuen cias. le�acs. No puede ac!qu t- ser ex�el ido del temtorio lo m1smo que 
nr. n i  trasm1 l l r  b1e1�es, n i  heredar, n i  re- cualgu 1er otro e:-tranjero por una simple 
tener sus propio� b tenes, que se secues- med1da de policia, (!) como lo han 
tran. 6 en ciertos casos, se conceden á sido tantos Y tnntos , á veces por faltas 
los hijos, por merced d d  soberano. Ai'iá- compa_rativamente leves como l a  que 
d .1se q ue no puede ejercer en Austr ia comet 1eron por 1873 los jóvenes mejica­
n inguna profesion. s in pamiso especial n_os �"rrazu en Dieppe. quienes por una 
de l a s  au toridade�; qu_e no puede s e r  s1mple fal t a de r<:speto a l Preside1� te 
adm 1tido al serviciO mt l i tar ; y se com- Thters en la akgría de u na  excursi<:'n J:•  
prenderá fáci lmente que era n o  sól<> ven i l ,  (ueron expelidos dd terntono 
i n n ecesario si no imposible por parte del frances. 
Au_stria (á ménos de derogar sus leyes) . Si en _ algo se diferencia de la legisla­
estipular la r�asuncion de las obli"acio- CIOO CIV I l (rancesa. la de Bélgica con re­
nes de la ciudadanía nativa. 

., lacion al extranjero, es qu izá en su ma-
Lo propio sucedería á Francia, s i  cele- yor s:veri�ad. El extranjero puede ser 

brár:1 u n  tratado de n�turalizacion con expel tdo stmplemente por no t�n('T lile­
los E.>tndos. Un idos. No podría e�t ipu- ' dios con qué subsist ir, por m.� la conduc-
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natur;�l t zacion de un c< udadano en otro s�r ;•g1taciones, que fué la ca11sa de la 
p�ís sur�c el_ m ismo efecto que en Aus- expuhion de Víctor Hugo y Roche-

��-��-� i����:�\����at'iliJ�/�:�-�deat".!�,;,·ic�� fo
•�·n . materia civil ó �'Jmercia\, un 

m 1h tar: como lo proh�ron Jos ejemplos extranJe�o no puede obtener contra ur1 
de Zct _ tcr y d<: Ahbert . E l t rances, belga, n t  contra otro extr�njero; órden 
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J ., _ na tur .. l iz�ci?n ; térm ino en que preS· ticos s m  u n  acto de �". L<"gi�_lat u ra. No 
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como los Estados.Unidos, no en grandes régio. Aflol.dase que el naturaliz�do de. 
ejércitos rcrmanentt:s, sino en �u milicia be readquir ir la ciudadanía exactam<'n te 6 guardia civka. como cualquier otro extranjero ; y que 

Muy d iversa es la condicion del el tratado no compromete las facultades 
ext ranjero en H ispnno.América, como de los dos g0biernos cont r.1 les extranje­
lo atest igua el hecho de la vehemcnci;o ros, cuya residencia sea pel igrosa par" la 
con que se anhela este carácter, así co paz y el órden. Déjase igualmente en 
mo e� tambi�n muy distinta nuestra si. todo su vigor l a  ky mi l itar bá,·� r.1 que 
tttacion, ora de la Je Bélgica é lnglate. n o  perm i t e  res idan perman�ntcme,te 
rra; inmunes é inviolables por la natura· en el país, hasta que _ c u n1plan 32 aflos 
lcza, 6 por la r� l i tion de los tratados : de edad, los que hubttsen emig rad<l de 
ora de Austria r Francia, con su siste- Bavier,¡ � in baber cumpl ido 5 \ ! 5  deberes 
���.'i����s :�� it� ,��lllexibks leyes de �lis. ��:�i�:r;;:� b��:·fit:���io��e(j;�d ��:�� 

P JCO l ugar dejan tambien á P.vasiones tar del convenio los bávaros 
del servieio mi l i t a r las reserva<; qu� hace Jos ciudadanos americanos. 
en su tratado Haden. Las infracciones Tambicn explica el protocolo que no 
..:ontra e l  código mi l i rar que se h ubiesen es forzo,;a una residencia d e  c inco 
com< ti do antes de la cmigracion, se anos para h naturalizacion ; y que 
castigan, aun dcspucs de haber,;e natu. qne el térmÍ1 10 · •  res idencia n o  intcrrum­
ralizado el badense ciud�dano amnica· pida '' debe entenderse en el �entido le­
no, si regresa á Baden. Baden, como gal. que no requiere la contin uad-> pre. 
los demas Estados alemanes, no recono· sencia corporal. P;;rece que estas ada­
ce la naturalizacion, sino ha sido acom. r<�c ioncs se extienden á los dcmas con. 
p�flada de c i nco �nos de rcsid�ncia . El veníos, donde no huy cstipu!acion expre· 
badffise mayor d..:: edad, no pu..::de, so sa cn contrario. 
pena df' secucstracion de bienes, eltHlit Más esplícito es el tratado con Su ecia 
con la emig-r;•cion sus deberes mi l i tares. y Noruega, el cual requiere en primer 
Ni aun estando con l i�encia indefinida , lugar continuada residencia por lo _mé­
ó en la reserva Je la m !licia puede e mi- nos de cinco aflos, y que dumute aicl!n 
grar, si se le ha llamado al sen•icio, ó si rrsidmda suecos y noruegos se hnran 
en unn proclama se ha exigido que �e vuelto y sean leg1lmente reconocidos 
presente, ó si ha estallado la guerra. c iudadanos de lo� Estados. Un ido.<. En 

Por lo dema�, la legislacion mun ic ipal el protocolo se estipula que el gobierno 
del Gran Ducado es benigna para el de 1\'S Estados-Unidos (no se habla <.l e 
extr�njero, á qu ien admite al goce de Suecia y Noruega) consid erará como 
los derechos civiles, aun sin la condic ion , ren u nciada la ciudadanla americana de 
puramente nominal , de reciprocidad, los suecos y noru.-gos naturnlizados que 
que exige la ley. No obstante, e l  go- vuelvan al país de l  nacimiento y pcrma­
bierno puede, si l e  place, exigir diclla nezcan alll más de dos ai'ios. 
reciprocid"J . E l tra{ndo con Dinaman'a estipnla 

Al estipular Baden que el natural i7.ado tnmbien ql!e se considera renunciada la 
al regreso (on /lis returu) á su pals natal, natu ralizacion por resid i r el naturalizaJo 
no ser-á constrci'iido á n·asum i r  In c iuda. más de dos aflos en e l pa(s del naci­
danLI nativa, no se aparta de los demas miento. Así, de doce Naciones que ha. 
tratados. Los cuatro otros conv�nios bian celebrado tratados de natura l iza. 
alemanes. t ienen la cláusula un iforme cion con los EstadoJ.UniJos hasta 1874, 
que se con.iidera renunciada la naturali. ocho habian estipulado est� principio ; 
zacion si el natura l i zado reside más de y cuatro no habían creído necesar io ha. 
dos· anos en el país del nacimiento ¡ per0 cerio, por las razones que hemos 
el protocolo dd  tratndo bávaro.ameri- �xpuesto, 
ca1t.? ·expresa qu..:: no por eso recobrará Otras causas de _ diverso género pue· la ctudadJnia pr imi t iva, cuya conce�ion den mot ivar la omtsion de aquella c láu­
dependerá en Bavicra del beneplácito sula en los tratados de naturalizac ion . 
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sin que dicJ�a �mision ÍmpJiqut: �� aban- MEJORA NOTABLE INTRODUCIDA EN LOS 
�-���ed;�����C����o�ai J;�·�li������:�g;a���; CUNV�;';:�tc�Ey N;züE

R��L���C:.ON DE 
s1n tratado de natt.nahzacion. desde que su� _ leyes ( 1 )  no exime11 del sen11cio �n. estos dos tratados la intencion c k  md•tar á los italianos naturalizados rn res•d •r se presume. como en los otros, otro país ; y desde que los Estados- por permant:cer e! naturalizado más de Unidos en tiempo de i\larcy, se confor- dos aí\os e 11 el país natal ; pt'ro se intro­marou con la aplicacior, de esta ley á duce la reforma importante de qne esta 
�i:��-iudR��;�o e��������\�/����J:����j���� ���������� - c����a:io�erCo�e:t;t�id:dif;� Goldberg. ruso-polaco n<tturalizado ciu- mento equ1tat 1vo, el que se ha naturah­dadano de lo� Estado<-Unidos. b m is- zado de buena fe y r.:gresa ;al país del mo  que I talia con Zanoni. En 1866 nacimiento , sin ánimo de resid i r, nada fué mn�. <"ll lá ; en vir�ud del articulo 367 t i ene que temer. Desd! luego cuenta del cód�go penal, pnvó de los derechos C_ü•' dos an�s para arreglar sus n egocios, dt: la c1udadani:. rus.> y condenó á de•- �1 11 <¡ue nad1t: le p 1.1eda molestar. Tras­t�erro . p� rpétuo á dos ru<o-polacos. cur:tdos l�s dos. aí\os, si r�almente no Esta•H_-;Jao Pongoski y Adol fo l'ort u- abnga la mtennon de rad tcarse en el galski . q•1e h�bi.m regresado á la Polo- p�is. (ácil le será probarlv : y e11 tónces o_ia rusa des]-Jues d� haberse naturalizado p_odrá prolongar �u perman<:nci<'l cu�nto 
� ������ f,���ff ����� ���0r�id o;� l��í ����� ��i���1!s0 d � ul�r�¡ u��d:���!'1 ��; ¡ �=.s s� �1 1 �:= mend ,,ciolles extra-oficiales de J\l r. Clav, sempeí\ar los deb�res de ciudadano y la rigorosa sentencia se llevó á ej �c�- americano, y sin comprometer por eso cion . �· No sé de qué do:bamos quejar- los derechos de tal . No pu��en brin­nos," d 1jo el _últ imo á 1\! r. S<:ward; · 'por- darse n�ayores garan t ías y facli 1dades al que esto deCide virtualmente en nuestro naturahzado de buena fe. favor el asunto de la d1'slwtumli::aciou, y �ue�tra conviccion es qut: léjos de ser ev1ta desagradables contestaciones." pe:¡ud 1C1ales estos convenios á los nat u-

l\"l r. Seward puso tar. buen rostro rahzados (hablamos de los natur,dizados colO� �Ir. Clay á \a expubion de los ele buena fe), les son por el contrario en am�ncanos natural izados, y contestó extremo favorables. Stlpong:unos que "qu� u akgraba de que e l gobierno ruso no  exist_ieran, y que u n  ecuatoria_no ó 
�:�;��7�����:;����:�::�?���;����:�:���e� �-�1í!��:�:���.Jjst�g;���s.:��if�;:;��:

z
�?� los l�stados-�mdos si J'o 1 1go-;ki 110 se s1 eran exnmrse de los deber�s de ¡,, ou­�ent !a agr.,�L.1do. Que oms" d asunto da_danfa. Les suceJeria ó bten lo que á exigtria oélu consideracion si resu l t,1so:: l o� Quesad�s _en Costa-Rica, á qu1enes G,lle el decreto de perpétuo dest ierro 110 de n.1da s1rv1ó su carta de naturalt:za 

��vc�u�t�d,_�����s�,���������be�e q��e�t��(r� �;��������:t· áó 9��e���e s� c�or�aj��c�:�etsu�� tanto rlcb1a presumirse que de1 1tos pol í- leza s1 les val ló de algo ; I)I.ICS motivó su 
�¡��:et� .• ?trQsb:���f:�J�Irf;s á i:�s��-�,���� ��frt,�l'�J�;�s d;�r��;{�:���o aleman, como 
nes de Mr. Seward. :'1!1:- Clay evi tó la dis - Ente11demoo, ,didw sea de paso , que cus ion y dejó pend1 ente la cuestion tan v igorosas med1das han s1do parte á ab5tracta. h•1cer ce:;ar los �busos le la nacionali d<'ld suiza. convertida. segun la expresion de un d1putado á la actual Asamblea fran-���· L�J de Mnocripdun, "'"· 2�. Códign ci•il, ort. ¡;s:lti��au;u���:�� �;11��d:e��:oA1e������: al mejor postor por agentes cantonales 
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que no �e avergonzaban de traficar con el bierno de México y el gobierno del nombre de la patria . (2) Ecuador, ora por b Constiurcion, ora Aconuccria á los nat.., ra l i zados vuel- pllr el O�recho público y la práctica g-e­tos al pais dd nacimiento lo que acon- ncrat de las Nacior1 es, para la expulsion teció á los innumerables prusianos natu- de los extranjeros perniciosos, el ecuato­r • .tizados en los Estados-Unidos que riano ó el mexicano, naturalizados w hH volvieron á J>rusi<1 ántes dd convenio Estados-Un idos y vueltos á la pat ria 
d e  natll ralizacion ; lo que aconteció en "para gozar de la cal idad de extranjeros, . Rusia á Goldberg. 6 lo que es peor, á quedarían expuestos á s«r tratados corno l'ongoski y Portugal ski : lo que aconte- lo fueron por el gobi erno a[eman los jó­ció á Zanoni en Ital ia : y, cu�ndo ménos ven es de Frankfort, naturaliz,¡dos sllizos. lo que sucedió á L iarro en Cuba, y á A fuer de extr.,njeros transeuntcs se Schneidcr, á Cochener, á Todry y á Pie- hall�rian en constante pdigro de ser rre en Francia. expelidos por perniciosos : pues nada El gobierno de los Est�dos-Unidos más pernicioso qut: el mal ej.:mplo que tiene, corno todos los dcma�, (3) el daban á sus compatriotas. Y si cesaban derecho de expul sar de su territorio á de ser transeun te.-<, contraían en el acto los extranjeros transeuntes, y d Ejec" l.os oblig-aciones dd domici l io á las que t ivo posee eH facultad desde los t iem- pretend ian escapar. pos dd tercer Presidente de In Un ion, Ahora por los tratado5 de natural iz�­John Adams. En México ha existido, cion, los naturalizados son de mejor por acuerdo unánime de tod0s Jos partí- concl ic io" . No pretendemos ,;e haya d:>3, desde que se constituyó en Rt:pú. al tcr¡tdo, n i  comprometrdo en lo menor blica : se ha fH ieSto en planta var ias \ " <: ·  l a  f,tCllltad, derivad.r dd Derecho cons­ces cabalm«nte contra C t udadanos ame. titucional y del Ot:rccho In te rnacional, 
:�ct�n3�s, &) secieh�l(;o�:�1i��0c����i��nt�: ��roe:��:' 1;"1 fa��\;:�je��l n�����:.��:�.��¿ obra del partido liberal. Igual d i,;posi- de regn:s-.r al pals del nac imiento se 
e ion regi�tró o: l art. 1 10 (:;) de la Cons- hall« reconocid.a y regulada en los trata­t i tudon del E.cuad:>r de 1869. Y aur�- dos, é l puede ahora hacer uso legal de que en la Hueva Const i tuc ion de 1 8¡8 S<: dicha facultad, sin temor de que el re­suprimió esta di�posidon, debió sa por gre�o se in terprete como una evasion creerse i11necesaria : no por ren:rncia de íraudulenta de las obl igaciones de la derecho de cxpulsion . �n eft:cto, el ciudad�rd.l, un dc'>afio á la autoridad, un gobernador de Guayaquil expidió el 31 rneno.;precio d<;: las leyes patrias. Más de Marzo de 1 8 8 1  un decreto, cuyo que ántes, se h<tlla , pues, ahora protegi­art . 3" dispone que " el ext r.tnjero que Ja, en virtud de los tratados d<: nat llr.r­no se conduzca bien ó couleta algLr n lizacion, la residencia del naturalizado robo sea expulsaJo dd país, s in perj or i- en el ¡.>ais del nacimiento. 
��e ��y�oiu;��-�.t:dimieutos criminales á PÉKL�Il)A OE LA - � JUUAO,�:s>fA POR LA Alltoritados de consiguiente el go-- E�PA t iUACION. 
_ La cxpatriacron no prociuct: la pérd ida 

liit��� l�f,�llj�{� dQr do IS(ill]. <;:vacuó el atf<N"Ill'Y-.E<'IUml de los Estados 
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- 78 -
Unidos en 1871  sobre pérdida d e  l a  c i u - obl i:;acion d e  intervenir p a r a  prote­
danf� por la  c.xp<Hriac ion .  Segun aquel gale.'" (1) 
m;ogistrado, un pru�iano menor  d e  edad,  E l  1 4• articulo adic ional  á la Const i tu ­
na tural izado en 1 87 1  en los Est.1dos c ion .  á que  se rcfier� e l  Departamer. to ,  
U n idos, que ,  desp"es.. d e  h . ober  v iv ido es e l  que,  por  p r i m era vez ,  d e fi n ió qu ié ­
en casa  d e  su padre ,  e n  Prusia, u n  afl.o,  m•s cr<m c iudadanos  d e  los E.;tados­
habia aceptado pa<ap�rte aleman para i r  U n idos. " Toda� las personas," dice el 
á otra provinc ia  á paf.:ccionarse en su o¡H :nc ionado articulo,  " n .1cidas ó natu­
oficio, in terrumpió � "  r�s idenc ia  hasta ralizadas en los E.;tados. U n idos, y s;.je. 
el punto d� perder der�cho á la protec- fas d la¡irrisdirúon de estos, son c i u da­
cion d<'l gobierno americano, n o  obsta11- danos d e  lo; Estados-U11 idos y d d  Esta· 
te su natural izacion e n  los Estados- d o  en q u �  residen. ' '  
U n idos. ( 1 )  Asi ,  aun e"  los pal,es como e n  los 

U n ,1 últ i :na prueb�. en fin,  .>on las ci- Estados- U n i do<, dJnde e l  establecí­
las que  hemos hecho d e  los secretar ios miento en otro país n o  ha desnacional i ­
de l  Despacho espec ia lm�nt<:  de l  d e  z.1do hasta ahora, se reconocen l�s obl i­
E�tado, M r. Fish .  qui<:n además. en  u n  gaci > Jnes que  con gran p�rj u icio d e  sus 
d�spacho á Mr. \Vaohburn ,  n o  vac i ló  e n  c iud .�danos puede i •nponerles d ichv esta 
expresM que,  con arre:;:-lo á la 14• adicion blcc im ien to ,  hast.\ privarlos d e  la  pro­
á la Con_,t i luc ion ,  el somet imi�nt0 d e  l a  tecciOEI ci e  su gob ierno.  Y á fi n  d e  que 
persona á la  j u risdiccion dd gobierno n o  se arguya que  esta es u n a  doctr E IIa  
era u n  requi ., i to d e  b c iudadanía .  " Si .  moderna. krww notlti!lg, recuérd�nse las 
por una p�rte,'' d1jo " el gobi<:rno a�u- palabra� d d  dt"m ócrata Mr. 1\hrcy. 
m e  e l  deber  d e  protejer los derechos y . .  Es una máx ima d e  ley Internacional 
privi legios d e l  ci�d;alano ; por n t ra, se que  e l  domici l io confiere carácter nací o­
supone que el Ciudadano e�tá s iempre n ,.t : n.o_ se pert!l i t e  � na d i e  que  teng:a un 
pronto á poner la fort una  y aún  la v •da domicdoo da/mar e l  carác r<:r  nac•o•lal 
á la dí,;posicion de l  gobierno, si las así conferi d o : éste se imponl' for:;osa­
necesidades pübl icas reql1 ieren ta l  sacri- mc111t sobre é l . fruucl/fei!U'IIfl' muy ron­
licio.  /ll as si en vez de eSto, retira per- tra su voluntad, y con gra•t drtrimrnto 
manentem t" n t e  su persona de la ju ris- suyo " (2) 
d iccion naciona: ,  traslJda su caudal á " Puede ser prudent<",  dijo el presiden­
donde no puede contribuir á las n � cesi- t e  L i n coln en su mensaje d e  Dic iem bre 
dades nacionales ; si sus hi_ios nace11 y d� 1 863, fij.rr u n  ) í ,n i : e  mJs al lá del cual  
crecen en extr. of\o suelo,  S l ll  e l  propó<J .  n •ngun c iudarlano  d e  los Estados-U ni­
to d e  volver á someter,;e. á l a  jur isd ic- dos que  resida en pals extranjero pu_eda 

�:�·� n 
d

Ío�
o

sp r�o�
t
i'�1z:-������·osc

n���;c�;¡ ���-l:,�mar l a  protecc ion d e  su gob•er-

J u�tic ia Mayor !l!arshel l ,  y reconocidos Desde que much�s clases de extranje­
en el  14• anlcu lo  adic ional  á la Cons- ros domic i l iados fueron sometidos a l  scr­
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tad�s á la regla de ituala�ion de l:s
7:; u n  i ndividuo, d cousrcurncin dr_ lns 

america ws domic i liado-; en Colombi,, dificultnd:s
. 

que ncmnpJiirm In dcfimcitm 
con los colombianos. E�tos americanos dd dmmulw y In prurbn dd /¡rrfto, y tam­
domici liados, segun el te110r d� las ci ta- bien por la ;;ran v<H:edad de c i rcunstan­
cias instrucciones, ó los demas que al l í cias por las que reside en países extran­
negocia•l ó viven ,  sin clara y maniliesta j';ros." 
intenc ion de regresar á los Estados-Un í- La comision no negó. pues, la justicia 
dos, se hal lan sujeto� á tüdas las leyes ab�t racta de l principiO de la desnatura­
de Colombia concernientes á la propie- lizacion por el domic i l io fuera del re ino ; 
dad y derechos materiales, o:actnmt"IIÜ y e l li n i co óbice que hal ló para su adop 
como ciudadanos de Call.lmbti>. c ion , fué la d ilicu l tad prdclim de dcter-

En conformidad de este principio. la minar dicho domic i l io . Muy claramen­
comision nombrada para el arreglo de te lo explica l\1r. Vernon Harcourt, uno 
las reclamaciones pro\·e•l iente" de l con- de los miembros de la comision, al mot i ­
fl ic to ocurrido en Panamá en 1:":56 ,  entre var su d i�ent imiento de parte dd in­
americanos é hi jos del pais, desechó las forme. 
r��lamaciones de los americanos domi- • · La mayor parte de las personas," 
c1hados �n e l lstn�o. (z) dice, " convendrá en que la verdadera 

I�1glaterra lo m �smo _que los f7�tados- regla para determinar l a  nacional idad , si 
Umdos no �e.�•1ac•on�l 1za á S liS hiJOS por j11rm pmctimblc. se hallada en el prin­
e l _ esta?lecnment_o en país extra njero cip io del domic i l io , esto es, que e l  l ugar 
(n 1 pod1a d��nac iOnal ,zarlus, s_up 11 esto de la res idenc ia degida por un hombre 
que la l_ey • nglesa no rec_on?c •ó hasta '"'a la pal r ia á que debe va�allaje_ ; y en 
t 8¡o �1 der�cho .-ie �xpatrMCIO�) ; pero verdad e l i n forme corrobora la ¡ustiCia 
les n 1ega la protecc•on_ y cree ¡ usto s� de este pr inc ip io fl1as la dificu ltad que 
s<;>metan á todas J�s obl igaciones de los hay para cercio ,'·arse del verdadero. o:J?­
CJ?��danos del pa1s don_de se hdl lan do- mic i l 1o de una persona que se do!l11C!he 
n:tuhados_ :  lo que. equ ¡v;�le á la d ��11a- en pais "xtra11j .., ro, �egun e l sent ido le­
c JOn�h_z_acJOn parc•al. m1éntras dura el ga l  de la p;dabra, es u n  ob<táculo para 
dm�JCI!l<l: . su adopci•>n en casns donde es pr�ciso 

�.'n p�1var pues. �-amo Fr�n.c�a de la qu� la r.·gla sea senci l la y clara. De to-

�:r�
o
����r�',',1�;���

s
l •�1il��e�,��n ;��"1e

0
c�a�� ��i���:s

c
�',
e
�:��:;.:: �:�����; ��� ���� ¡�f¡:� 

su¡d_o_s _ á con d iC_'One� má� duras -1ue l;�s comu que dependen de la int�nc ion , 
ad•11 1 t 1o�s por J• ranc1:1 para los fr .. nc�ses que necesari,mente es de todas l;�s cosas 
e�tabl�c•dos merca�t l lm.,n te e n  ot .'·a na- 1,1 más d i fic i l  de pen etrar. En confor­
C IO I I  ; p_uesto. que 1• ranc1a ha considera· mi dad, nos vemos compdidos á adoptar 
do e l ahstam•�nto forzoso d� estos como una re·•LJ méno$ correcta p�ro mas prác­
Uil ca�us

_
b�l,f, si.'

l 
que hub•cr� . tratado tica. ' ' "' 

quey• ol11b1�ra d 1 �ho es:ablec im •ento. Si el Conareso de Jos Est<Jdos-Un idos 
tratj�s �;
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cuya discmdon concurrieron tantos i lus Ante la " Asociacion Nado-
t res i •1 r isconsultos : en la legi>'lacion de el fomento de la Ciencia So-
Bélgica. de Rusia. de Austria. de B�vie- en 1868, se propu�o por el publi-
r;�, d.: \:V ,,rtemberg, de  Prusia, (2) de \V�stlake y se <�probó la adopciun 
Greci.1 , de Esp:nla. (3) d.: Italia y d.: una regla análoga. ( 1 )  
otros pabes. ¿ Por qué no seria igualmente adopta-

En las r�:públicas hispan o-amcricanas. da en la Union, cuando la ausenciJ. es 
salvo una l a  expatr iac ion no Jesnacio- -;in ánimo de volver ? 
n.,l iz;t, porque S ll emigr;¡c ion no es con- Desde que la legblacion franc.:sa y la 
siderablc, y en g�neral o; n  polít ica con. de muchas Naciones. no p�:rmite la con­
siste, n o  en di�mi11uir el núm.,ro de sus servacion o1 i de \;¡ c iud�da 11 í a nativa en 
ci ud;od,mos. sino "n aumentarlos, me- la a•¡sencia s i n ánimo de volver, hay do­
diante las facilidades que oft·ecen para bk rJzon para no permitir en est .e caso 
a<.lquirir y conservar l a ciudadanía la conservadon de L.. ciudadanía adqm� 

Chile form" •ma excepcwn á la regla. rida, mayormente cuando el dom icilio 
Por el parag:rafo 5" dd articulo l l  de la del natur<� l i zado es su patria natural . 
Const itucion se pierde 11

0 
sólo la ciuUa. Ya hemos visto e l dictámen dd De· 

danía ac!hm, esto es, el derecho de su- panamento de Estado sobre los ciuUa. 
fragio, s ino la simple ciudadanía, <:.-1 danos nat ivos. Con respecto á los 
caráct�r nacional , por residi_r en país natural izado�, he aqul lo qu.: dice Mr. 
extran¡ao mas de diez ailos S l ll pnm 1so Ftsh : 
del .Pres idente de la República. Res- " Un emi11ente predecesor m io en 
tricc•on que sentimos encont rM en la este Depanamento expresó la opinion 
ley fu ndJmcntal de tan i lustrada reptÍ· de que "no admit ía duda que las leyes 
blica y que <iesearíamos ver sustituid;¡ de natural izacion de los Estadoo-Un idos 
por_ una disposiciot� ;máloga ;í la del tenían e•� m i ra d que residieran en el 
art•culo 17  del Códtgo Napoleon. Por pab loo; Ciudadanos natural t�ad·J�. á mé­
lo •!e�nas. n o  sabemos q11e l� cit�da ? is- nos que su ;¡u;enc ia_ fuese en servicio pú­
posteton haya tenido <•phcaClon práctt �:a. bl tc_o ó con prop6sttos temporales. �a 
Hoy el parttdo prluam autor de la t :ons. otwsion de pagar contribuciones arroJa­
t itucion, no e> ya el del afio 1 833 ,  y ría mucha duda sobre e l derecho dd in­
espontán�am.:nte favorece la reforma ti �  div 1duo que reclama la proteccion de un 
las inst ituciones emanadas del t r iunfo de gobierno á cuyo sost�n imi.:nto no  ha 
Siroi. contribuido ! ' " (2) 

Principio muy conforme á derecho es Igual mira t ienen en todos los países 

:J �:�,.��t�irg�a�ii�:l .l�
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dom cil io, se pterde igLJalm�nt e por smo una vez qu" el secr.:tano de Esta· 
n o-domicilio. por el establecimiento "n do, llamado á conferirla, está convencido 
país extranjero siltt allimo rn1rrtcudi. con las pruebas que se [., presentan, de 
Pero el establ�cimiento mercant i l I L ll ll· que el candidato á la natJral izacion se 
ca se reputa hecho sin án i n•o de volver. propone re>id i r  en el Reino-Uni<.lo, y 

En los Estados. Unidos para ser ciu- IM resid idCI ?" hecho cinco anos, 6 ha 
dadano de un Estado es necesario rcsi- s.:rvido por 1gu ;d término á la corona. 
d i r  en él. La ley de Luisia11a declara Y á fin de evitar todo fraude. la ley de-
��1

a 1�����\�,�����
a 
�:

s
:�:�J

c
r;� �O:s '\�1�0�:��e�� �;�-� ;,��d\11� s�r������er:1�á(:�lp�lí�t�:a�� 

adquis ic iun de una n u•'va residenci a  en nacimiento, á ménos que h;;)ra dejado de 
otru Estado, s.>lvo que la au�encia ten"a �er legalmeot.: c i udadano de dicho pais. 
por motivo d sen•icio del Estado 6 de -_ l. J)rafiÜH1lin•• o f o o"o1" "flnternntin••nl Lnw. au����tt:::����::d,:dj:�¿�f��:� ::·�nulid•d por """ :��-· ��.�-����·.��-�;:��;;,��<�l\:·d�lf�¡6 ombr6 d� 
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CONCLUSION. tos de "millo•les de persona_s que han i n-

' Cr�emos haber demostrado qu� los n:tigrado á los Estados-Un1dos en los úl-
principios establecidos en los tratados t 1mos treinta anos, de 1850 á 1881 , el nú­
de naturalizacion, no son, una i nnova- mero de i nmigrantes fui!= de dos m illones 
cion hecha por el partido republicano, Y medio ap�oximadamcnte entre 1850 y 
en el d.::recho pUblico de los Estados- 1 86o y casi •gua! de 1 86o á 1 870 ; mién­
Unidos. Hemos visto que remonta á los tras que en el decenio de 1 870 á 1880, 
p_rincipios del gobier!lO, segun la expre- q_u e siguió á los trat;o.dos de naturali7.a­
SIOI1 de Mr. 'N. Lawrence, la doctrina C!Oil celebrados la mayor parte en 1 868, 
de no proteger en el país natal por parte la inmigracion montó á dos mil lones )' 
del gobierno americano, al naturalizado tres cuartos de personas. 
en los Estados-Unidos. Asimismo no El resultado ha sido, pues, el aumento 
hay tradicion de que la declaracion de de un cuarto de mil lon de i nmigrantes, 
intencion haya surtido jamás los efectos asi �omo el mayor guarismo de i n  mi­
de l a  naturalizacion. Por el contrario grac10n que se haya alcanzado jamas en 
data del 10 de Enero de 1 854 la decla- los Esta_dos-Unidos. Contrayéndon?s racion del secretario de Estado demó-- á la mm1gracion alemana, si prescindt­
crata, Mr. I'I'Iarcy, de que los pasaportes mos �e los dos af'los de la guerra con 
no  debían darse sino á los ciudadanos ; Franela IS¡o-71 (en que sólo constó de 
y da ta del 1 8  de Agosto de 1 856 de l 91 ,779 individuos e l primer ano, y de 
tiempo de una administradon democrá- 107,201 el segundo) alcanzó en 1872 un 
t ica , la ley que prohibe , bajo pena de núm�ro más considerable, n o  sólo que 
cárcel ó multa, conferir pasaporte á Jos en mnguno de los anos anteriores, s ino 
que no sean ciudadanos de los Estados- que en toda la década de 1 830 á I34o--­
Unidos; con la aclaratoria que la ley, se- el de 1 55 ,595 p�rs'lnas. Y esto no 
gun Jo expresa la regla 102 del servicio ?bstante _ las rcstnccioncs puestas á la 
consular de los Estados-Unidos, no mmigrac_ton por el Príncipe Bismarck 
considera como ciudadanos á ios que que motiVaron reclamaciones del gobier­
sólo han declarado su intencion. no de los Estado�-Unidos. En  el ai'!o 

No entrando o:n nuestro propósito la económico quo: concluyó el 20 de Junio 
discusion de las leyes municipales de Jos de 1881, de los 688.000 inmigrantes que 
Estados-Unidos, nos l imitamos á hacer llegaron á los Estados-Un idos-el núme­
constar su existencia, anter ior á los tra- ro más alto que se haya visto nunca­
tados y á hacer observar que la vigencia 205 , 500 eran alemanes. 
de estas leyes no  ha sido incompf!tible _Por lo que toca á las Repúblicas . de con el incremento de la poblacion ongen cspaflol, no sólo la uti l idad, smo 
extranjera en este país, como lo afirma la vita l n ecesidad de Jos principios 
la estadística con el guarismo elocuente encarnados en los tratados de naturali­
de 1o.l43.422 i�migrantes llegados á zacwn se halla �econodda en ellas, ora 
los Estados-Umdos hasta Enero de por la Constitucwn ó leyes, ora por tra­
I 8 8 t .  tados ó la práctica diplomática. Cre<:-

Tambien demuestra la e�tadistica que m os, pues, qu·e todas ellas . deberian los tratados de naturalizaoon estigmati- conclu t r  con los Estados-Un1dos tra­
zado� c?mo a�ti-extranjeros, no han tados de natllralizacion iguales á Jos de ��ss�Ü'�;��

s.
la,/��ig��c�o�;lt;

a
;�:

: 
E;t�� M6xico y el Ecuador. 

prllcba está que en los siete y tres cuar- FIN. 

::�:: 7���-()��������;o� 
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LAS LETRAS ESPANOLAS EN LOS ESTADOS· 

UNIDOS. (!) 

1'. 
Formada en parte In. Gran República de vastos territorio�� 

que pertenecieroll á Espana, como Florida, 6 que fueron hispa­no-americanos, como· Tejas y la alta California, donde se habl6 espniiol' hasta· su reciente anexion, en 1845. y en 1848, era de 
esperar que no desapareciese del todo· en· ellos, sino el cultivo • 
de las letras españolas, á lo ménos la noble- lengua do Calderon 
�o�0 d�0t�:
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pletamente el árabe · en Espaila (excepto quizá en 061-dova, se­
gun el testimonio do Alvaro Cordovense en 854) como en rué­
nos do un cumio- de siglo ha prevalecido el inglés en los vastos 
dominios con· quw Ja. fortuna de Polk ensanchó los límites de 
la República. V'erdad es que· cuando-los espailoles del Norte re­
dimieron la patria del yugo musulman, hallaron _ gran parte de 
cristianos que sólo hablaban árabe ; pero este idioma 110 pudo 
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na ha resonado en las orillas del Pacífictl ó al' Norte del Rio 
Grande. Miéntras- que allende las aguas de este rio, en medio 
�� f:sh������siz;�.����:r�� �:��rrbr�¡¡;�t� �Ü�:�aJ�l
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terntos (Manuel Carpio, Casimiro Collado, Guillermo Prieto, 
Justo Sien·a, José J. Rosas, Francisco Zarco, Igna..:io Rr�mirez, 
lgnado Altamirano, Mmmel de Zamacona etc.) ha consolado á 
:Méjioo en sus desgracias 6 enaltecídole en sus triunfos .. Al rom-
�:\���:c:J��
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grato vínculo del comun- idioma. _,..·.:; 

La. raza predominante no se ha contentado con la absor­
cion de la nacionalidad, sino tambien de la lengua, do los há· 
hitos, y, por decirlo-así, de la raza misma del pueblo conq_�;Jista­
do, Al penetrar el espíritu activo y emprendedo1· dtJl anglo-
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nia, el Estado más opulento de la Gran República, sobrevino en 
la .ic!Jem�ll�te trllba.jo ha. sido e�rregiUo y numcubdo dcap�re� ®· su re¡nisiou [, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-16-
1as condiciones de existencia 'l método de vi<;la de los primitivos 
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li..:acion, bastardeada por loJ elemento::; delatéreos del clima, de 
la poligamia y del despotismo ; miéntras que en Jos pueblos Ja. 
tinos de los Estados Unidos In obt·a do la asimilacion ha sido 
rápida y completl� ; circunstancia. que ha contribuido t.."LI vez no 
poco á pop\llarizar la doctrina del destilw mm1ifiesto. Es cierto 
que la poblacion de 'l'ejas se componía do rancheros, y los po· 
cos hombres cultos que alH babia se tt·asladaron al Sur ClW.Il· 
Uo la anexion. Consistía la mayoría de los moradores de In Al­
ta California de mestizos, que se empobrecieron con la aveni· 
da del Esto y que apénas conservan hoy la décima parte da las 
tierras qua poseían en 1848. Ninguno de los antiguos habitan· 
tes figma hoy entre los propietarios ó comerciantes. acaudalados. 
De ahí el descontento que reventó en varios condado3, y los 
conmovió profnmlamenta desdo 1851 lmsta 1854. Para mani­
festar cuán poco se habla el espano\ on San Francisco, no só· 
lo en proporcion del inglés, sino do otras lenftas extranjeras, 
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liano, otro chino y apénas uno tambien espanol. Ahora se ha 
aumentAdo el número do periódicos escritos en castellano, do los 
qtte se publican tres nctnalmento : La Voz del Nueuo 1llwuW ; 
La Sociedad, y El Crepúsculo. Poro de los periódicos quo se pu· 
blican en espailol el único que representa en los Estndos Unidos 
los inteteses do Espai'ia, es El Cronista de Nuem York. Los 
demas periódicos son hispano--americanos. 

Mr. Charles Nordhoff (1) pretende que on ol Su1· do la. .AJ. 
ta California las familias conservan todavia el español. y que 
on las escuelas públicas, se 1tace preciso á veces á los maootros, 
ensenar en castellano. Los niilos americanos, segun él, apren­
den ol castellano ;  pero los californios retienen sólo su propio 
idioma. Esto pürece poco compatible con lo que el mismo 
autor escribo á continuacion : " que no es raro oir á los nin:os 
hablar espailol on los juegos, y al Yolver á la clase cant.ar con 
sorprendente facilidad My cowrtry, .tis oj Thee ú otra cancion 
americana. Los jóvenes cnlifomios que he conociclo poco ó na_ 
da hablaban espru1ol, y otro tanto puedo decir de los hijos do fa_ 
milias espafloias 6 hispano.-americnuas nacidos cm Nueva. York 
Ho visto oon frecuencia ú los padres didgirlcs In palabra on in-· 
_gl6s ; ¡)orquc los nit1os no conocian otro idioma. 

Mas no ha. desaparecido de Ca.lifornia. el idioma espan.ol si.n 
(1) California. New York 1SG3. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-17-
dej<1.r alguno9 hispanismos á la lengua dominante. 

El anglo-americano con la facilidad que le caracteriza pa. 
ra tomar de otros idiomas los voca\)!o,'J que necesita, ha o.dopt:tdo 
del castellano ó de los provincialismos mejicanos una sm·ie de 
voces quo han recibido carta de uat1.1raleza en California. En· 
tl'e estos merecen m�ucion los siguientes, de los c1tales nlganos 
han sido engMtndos en los Cant.os de las SieJTas ( Tlw Songs oj 
tlle Sierras ) de Joaquin b!illcr. 

Adobe. 
Wltere an adobé pris01J stood. 
Jo,\QUIN l\11LLER. ( TITE TALE OF TIIE TALL A.r.CALDE ). 
He passed him out t]¡e adobé door. 

m. (rn). 
Alameda. 
Alcalde. 
Alforja. 

�l���:Áfúo. 
Ano yo. 
Anastra ( molino primith•o para moler cuarzos ). 
Bmvo. 
Cn.ballada. 
Calor . 
Campos. 
From ranchos, campos bunting red. 
JoaQm« J!ÍILLBR. ( ÚALIFOUNIAN ). 
Canada. 
Cm1on. 
Down in a caiWn so deep f/¡e wondeJ". 
JoAQUI� MILLF.R ( ARIZONlAN ) . 
Shalt be grinding tl,rough lhis caiion. 

ID. ( Tm: LAST TAsCHA.sTAf\ ) . 
Far, far down ü�your narrow spruce lined cmi<m. 

ID. {INA). 
lt� a rifl of cmWn clefl so asutule1·. 

10. (Evw so) 
And looked doum in tl�e caiion. 

m. (ID) . 
.J!nt afler us trundledtl�e rocksjest loosedfrom the top ojthe ca1io11. 

Bret Harte (CHIQUITA). 
Capote. 
One wears a jlowing black capote. 
JoAQUIN MILLEit (ÜALIFORNUN). 
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1 sec a 1oose aml black capote 

ro. (m). 
Caramba. 

J. l!iller escribe CüRAlrBO. 
Curambo 1 What a cloud o/ du.st ! 
C11rambo 1 lt is a chiif tllelJ bear ! 

ID. (ÜALU'OXNIAi'i). 
Carona. (Prúvincialismo mexicano). 
Beneath his gay aud sil k fringed car01ia. 

J. MILLER. (EvEN so). 
El poeta escribrt por equivocacion carona con l'i. 

Conaucta. 

Corral. 

Coyote. (Zorrilla mejicana). 
Los mineros anglo-americanos han formado el verbo lo t:O­

yllte, que vale agujerear ó taladrar la tierra, á la manera dG 
las madrig-ueras de los coyotes. 
How di.smally gibber.s the gray c&yoté. 

J. UJLLBR. (b.A). 
Miller acentúa coyote, como adobe, por la necesidad del 

ritmo. 
Coyote es tambien el título de uno de los poemas do 

Hret Harte. 
Chaparral. 

La última vocal suena en inglés como o, segun lo de­
muestra el siguiente verso do ?tfi!ler. 
And up and down the broken u·all 
Clin.fJ clumps of dark grmi chaparral. 
J. MILI.Im. (Ü.ALIFOR.'>IAN). 

Miller incurre á veces en la equivocacion do escribir cha­
parral con dos p. 
Ami black and brittle chapparral. 

m. [m]. 
Jror a rabbit to dante in lhe chapparral. 

ID. (Tm: LAS'l' TASCHASTAs]. 
Chiquita. 
DosperMo. 

Síncopa de desesperado, 6 acnso arcn.ismo ; pues antigua· 
mente so decia en buen romance desperar, d�spemtua, des­
percAcio1¡. 
Eldorado. 

En ingléd so ha bocho una sola palabra dol adjetivo y 
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t: �YJ:r��' p�:�� 1�� ::p;�ol::a��ie8!o:
r
�����a i���:m�re; 

Asimismo los anglo-californios dicen á Vices the el l(i$SO, the 

�:;����n�. '\� :Fiesta. '\.. Fuste. '·":,'\.. Guerrilla. 0 Guerrillero. ' 1 
Habitacion. 
Jáquima. 
Lazo. Los anglo-americanos escriben ordinariamente lnsso. 
Holding jast to his l.asso. 

P1dl, puU in your la.ssos. 
JVe drew in the la.ssos. 

J. Af1LLER. (KIT ÚARSON'S lUDE). 
Lassoe-lassoeing. 
Enlazar, enlazando. 
Manada. 
Mayordomo. 
Afecate. (Provincialismo mejicano. Cuerda de crines 6 de pita). 
Mochila. (Término de la ji aeta). 
IIIuchacho. 
Beneath a Sacramento bay. 
A black 11Iuchacho by me lay. 

J. AfiLLl:R. (Wna W.t.LKlm IN NicARA.GuJ.). 
Peon. 
His brown mule browsing by his side . 
.And told with all a peon's pride. 

Plaza. 
m. (m). 

Around the plazas overgrown. 
J.  MILLER. (ÜALH'ORNIAN). 

Playa. 
Potrero, 
Pozo. 
Pueblo. 
Placer. 
Pronunciamiento. 
Puros. 
Quebrada. 
Ranchear. ( Go to ranch vale ir á labrar b tierra1 formar nn 
establecimiento). Ranchería. 
Ranchero. 
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Rancho. 
"Come i1t, come in," the rancher cricd. 

J. MILLER. ('fnE TALE Oll' 'fH.C: TALL ALCALN:) .  
I smv a low-roqf' d mncho. 

Reata. 
ID. (m]. 

Reco,.ida. � . . d d Rode�. S reconocimiento e gana ...... 

oste ��c:�fo b� i���65in�������·�d0o
q

t��
a
l:u\�gfs;;:f;¿ ��r J�li���� 

uia. Leo en un avis:) oficial de la Junta de Superintendentes de 
San Diego : 

" 'l'hey are 1·eqnired (the :.Judge�'of tho plains) to appo­
int. the time ami placcs at vhich all rodeos shall commencc 
ami be continued. " (Notico of the Clerk of Board of Supcrvi;;or.s, 
San Diego Couuty 5 january 1872). 
Rúbrica. 
Sicn·a. 
Se11ot·. 
Sonora. 
Scno:·ita. 
Cl1aflil1lJ at somc country fair 
With /ricnd or scii6rifa rare 

J. �hLI.Eit. (Ü�LTFOltNWi'). 
Se1iora with ffle li1]1úd eye. 

O Seiiorita, bide (1 bye. 
lo. ('fuE Tti.I.F. O"F TOE TALL 1.\.LC'ALDE]. 
Los anglo-.·uuericanos snnlc.n dirigirse á nosotros de pala­

bra y por escrito con el vomtblo Señor, que pronuncian si11ior. 
Sombre!'<\. 
Sombrero black ?oilh plwne oj S110W 
Tlwt swept his long sílk locks below. 

J. hllLLER. [WITH WALKER m NrcARAGUJ.]. 
Vamos. 

Y amos del mnclw, á vámonos, es una frase fa-
miliar, no sólo en el en ol Este de los Estados 
Unidos. 
VüquCJO. 
Zanja. 
Zanjcro. 

En los Anjcles el empleado espocbl que cuida. de ln:s zan­
jas so llnma. zanj�>ro. "' 

Como es natural, O$tOs vocablos suelen salir asaz estro­
peadoo do bs boca� y do las plumars norte-nmcricanas. Ya 

• liittei.-Obr.\ ciWda. 
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se ha visto que Joaquín Uiller escribe adobé, cayoté, caroi'ia;1asso. 

Nordhalff escribe t�acquero, mayor-domo, padrone, manada, 
armstra lassoe, carne-seco, &a. &a. 1aa, 

No obstante €1 inmenso territorio hispano-ame•icano que po­
seen los Estados Unidos, y su inmediato contacto con Cuba, Mé­
gico y la América ántes espnflola, la lengua de Castilla, hablada 
en este continente por SO.OOO,OOO do hombres, es poco esparcida 
en la Gran República. Entre los idiomas extranjeros, el que pre­
valece allí es el aleman, la lengua madre del inglés, y que coo-
:��:s�a rp��/a�:!l�O��ja�o1.!:0��r8c���l�;;�:s���J¡a:o:���s ��� 
líticas y de interes social para el es ludio del aleman. Más de cin­
co millones * de alemanes, ó hijos de alemanes, cuentan los Esta­
dos Unidos, todos trabajadores é industriosos, pero no extrafios á 
la política en la que toman activísima parto. El voto aleman se 
considera de tal peso en ]¡u¡ urnas, que en cada cleccion presiden-
:�����{:�e d:erO��;:,s c��lc�rr�;;j;: azb������:�i;;u¿:·�t�W:¿ 
las usuales arengas al raso (stump-speeches). 

Despues del aloman, la lengua más hablada en los Estado!! 
Unidos es el frances, que la sociedad culta prefiere con mucho al 
aloman. 

No hay quien no hable 6 pretenda hablar el francas ó el ha­
berlo hablado, en la alta sociedad de los Estados Unidos. En vez de resentimiento contra la ingrata madre que la ven­
dió por una in11ignificante cantidad de pesos, la Luisiana sólo abri­
ga por Francia afectos de piedad fi!lal, y en testimonio de elhL 
conserva el trancos como el lenguajo del hogar doméstico. 

La Junta de Visitadores de la Academia. Militar do West­
Point en su Informe de 18'1'2 al :Ministro do la Guerra recomien­
da que se suprima el estudio del espanol en la Academia, y que 
el tiempo consagrado al espanol se dedique al frunces. "La razon", 
dice la Junta, '' quo se tuvo para ordenar la ensel'lanza del espa­
�1ol, es que ('Onfinamos con nn pueblo que habla esta lengua y 
que tenemos muchas relaciones con las naciones sud-america­
nas." Como esta razon no púede refutarse, la Junta se limita á 
enunciar que, no habiendo tiempo pam que los cadetes aprendan 
bien dos idio:nas extranjeros, es preferible aprendan sólo el fran­ces, porque es el más útil para el trato con los extranjeros, y por­
que tiene una literatura militar de qtlC carece el castellano. O! vi-
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daron, sin duda, de cuánta utilidad fué en la guerra de Mégico el espan.ol á los oficiales salidos de W est-Point, entre ellos al actual Presidente de los Estados Unidos, que mandaba ent6nces una coru­pan.ía, y cuán necesario es hoy á los oficiales estacionados en una frontern de unas 1,500 millas de extension para las mútuas recla­maciones que ocurren diariamente entre los pueblos aledafios por robos de ganados y violaciones tetTitoriales. 

IV. 
El único punto del Sur donde todavía prevnlece el espanol, ó nna especie de espallol provincinl, es Nuevo Méjico (pat·te del territorio anexado en 1848), cuya poblacion de cerca de ciea mil almas, es casi toda de origen megicano. Para su admision como Estado Soberano de la Un ion, que ha solicitado en el presente 

�n�, t���ac��l��i��cif�:�\: 1:�l�l:��n��e;a r:�r¡���t;� t::���.f�i<i¡� Nttevo Mégico en castellano. Mas si el espaiíol ha sido echado en olvido en el Sur y en el Oeste de los E.st.ados Unidos, �u terreno natural ha florecido en el Este donde se difunde cada dia, merced á los cinco mil cuba­nos alH emigrados, al establecimiento de nuevas casas hispano­americanas en Nueva York, y a! ensnnche de relaciones com<:l'Cin.­le� con Centro y Sud-América. En Nueva York se publicnn actualmente siete periódicos en castellauo : Et Cronista; La independCIICia (en el cual se reftmdió otro periódico cuhano, La Revo!ucion, en Febrero del presente m1o) ; EL MuNno NuEvo; La A:mérica llw;ir(!(la ; • Et Educador 
Popular (estos tres son periódicos ilHstrados) ; El Espejo y Et 
Correo de Nueua York. Aunque por lo g¿neral poco consagrados 
á la filologia, n!gunos de los artículos de estos periódicos nada de­jan que desear en cuanto al manejo de la lengua y á. la pureza del estilo. . "Una de las mejores traducciones del ingl6s P.l castellano", segun la exp1·esion de un competente Profesor de idiomas mo� darnos de !a Universidad de Caru\)ridge, ftté debida á una casua� !idad. Hálláhas,-, Don Jos6 Antonio Miralla, comerciante de la Habana, de paso por Filadelfia en el afio de 1 823 cuando oyó ex­presar la dnda de que la poesía inglesa pudiese traducirse bien al 
��t:�������s �{¡���::�

utr��a����i��1 �: ��·�����:J! �;����se:�:.¡:� por Gray en el cementerio de una. aldea. Hízolo con tal éxito, que ruereció los encomios de crítico tan severo como el historindor de 
"' Estos dos pcriódico8 se hrm rcflmdido posteriormente eu uno, que l\c­ya cl nom.bro de nm.bos . .El J[u¡¡do Nuero.Amérioo lllfiSIMd/1. 
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la lit'lrntumespai1ola, 'i'iéknm·, y los de IIOnry Woo(lsworth Long­
fellow; y hay quien prefiera la traduccion al original. A lo méno:; 
no le van en zaga las estrofas que siguen : 

l'he boast of hera\dry thc pomp ofpow'r, 
AndnUt�Rt bcau

.
ty,a\ltha.t wea.!the'erga.vc 

Awnit ahke thc lllel"itflble hour, 
The patbs of glory let\d but to tho gravo. 

�t:�:� eb�i:"
l�0���1�n::u;i����� T10 mismo tiene su horn in�;,·itnble 

La seull<� do b gloria. va al scpulero. 

IJ.uge wa:�his !lounty, ll.nd his soul sincere I?�é gcnerooo ysinceru; y o\ Ciclo 
Hoal·cn did a recom�nse ns lnrgely seud; l'1gólo <lió (cuantotcnia consJgo) 
IIe gave to misrey (a.l\ heba\1) 1\ tc:1.r, Una. l�grmm al pobre JlOT consuelo 
IIcgained fromhoa.l·'en (l!wns l\llho ':'ishcd 'L'nl'o de Dios (cuauto \)idió Ulllllni-

a fnoml¡. gv). 

Este scfiot· Miralla. fué quien apaciguó en la. Habana el !u­
multo del 15 de Abril de 1820 cou una arenga impro1•isada que 
comenzó con la verdad tantas veces olvidada de c¡ue "la libert!ld 

�� �=�n
e
ú�JlzoM�'J���il� J�1¡�1 �1s���

1
:��' Pm este hecho don Jo-

Visteis alguna vez del mar airado, 

sucedió con don 
inspirados Ga,llos 
exentas de faltas, 
poco cultas y de 

Esto anatema pareceria proceder do un poeta creyente ; pero 
ni un rayo de fé ilumina sus otras poesías. 

Aunque perteneciente á In. escuela romántica, el senor Ve 
larde ha logrado á veces evitar sus escollos, y entónccs tiene vue­
los vet

-
dadera.mente pindáricos, como sucede con el m11gnífico 

apóstrofe ni Teide. 

"Sublime Teide, tu grandeza admiro 
Mas no por eso mi cerviz prostcrno, 
Que aunque peqneflo yo tambien aspiro 
A conquistar un po¡·venir etcroo ; 
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Tambien ¡ oh Teide! como Ut deliro 
Con los furores de un volean interno 
Que mi existencia borrascosa absorbe 
Y me arrebata más allá del orbe." 

Más allá, más allá • • . •  

Una de las más sublimes inspiraciones del poeta es La últi­
ma Melodía romántica e1t los Andes del Perú. 

En el ftontispicio de este libro se halla el retrato de la (�nica 
mujer á quien amó el poeta, y que dió su mano, si no su corazon, 
á otro hombre. 

Dios me ha negado de tu amor la palma, 
Dios ha puesto un abismo entre los dos : 
Mitad del corazon, mitad del alma. 
Ah ! para siempre, para siempre, adios! 

Las poesías del vate colombiano Gregario Gutiérre8 Gonzá­
lez, que don Antonio José de Irisani. calificó de excelentes unas, 
y otras de excelentísimas, fueron publicadas en Nueva York en 
1867  por don Dario Ua�mern, q11ien haco de elllls cumplidoe!ogio 
;�� tj��:�ri�b�¡�J:�J�

o 
;����si��0�

n 
.��

p
��:�

e
�

o 
c:����

r =��r.�:;Ó 
¡¡ue dnria todas sus composiciones por la siguiente estrofa : 

Conoces tú la flor do batatilla 
La flor sencilla, la modesta Bor1 
é:�c

e
: 
�� 

1!
c
!�m\�-� 

mi labio nombra; 
Mas se marchita con la luz del sol. 

Otras estrofas do la misma composicion, la más bella, en mi 
concepto, del sefior Gutiérres González, podian haber anancado 
igual grito de entusiasmo generoso al poeta soldado qu{;l, como 
Suero y en el mismo lugar que Suero, pereci6 víctima de las pa-
sione;\..�::ae�6f�

c
:s�·rofa que precedo á?a de la bati!lilla, pudo ver 

un presentimiento de su triste suerte quien babia dejado la tran-
Á�ll��i�: dc0�nhf!���;�.����t�

c
;rfn°ci:��·

o
¡�\J��·

a 
J.�d:n 

d
;�:��tq�� 

tantas veces y tan bri!!antemento defendiem con la pluma y la 
pni:Lbra : 

Solo en oscuro, retirado asilo 
Puede t.rnnquilo el corazon gozaq 
Solo en secreto sus favores presta 
Siempre modesta 
Lo que el hombro llamó felicidad. 
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Tambien era aplicable al cantor de Gonzalo la esh·ofa final 

de In citada composicion : 
No hay sombras para tí. Como el cocuyo 

El genio tuyo ostenta su fanal ; 
Y huyendo de la. luz, la luz llevando 
Sigue alumbrando 
Las mismas sombras que buscando vá . 

.1:!.. El literato colombiano autor del poema Eda, don Rafael 
Pombo, cuyo nombre no necesita recomendacion, ha dado á. luz 
en varios periódicos castellanos de N neva York sus hermosas poe­
sías. ' EL MUNDO NuEVO de 1870 r 1871 registra muchas de ellas, 
no ménos que primorosas traducciOnes poéticas del inglés, repro­
ducidas en varios periódicos de Hispano-América. 
son d��1����i�1:fa��:�=��:!���oM�ufs�r�de:Mé��;¿�-�W�1shl��� 
ton, y don Cárlos Uorla Vicut1a, Secretario que fué de la Lega­
cion de Chile en los Estados Unidos. 

El último ha convertido en majestuosas octavas reales el 
hexámetro inglés del poeta norte-americano Henry Wadsworth con cuya Evangelina, ha enriquecido nuestta literatura tan defi­
ciente en poem<�s descriptivos. Leer el cuento pastoril de Aca­
dia despues de los Cantoli del Nttevo Mundo, es como pasar de los 
f�re

:;!ci�l����k%::�!P��o;a�s 1�:���
s �f p��s d;y�cCno:d�r���oE1 

unO es un cuadro sombrío de fgneas tempestades y de horribles 
cataclismos : el otro un bellísimo paisaje que os brinda con fres­
cas sombras y sueños de paz y de ventura. Como Espronceda y 
Alfredo de :Uusset, Volarde siglte las erradas huellas de Byron, 
�f�eoJJ¡���c�6el�g�l:�a��: 

sif� i���� c����\6 c�i�����e
q
�v��� 

.gelina, á. que ha rendido justo homenaje el Cardenal Wiseman, no 
pudo ménos de fascinar al católico cantor de Chile, quien desem­
pena su obra ménos con la paleta del artista que con el arroba· 
miento del cristiano. N o puede ser más natural la des('.ripc.ion de 
la tarde y de la vuelt.'l del padre Feliciano: 

"Cuando) el Sol se despide de la aldea 
Y con su último rayo vespertino 
Esmalta la encumbrad <J. chimenea, 
La familia escarmena el pardo lino: 
El fresco Boplo do la tardo orea 
),a sien del fatigado campesino; 
La aldeana ostenta su sencilla gala 
Y el campestre jardin su aroma exala, 

Tras los enrojecidos nubarrones 
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liímrlese al fin el Sol en el o.eas.o 
Y sube repartiendo bendiciones 
El cura del lugar con lento paso ; 
Rodéanlo "" rapaces Juguetones 
A quienes cuenta prodigioso caso, 
Y las lindas zagalas, de su asiento 
Se alzan en respetuoso acatamiento."' 

El fiel pintor de las escenas de la vida pastoril hn hallado á 
su Yez nn fiel illtérprete en extraño idiom!J., de en ya trabajo se 
muestra complacido. El original inglés requeria para Set' traduci­
do la abnega.cion de amor con que el sellor Morla se lm consagrn-

. do :�El;��:: lo�lir�Ü;�:·h:· 
tenido tambien unl'traductor c11stella· 

no eminente en el conocido Secretado do la Academia Espaiiola, 
don Formin de la. Ptlento y Apozechoa, qttien tradujo en veinte 
estrofus castellanas las doce de que consta la linda composicion 
Sartd oj the JJe.sert Üt an Hour-Glass, 6 sea la Arena del Desie-rto et� 
ww Ampolleta. El señor Apezechea ha necesitado casi siempre a� 
aos est.rofas para traducir una, como le sucedió desde la primera� 

A hnntlfnl of l'('{l �nnJ, from thchot olimc 
Of Arab descrtl! bronght, 

Within tl
.
lis glasij OO�'\!mca tbe:,Spy ofTilue, 

1'hc nuni8ter of 'fhougbt. 

Or llary, ":ith tlw Obrist llf.N=retb :¡ 
Jlcl<l do>e ;, "" """'• j 

Wlws�pilgrimtlg�ofhopc ruHl lovc autlfaith,

. 

lllmuetl the w¡\derness; 

Puiíado de mja arcn:¡, 
Tmida en l:HgMjornadas 
De li!.S cálhlns regionllS 
De \os dooiertos ilo Ar:ibia. 

De un cristal prisiocer�, 
Espía nl tirm¡>O quu p:vm 
Es, y tlc mi pensmnicutu 
Aoiso, miuistro y gumila. 

Aeaso tambion-:'!Iaría 
Con el hijo de sus :ínsias, 
Con Jesús de NMaroth, 
Dulcc hcc.hiw dc su\ ;tl\roa. 

:En su pcregrinRciou, 
De amor, r\cfe y de esperon�n, 
Onyos Tiv-os rcsplandorcs El deoierto ilu\nhmbrm-; 

Ln.s muestras de traducciones, ó ·más propiamente hablando 
imitaciones, del seiior Mariscal, publicad¡\S en algunos periódicos, 
no pu.eclen ménos de hacer sentir vin�mente que no so aumenten 
y coleccionen. A fin de participar de este sentimiento, léase con el 
ori�inal inglés de William Brya.nt };¡. version del Thanatopsis, es· 
pecmlmente el final ; 

* Debiera �cr rodéanlc, sognn lro <loctrinfl de don'Yieento SulviÍ, quo don 
An<lt"es Ballo crce en au (h-am<dica (p, 184, }}dicion de 'lladril!) !ro m.ns eon­fon�\0 con el uso, :\ saber que "/e rOJlrescut� mejor lus perSC>U.:l.5 ó los entes per· SOlnfic�dos ; y /o h1s �osus. 
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"Vive ·pues, /le tf!l modo que .al l!amurte 

Dios á seguir la mttchedumbre inmensa 
Que al reino de las sombnls impelida 
Va en eterno oleaje, 
No llegues ay!  cual llega á. su mazmorra 
De noche, por el cómitre azotado 
Criminal infeliz; y en calma, erguido , 
t.:on firme paso al corntemplar sin nubes 
El resplandot· de la espel'!lnza amiga, 
Al sepulcro desciendas, como suele 
Rendido labradot· que llega ufano 
A su lecho, trrmquilo en él se arxopa, 
Y dnérmese al it:stante 
Olvidado entre plácidos en�uefios." 

Lflstimn no haya hab ido !11. necesaria tt-ansicion entre aimi­
nal infeliz y w calma erguido, que aqu( p.at·ece referirse al crimi­
nal, euaHdo es todo lo contrario. El original inglés dice : 

"Nol like 1/u: qwm;y-slave at night 
Scourged to his dungeon, JJU"l' sustaitwl and soolhcd." 

El heptasílabo de la ::lilva suministraba al señor Mariscal b 
oportunidad para interpretar más fielmente el contraste que seiía­
L"t el poeta, como él mismo lo hace anteriormente en dicha estrofa ; 
pero aún con�ervando el endecasílabo. podia J1aber expres;ldo el 
eontrru>te con una lijera modiHcacion (y dispense ei sefi.or :Mari�­
cal que ú tanto me atreva)-vel'bi gracia,: 

De noche, por el c6mi-t.re azotado, 
Preso infeliz. Mas plácido y erguido etc. 

El sefi.O!' don Fmncisco Sellen, autor de varias tmdncciones 
en verso castellano de HmiquG Heme, "el segundo poeta de Ale­
mania despues de Goehte", de Emanuel Geibel y otros, ha sena­
lado mus bien esta transicion en SLl preei<tJa truduccion del 'l'ha­
aatopsis: 

Vive de modo que al llegar la hor:a 
de unirte con la inmet1sa caravana 
que se dirige al misterioso ·reitlo, 
en donde todos buscar6 n su asilo 
en la mansion tmnqni la de la muerte, 
no á ella .te dirijas -temer.oso, 
.:;omo va por lR noche castigado el esclavo infeli'..: de las canteras 
á su oscura prision; sino animailo 
y de etema esperanza sostenido, 
vé t't la tumba sereno, semejante 
al que alza el velo de su lecho amante 
y en gmtos suenas quédase dormido. 
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Otra linda traduccion de Bryant, hecha. por el sefiOr Maris· 

ca.1 es In intitulada To a Waterfmvl. 

EL AVE ACUATIL, 
p\ dónde, entre esos ltúmedos celajes 

Perdida vas en el confin del cieloT 
¿A  dónde llcvn.s, moribundo el dia, 

'fu solitario vuel o �  

Con ojo hambriento el cazador te sigue 
Entre el oro y cnrmin del horizonte; 
3las ya en el fondo so embebió tu imájen 

Del azulado monte. 
¡Buscando vas la pantanosa orilla 

De quieto lago, 6 de anchuroso rio, 

O la arEt;féf;;�b��v?o
u,e se aduermo 

Qué importa� Dios en la e:;;tension vacia 
'l'o marca. el rumbo con potente mnno, 
Y cruzas la region del vago viento 

Cual nave el ocen.no. 
Datfendo con tesan las luengas alas 

Todo el dia vo.�a<oto allá en la altura, 
Y úntesVI::d����l��

s
ch� 

c
:8
n
c�1�� 

vuelo 

Sigue, signe ; tal vez mai1ana alcances 
La. mansion de apacible primavera 
Que al descanso y al goce te convida 

Con dulce compaflera. 

P:�saste ya; el abismo de los cielos 
'l'u forma arrebató; mas en mi mente 
Quedó esculpida en indelebles trazos 

Leccion gmndo, elocuente. 
La mn.no amigo. que do 7.ona en zona. 

Por el desierto azul tus ttlas guia, 
Guiará mi paso en el revuelto mundo 

Hnsta la tumba fria. 
1Vnslli11gton, 1S6i. 
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Compárese con el original y se apreciará debidamente la fi­

delidad de l�t version, especiftlmente en la última estrofa. 
Pero donde el señor Mariscal lm tenido que vencer más difi­

cultades es en la tr11duccion de la original fant11sÍ11. de Edgar A. 
Poe, Tite Raven (l•:l Cuervo). En esto que pat·ece delirio de la 
embriaguez, • donde la forma y la materia compiten en atrevida 
novedad, la version cnstellana ofrecia graves inconvenientes por 
lo enrevesado de los giros, por lo brusco del pcnsnmicnto, semi­
sério, semi-jocoso, y por la trivialidad de ciertas frases y expre­
siOJles. 

"En t11nto el cuervo taciturno, tétrico, 
Quedó sin otro acento nrticular 
Cual si el que lo animaba negro espíritu 
En un vocablo comprendiera ya 
Ni un movimiento en su plumaje cle ébano 
Ni un ruinor de�cubrla al animal ; 
Hasta que dije con acento lúngnido: 
·'Lo horé mi amigo y pronto vobrá, 
.M� dejará cual me dejaron pérfidos _ _  
El prorrumpió: "Jamús." 

En "ni un rumor descubrla DI animal" el verso es flojo, y el 
pensnmiento pareceriH poco verdadero, si la voz f'W/101' no (:8LU\'Íe� 
ra aquí empleada en sn sentido poético de ruU.W blando. 

Fácil y bella como es la versificacion cRstellana, la forma ele­
gida es demMindo difícil para la o�rul.a cor.eepcion de Poe. Así, 
algunos versos adolecen de falta de armonía, como 

"Meditando seguí: el l'llmor del céfiro . _  
"No aparta d e  m í  un punto su mirar. _ 
"Y al punto á sonar vuelve toque ríspido . _  

Acnmulacion de voces disílabas en él último, y debilitacion 
Jel acento prosódico en los tres endec.'18í!abos, hacen estos y 
otros versos áspems y duros. �C!'O para quien entra en cuenta 
las {lificultades de la empresa, El Cuervo es una proeza literaria, 
La imprccucion del poeta, al oir el invariable jamás del Cuervo, 
no deja nada que desear ú los mús apusionados del original : 

"ProfEOt:t de dolor, inmundo oráculo, 
:Ministro nterrador de Satanúl!, 
Ora te envie Belcebú del 'l'ártnl'O 
Y te mT0ja.m aquf la Wmpestad 
Para eniañanne con falaz pronóstico 
O él destino infalible reYelar: 
"Dime, exc_lnn1é, por corupasion á un mísero 
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Responde: ¡tendrá ténnino mi mal! 
Yo te conjuro por tu dios ¡respóndeme ! 
"Y él contestó" "Jamás." " 

En la Filosofía de la Composicion, Poo revela 6 pretende re­
velar (pues no era estricto observador del octavo mandamiento 
de la ley de Dios) que proredió paso á paso con la precisi<r11 y :rí­
gida consecuencia de un problema matemático. ' Propúsose, segun él, hacer un poema de cien versos (El 
Cuervo tiene; 108), cuyo objeto fuese la belleza, y el tono la me­
lancolía. Para el habitual efecto artístico, escogió el estribillo 
como un eje, al rededor del cual girase toda la estructura. Quiso 
producir nuevas impresiones por la variedad en la aplicacion de 
dicho estribillo; y para ello debia usarlo uno que no fuese un ser 
humano. De ahí provi.ene la idea de introducil· como interlocutor 
al Cuervo, ave de mal agüero. Tal es, á lo ménos, la explica­
don del poetn. 

Las obrns póstumas del malogrado vate cubano, don Juan 
Clemente Zenea, fueron recibidas con tal aplauso que, agotada 
prontamente la edicion estereotipada en Nueva York en 1872, se 
hace actualmente una segunda en Guayaquil por SllSCripcion pú­
blica. El sentimiento exquisito <11 par que los tiernos afectos do 
esposo y do pndre que rebozan en el Diario de un Mártir, no pe� 
drán ménos de arrancar siempre lágrimas, así corno una enérgica 
protesta contra la trágica muerte que, precedida de un largo mar­
tirio, cortó en el patlbulo una existencia tan llena de esperanzas. 
Como Andres Chénier, pudo Zenea golpearse la  [!·ente al morir y 
exclamar: Aqui habia algo! 

La vida misma del poeta y su triste historia hacen del Dia­
rio de u1� lllártir una sublime poesía. Escritas estas composicio� 
nes con lltpiz, en la cárcel, durante los ocho meses de incomunica.­
cion, aislamiento y tortura física y moral que precedieron al sacri­
ficio, y que tornaron en cana la cabellera del jóven mltrtir, cada 
página es un grito del cora.zon, muy diferente de aquel con que 
poetas llorones, muellemente recostados en sus cómodas butacas, 
pretenden interesarnos en sus imaginarias desgracias y supuestos 
pesares. ¡Quién puede leer sin enternecerse Al despertar, que de­
bió intitularse Al despertar en la cárcel1 tQnién no so asocia á la 
agonía del padre bu:scando en vano el lecho de su hija 1 

"Fué fuego de la pasion ! 
Su lecho ¡ qué desvarío! 
Torturadora ilusion! 
Si no hay más lecho que el mio 
En esta oscura prision !"  

La composicion que pudiera llamarse El último beso 'le ?mpa­
dte, conmueve por la piadosa resignacion del cristiano. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-31-

''Te mando, mi bien, un beso 
Y un suspiro desde aquí Y sólo siento estar preso Por no hallarme junto á tí. 
Mas como quiere la suerte Separarnos á los dos, 
Desde el umbral de la muerte 
Con el beso va un adios. 
Y como, aunque yu lo ansío, 
No he de verte nunca más, 
Otro beso por el mio 
En el cielo me darás/' 

Cuánto desconsuelo del patriota, ¡En dias de esclavitud! 
Tengo el alma, Senor, adolorida 

Por unas penas qne no tienen nombres, 
Y no me culpes, no, porque te pida 
Otra patrill, otro siglo y otros hombres. 

Que aquella edad con que soñé no asoma, 
Con mi pais de promision no acierto: 
Mis tiempos son los de la antigua Roma 
Y mis hermanos con la Grecia han muerto. 

Zenea tradujo tambien con maestría algunas composiciones 
de Longfellow y Bryant quo figuran en sus Poesías Completas. No ha sido fecunda en los Estados Unidos la poesía jocosa 
castellana. La emigracion cubana, que constituye la mayoría de 
la colonia que habla español, ha tenido mucho que llorar, y nada 
de que alegrarse. Sus bardos han cubierto su lira de un fúnebre 
crespan, en ser1al de duelo por los sufrimientos de la patria y de 
luto por sus hermanos muertos. Ellos no han querido, corno los 
romanos del tiempo della decadencia, coronarse de flores miéntras la patria perecia. 

Lo único que se ha dado á. luz en el género festivo son las 
Poesias satíricas y burlescas de don Antonio José de Irisarri, Mi� 
nistro Plenipotenciario de Guatemala en Washington. Aunque publicadas en Nueva York en 1867, casi todas fueron escritas en 
tiud-Arnérica mucho ántes. Armas de ataque y defensa en las ar­
dientes polémicas polfticl'ls y literarias que sostuvo en su vida de 
Cristiano errante, las sátiras de Irisarri abundan en chiste original y ricante, realzado por la tersura del lenguaje y la naturalidad 
de estilo. 

He aquí una muestra : 
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EPIBTOLA SEGUNDA, A MELON • 

i Con qué soy viejo ya, Uelon amigol 
¡Con qué soy ademas bastante feo� 
¡ Esta si que es noticia bien funesta ! 
Ya sin duda esta noche yo no duermo 

Q:i:j:.�Úe�:o 
�61��;.��;�� �0�s� ::e:::ible ! 

Y ser mas torpe que doscientos mulos, 
Y mas borrico que Jiez mil jumentos. 
Viejo y feo ! C11ramba!  Dios me asista! 
¡,Para quti servir puede hombro tan viejo�  
¡, Q�ién me querrá desds adelante 1 
Y cómo podré hacer souoros versos! 
Y cómo escribiré corriente prosa 
De  vejez y f1;m.ldad cargado el cuerpo? 
Pero hombre sin piedad iPOr qué has querido 
Darme este golpe tan sensible y fiero 1 
Mira, tirano, mira la amargura 
De qt<e has henchido mi doliente pecho. 
Cuando yo estaba con mi edad conforme, 
Sin catauos ni toses, sano y buen o ;  
Sin dolores ningunos e n  las carnes, 
Ni sBntir que alb� dentro tengo hu':!sos; 
Ágil, activo, vigoroso, alegre, 
Y esperando vivir bastante tiempo, 
Te me vienes á mí con la embajada 
De qne debo tenerme por muy viejo. 
Y cuando ya mi  carta estaba escrita 
Al célebre Canova con objeto 
De que hiciese un A polo en duro m(trmol 
'l'omando mi retrato por modelo, 
Me snles con la antífona importuna 
De que me tienes tú pm· hombre feo. 
Mas dejemos de bul'lns, si es posible 
Mirar este negocio por lo serio, 
Y dime, mi doctor estrafalario, 
Qué moscr. te picó co:1 tal veneno 
Que te hizo respingm·, y vm::lto loco 
Comienza� á escribir tus ¡¡defesios� 
Qué teninn que vor mis nnwhos nflos 
(Que muchos mas ser/m, en Dios espero) 
Ni qué cuestion habia de hermosura 
P:u·n salirnos tÍL COLL tales cuentos1 
'l'e picnron lns moscas do mi escrito, 

• EsteJ/elon cra cl wudórlinlo cou quo cocribia uo o.bogadv ucunlvri�lw, 
il!l.IJJUdo Mdo. 
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Y te hicieron las ronchas que ya vemos • . •  , 
No encontraste razones que oponerme 
Y quisiste \'engarte, suponiendo 
Que sin duda yo soy tan mentecato 
Que presumo de jóven y de bello. 

No podrá apreciar bien sus agudezas, quien no esté al Cfibo 
de los antecedentes; pues cada composicion es un capítulo de his­
toria, y requerida una extensa explicacion. Irisani, que en el 
Ecuador se firmaba por las iniciHles de su nombre Ají, se p1·opuso, 
im efecto. picar, y así logró hacer frente a los numerosos enemi­
gos que le asaltal'On constantemente; porque tuvo la desgracia de 
pertenecer en divérsos países á las causas que espiraban; pero cú­
pole la honrn de permanecer siempre fiel al infortunio. Como era 
de esperarse, Irisarri se propasó á expresiones poco cultas ó con­
denadas por el buen gusto. 

Las �tione.s Filológicas del mismo autor [N neva York, 
1861], de las que sólo se conoce la primera parte, enc-ierran tm te­
soro de erudicion gramatical y filológica qu.e hace más sensible la 
falta de la segunda parte. La muerte sorprendió en medio de sus 
tareas al anciano literato, quien nunca dejó de la mano los escrito­
res del siglo de oro, como lo comprueban las numel'Osas citas de 
los clásicos qu� engalanan su obra. 

Dejó tambicn sin concluir la novela histórica "El perínclito 
Epaminondas del Ca u ca", en que se propuso ridiculizar en general 
el liberalismo hispanO-americano, y en particulm· i cierto conoci­
do de'mago.�o de la Nueva Granada. "lJcsgraciada imitacion del Quijote" le pareció, no sin razon, esta novela al autor anónimo de 
''Los Hombres notables de Centro América", quien cree, igual­
mente, que las <�Cuestiones Filológicas" naJa nuevo contienen, por 
mas 1u: :i!c':�ir������t���������: �1;t����i���c�� ;������e d:e��:� 
trar la bien sabida verdad de que vnrios preceptos gramatic.-'lles 
éstán en contl-adiccion con el uso de los clásicos, quienes no han 
observado una regla constante en el uso del le y de! lo, les y los, 
ásl como en lo co11.cerniente á la ortogmfía, 5 las declinaciones de los nombres, á las concordancias etc. El mismo Jrisarri dijo en 
otra obra * que Salvá, hablando de la confusion entre el le y el 
lo, la llamaba pequl"l'íez, y que Snlvá ndvertia que esta confusion la 
habiau hecho muchog clásicos. Una vez que Irisan·i manifiesta 
coincidir en este dictámen, inútil cm acumular citas para probar 
��a1�0G����t���t.���c P����·�f�·rf�l�l�����. 

m
���l�i::d� j:i��i�sc¿��:a.nd 

Juan 7e vi (escribe en la Cuestion Cuarta de In� Cuestio-n(·S Filológi­
cas) no se expresa lo quo se le vió, pues pudo ser una mancha en 

"' Defensa de la Historia Crítics. del Aaesinnto cometido <)u lo ¡JCrsODil. 
dol Grllli M� riscal de Ayacucho (p. 11).-Curaz 101 IS·I!J. 
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el vestido, ó cualquier otra cosa que no era todo Juan entero; pe­
ro si oimos decir lo ví, no dud'aremos que Juan fllé el visto y no 
otra cosa.» 

Lo extrano es que el senor de Irisarri no haya aplicado su 
propia regla al plural, y que incurra en el defecto de lfarina, de 
Quintana, de Campománes y de otros distinguidos escritores que 
han usado como acusatiVo plural de forma complementaria les, 
p1·ópia del dativo. Falta mas notable en un loista. : Irisarri en 
su Defensa � la Hist<Jria Crítica del asesina/{) del Gran Mariscal de 
Ay�Uucllo, trata de justificar dicho uso con cit.'ls de los clásicos ; 
pero ello no impide que gramaticalmente sea un solecismo. 

V. 
En prosa. se es�n publicando, hace 20 afios, importantes obras 

castellanas en los Estado� Unidos. La Geograf'm de la República 
del Ecuadcr, que el ecuatoriano Manuel Villavicencio publicó en 
Nueva York (1858), no puede naturalmente ser clasificada com() 
obra literaria, pues adolece de tales defectos en la parte científica 
que, segun Richard SprU.ce, la longitud y Jatitutl de los diversos 
lugm·es pa1·ecen haber sido arrojadas al acaso sobr& ellos. Pero 

�� �·i���� d?���A�de����n
c
d:�f��uYor6�i �� ra���s �;o��r:�r;� 

mcion es original é interesante, á la par que el estilo (descuidado 
en lo demas de la obra) se eleva y ennoblece. Contiene gran copia 
de datos curiosos, entre ellos la version espatiola de los nombres 
indígenas de las montafias, rios, lagos y diversos lugares del 
l�cuador. 

Los artículos de costumbres que el literato venezolano don 
Simon Camacho, sobrino del Libertador Bolívar, ha publicado en 
Nueva York, son fieles fotografías de la vida norte·a?tericana, y 
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(Jotabcche). 
Otro Venezolano ilustre, don Felipe Larrazábal� dió á luz en 

dos gruesos volúmenes la Vida del Libertador Simon Bolívar [Nue­
va York, 1866] . .Más que una historia, es una defensa apologéti­
ca del héroe y una imprecacion contra los enemigos que ac1tbnron 
con su existencia. Pero lo que falta á esta obra. en impnrciaiidad: 
histórica, le sobra. en interes biográñco y en mél'ito literario. El' 
ostilo siompre elegante y lleno de a.nimacion y vida, está. á la nl­
t'ura dellhéroe; pero, á veces, le afean ribetes de retórica y lirismo 
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es con el estro del Cantor de Juuiri que S& dictiui á11il.· posteridad 
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�os fallos de la historiá. Si se acusa á Thiers de haber deificado á 
Napoleon ¡qué se dirá de Larrazábal respecto de Bolívar! Li 
Ol:ira aQunda en documentos inéditos de grande interes; y el au­
tor,se.trasladaba á Europa á publicar otros, tambien inéditos, en­
tre ellos una coleccion de cartas y de escritos del Libertador, 
cuando se hundió en el Océano con sus inestimables tesoros en la 
fatal catástrofe de la Ville du Havre, en noviembre de ;�'8.73,, Pér­
dida verdr..deramente irreparable para la literatura y p,9raJa histo-
ria del Nuevo Mundo. 

· \.. �'Ó He aquí en que términos el historiador habla de Ia'\n�%,t�e 
Bolívar : '� -/':J,\ 

"Murió Bolívar y Colombia dejó de ser. Como si la gra�-�� �¿,(' , 
pública no pudiera existir sin el brazo omnipotente que la. for�a. '1> '6� 
ra . , , ,  Colombia nació entre los laureles de Boyac:'1. que segó t '( 
héroe victorioso; se glorificó con éste en Carabobo, en Pichinch \\ 
y Ayacucho, y espiró con él en las playas ardientes de Santamarta. �,' 

Fué un pueblo lleno de fuerza, activo, enérgico, amante de 
la libertad, del progreso y de la gloria. Se creyó grande, y en 
efecto lo era; porque babia conquist.'\dü su independencia y afian­
zado con sus victorias la de muchos pueblos. Supo arrostrar de 
los Iberos la sana Y. el poder; y las frentes altivas de los Sueros, 
M<.�rinos, Flóres, Silvas, Anzoáteguis, Urdanetas, Salones, Valde­
sos, Soublettes y de tantos héroes, se adornaron con guirnaldas 
de laurel y rosas, , , , Pero ah 1 presidíalos entónces el ángel de la 
victoria . , , .  el noble triunfador • . •  , que ahora cadáver pálido y 
deforme . • . .  ! 

Bolívar vivió ménos que César, ménos que Bonaparte1 Y en 
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vida desesperando de la libertad y del porvenir; ni .:omo Oiceron 
tendió el cuello á los sicarios, despues de haber esquivado el mo­
rir. La negra envidia, la odiosa ingratitud le emponzofiaron ; y 
:illá murió, ¡ oh dolor! en la hacienda do San Pedro, en Santamar­
ta . .  , ,  y allá permanecieron los restos del bravo adalid. abando­
nados . ,  • •  doce afias ! , , , .  sin tumba • . • •  ! que ni sepulcro los in­
gratos le dieron, y sobre sus espaldas fabricaron los pecadores" . . . . ! 

La fisonomía del otro libertador sud-americano, General Jo-
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Protector, como la entre,• isla de Guayaquil y los motivos que in· 
dujeron al vencedor de Chncabuco y Uaypú h dejar cosechaJ· á 
Bolívar los laureles de Juni.n y de Ayacucho], el retrato cle S:m 
�Iartin, pintado con inspirado pin¡:el, en el ardor de las lucha¡;¡ 9e 
Cuba, parece ser un modelo que el autor presonta á sus compa­
triotas para animarlos á la libertad y á la pelea. 

Las Be/aciones de los Vireyes del Nt1evo Rei11o de Grwzada, 
trnidos de Bflgotá y publicados en Nueva York en 1869, merecen 
un juicio cdtico especial, mas bien histórico que literario. 

VI. 
Debo un ejemplar de las Relaciones de los vireyes del Nue­

\"O .Reino cle Granada, á la atencion de su compilador don José 
Antonio García y García, ex-ministro plenipotenciario del Perú en 
Washington, á quien tengo que agradecer ménos su galnnto Ob· 
�:;equio, que el :oervicio que ha prestado á la patria colombiana, 
despertando memorias que donnian el sueflo de la indiferencia y 
del o

��f�0
.
es sensible que el ilustrado editor de que tuvo que valer­

se, haya dojado pasar inadvertidos notables yerros tipográficos en 
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tentor de la real audiencia de Sa.ntafé, don Francisco Antonio 
1Ioreno y Escandan, segun le. declara el mismo virey en la pági­
na 1 07 de su Relaeion, á h� cual debió considerarse como anexa 
la anterior. 

· 

Por último, aunque el compilador asevera que no existieron 
otms memorias que las ocho de, que consta la. coleccion, aparece 
del contexto mismo de la narraciou del virey Mendinueta (página 
,154) quo hubo un apéndice 6 adicion del vire y don Francisco Jil 
do Leums, la ctwl no so ]¡a dado á luz. Sea de esto lo que fuere, 
las Relaciones quo yacia11 en la tumba con los man<'!s de los Vire· 
yes que las escribierOI), son á la par qne el retmto al natmal de 
sus autm·es, la revelacion póstuma del pensamiento Íntimo de los 
altos personajes á quienes la corona de Castilla confiaba la gober­
nacion de sus colonias ultramarinas. Hacian falta estos informes 
presct·itos por las !oye� de Indias [ley l. tít. 3�, Lib. 13 de la Re­
copilacion ] ,  para formar juicio cabal del estado económico, políti­co y social do las tres secci011es que compusieron el nuevo rei­
no do Granada en los tiempos de la dominacion espafiola. No 
bastaba, en efecto, lo que sabfamos de dichos informe� por los 
historiadores granadinos Plaza, Restt·epo y otros que los habian 
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consultado, y aprovechádose de elloS para sqs. trabajos hist6Íicós; 
especialmente el primero, que publicó mucho de sus fragmentos. 

Ojalá que con las Relaciones se hubieran dado á luz los ofi­
cios y correspondencia de lqs Vireyes, no ménos que sus informes 
á los monarcas espatioles, de los cuales hubo muy import.-mtes, 
como los de los senores Solis y Pizarra para la espulsion de los 
jesuitas. Estos documentos servirían do complemento y explica­
cion á las Relaciones. 

Al iado de un virey Guirior 6 de un Mendinueta, cuyas pala­
bras respiran benevolencia y amor á los vasaUos que rigieron, se 
presenta un Arzobispo Virey, especie de Caton mitrado, gobernan­
te enérgico y preclaro en verdad; pero adusto y severo censor de 
sus pueblos, á los cuales retrató �on tan negros colores que catorce 
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convendrian á los rudos Hotentotes ó á los bárbaros del Senegal, 
y que, á juzgar por ellas, so tendría por una verdadera desgracia 
venir á gobernar este mónstruo indomable que á todo lo bueno se 
resiste. Felizmente (dacia el benévol\) Virey) me lisonjeo de po­
der ofrecer ideas mas consoladoras y mas ciertas." 

Dejando á los historiadores y eruditos de N u e va Granada y 
Venezuela, la explotaciou de este rico venero en lo concerniente á 
sus respectivas Secciones, nuestro prop6sito es contraernos sola­
mente á lo que tiene relacion con nueStra patria, y- extraer de él 
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pues las Relaciones concluyen en fos albores de nuestra indepen­
dencia, siendo la última la que el setior don Francisco de Montal­
vo dirigió el 30 de enero de 1�18 al vi rey don Juan Sámano 
que le sY.cedi6 en el mando, y que fué el postrero que llevó este 
título en el reino americano de Granada. 

Un ensayo parcial de esta naturaleza emprendió, no ha mu-

d�0'l�:!�:�e��:O
n
t:���o�� �0����1�

s �����!¡�:a
¡�� P��i� 

Herrera; y su trabajo que dió á luz con -el título de Ensayo sobre 
la literatura Ecuatoriana fué acogido con aplausos por cuantos se 
interesan en la historia y la literatura patrias. 

VII. 
Cumple, ante toclo, decir que los altos poteqtados en quiené1 

el Re
{ 

de1egaba la real é ilimitada autoridad que consta en la ley 
2� de ,título de los VireyEs, en la Recopilacion de Indias, y que 
í!::��c��i��l'::l:��n:� ��iza�, �����������r���!:'n 1�e��:' 
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�ipaci.on y � p,Qe$Íil, en �diO; d�l fa�sto y,J� o.p.l}l�qcf.l,; de; un.A 
coite. oriental, rodeado::¡ !fe Humildrs siervos, vasallo11 complacien.-

!: � �b:i:�:�������-�
e
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�JD.ente el seno� Solis, cuando. escribe, en la p.�me.ra.. Relscion,. 
que el ·�Gobierno tiene muchos que lo eo;l.Ulan é i.ntentan inva.d.il!. S!l;S facultada� C9IDO les está á cuenta." A excep.cion de l�s plaza& 
de arnias, carecían de arbitrios para sttjetar á los J.labitaates, co­
lij.o lo observa el virey ��esía, quien 4ice que 1!\ "obediencia de los 
hll:.bitadO;res no tenia otro apoyo en e.l reino que �a libre v:oluntad 
y afbitrio con q�e ejegutaban lo, que se les ordenaba.; pues siem._. 
p_¡;e que faltaba su beneplácito no. había fu¡;,rza.s, ni a,rmas ni facul: 
tades para que los �uperio�es se hiciese,n; re&petar y obedec_er.'' 
No se remitia de España �opa, ni la hubp vereran.��o en el nuevo. 
reino basta la· co11:mocion popular. de 1781;  y áu� despues, sólo se 
formó un cuerpo auxiljar que constó al principio de quince com­
pailÍ\l-8 de á 77 plazas, , el ct,tal posteriormente, tué reducido por 
el virey Ezpeleta á cinco con un total de 553 plazas. 

En tiempo del general M. Antopjo Flóres. no, existía en la 
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dia del Virey, tan bisoños é inútiles que apénas �abian llevar la ala,­
b_arda; y en cuanto á las guardias denominadas de rentas, insolente!!. 
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Sl!o!ltafé, * en tiempo del citado virey Fl6res; á duras pena& pudi�, 
ron juntarse cien hombres de tropa en toda. la Cl"!-pital, los que . fue, 
ron derrotados fácilmente por los, comuneros lj., quienes iban.á 
combatir; por lo que, situándose estos en Zipaquir¡l. en númer.o de 
q)J..ince á veinte mil, esparcieron la consternaciqn. en Bogotá, la. 
cual fué salvada de la ruina y del saqueo, merced á la intercesion 
del arzobispo_ Góng.ora y de otros comisionados que r:p.and6 laAu­
diencia á sentar paces. 

Las "l'lfemorias Secretas" de don Jorj!);JH,!\n1y. de don Auto, 
nip Ulloa. l}�S r_efieren q)le. en su tiempo l!J. qQif\pap,ía d.e Quito 
se componía de 72 hombres, y que cuapd9 hubq,necesidad, de so­
correr á Guayaquil, amagado . po_r l9.s ingleses, sólo �n fuerza de 
bandos rigoro�os y prolijas diligencias, se juntaron 60 fusiles para 
armarlos; y áttn estos en tan pésimo estado, que muy pocos podían 
hacet· fuego. Así, todo el socorro que mandó el Prtlsidente de 
Quito fueron 60 hombres muy mal armados, y doce sin_ armas. 

Un simple Comandante de marina desobedecía las vice-reales 
órdenes, como, sucedi6 á don Fernando Lortia, cuyas contestacio· 
nes con el, vire y Fl6res. obran en su correspondencia y, en los ofi-

•, Ell la. de..QWto ba.biau OCllrrido ántes d011 nvoluciooes: la de l59a-y la 
WJ.l?65. . 
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cios en1que ae·di6 cuenta álh.·Corte. Cierto• es quG•á ninguno, �o tes 
de la guerra magna, cupo· en suerte tiempos mas aciagos• que á 
����?Vi��lx::�b�:pt�)IT:J �����=�:�¡��:� �:;:d���:sh� �; 
este General; digno de• mejor fortuna. Su autoridad•eclipsada, sus 
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dos, el reino todo levantado, todo se lo· representaba y todo labra· 
ba en su espíritu, Así se relajaron los· vigot·osoo muelles oon que 
babia empezado á manejar la máquina del gobierno; así prescindió 
de cuanto pertenecía á la real hacienda, así la dejo empellada en 
cerca de noveCientos mil pesos, asi empezó á mirar con tedio el 
mando, así cayo gravemeQte enferoio 'hasta verse sacramentado, así 
instó repetidas veces á la Corte por un sucesor, y así oont6 por el 
mas feliz acontecimiento de su gobierno la entrega que hizo del 
baston al cxcelentísirpo .se\1')r don Juan Pimienta, su sucesot: " 

Esto acaecia en 1782; pero á principios de este siglo no babia 
mejorado la situacion del Vire y en cuanto á tropas·; puesto que el 
mariscaJ :de campo don Pedro Mendinueta, que gobemó desde 1791 
hasta. l803, emuícia que las compañías de la guardia "son en nú· 
mero muy corto para. considerarlas de otro modo que como un de­
coro de In dignidad que representa el Soberano." Afiada que toda 
la tropa veterao:. de caballería que existe en reino tan dilatado y 
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Vit·ey. Por lo cual indicuba. que debia constar el batallon auxiliar 
de.la capital de 553 hombres, y acon�ejaba. á su inmediato sucesor 
aspirase á. que el cue1·po ó cuerpos coa que se guareciera la capi­
tal no baj¡1sen de 800 á 900 hombres. 

No cabía. pues. comparacion entre la guardia de honor de los 
Vireyes de Santa Fe con las del Perú, quienes tenian para su cus­
todia, por real cédula de 28 de Diciembre de 1568, cien lanza.g· con 
mil pesos de salario cada uno, cincuenta arcabuceros con 500 pe­
:!Os.·cada uno, y cincuenta alabarderos· con trecientos. De mane­
ra·que solo la gt1ardia del Virey costaba en el Perú ciento cuaren­
ta. mil pesos. 

No era extraña. esa escasez de armas desde que la real cédula 
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dugos , ni estoques de mas de cinco cuartas de vara, de cuchilla en 
largo ; "  cédula que fué dictada para la Audiencia de San Fran­
cisco de Q�ito, " por babersO s.eguido muchos inconvenientes y 
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vecinos de Mégico tuviesen-arruas en sus casas, po1·que de no ha· 
lierse, podrian seguirse grandes inconvenientea. 

Domas de la real cédula-de.�l564,cse dictó posteriormente oira 
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�:uales se contaba Quito en aquel entónces. 
Esto pone de manifiesto el temor que los moradores de aque­

lla ciudad infundieron á losrr.onarcas de C!!stilla, quienes, al par.o· 
cm:, habían presentido que en ella se daría el primer grito de indo· 
pendencia, como se dió en efecto, no sólo el lO de Agosto de 1809, 
fecha de todos conocida, sino doscientos diez y siete anos ántes, 
en el rienado de Felipe IL [ 1592. ] 

Si tan mezquinas eran la guardia y tropas del Virey, no lo era 
ménos su habitacion, 
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incómoda y estrecha, que carecía hasta de antesala ó recibimien­
to, así como de habitaciones para la familia de ellos, Ja cual vivía 
fuera. Ademas, el edificio osta.ba tan viejo y en tan mal estado, 
que parte se desplomó en tiempo del viroy Mendinueta, cuyo equi­
paje no respetaban las granizadas. 

Celebriibanse, no obstante, los acuerdos de la Audiencia en di­
cha casa del Virey, y para llegar á. ella tenían los Oidores que atra· 
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so que lo� Regidores de la ciudad tenian las varas del palio, deba­
jo del cual era conducida su persona sagrada. 

Quéjase de esta falta de etiqueta, el general Ezpeleta, como 
tarobien de que se le habia faltado en muchas cosas tsenciales, 
principalmente en las concurrencias públicas y actos procesiona­
les, anadicndo que su disimulo ó tolerancia. no podían servir de 
regla ni perjudicar las regalías del empleo. 

Los Vi reyes, lo mismo que los Presidentes, Fiscales, Oidores 
y Alcaldes del crímen no podian casarse en Indias sin licencia do 

t�f�'s 8�d�!�� !�obfbf:� :�e����ec���
i 
at:r��:���r

s
�!����:, �e�ij;�: 

dt·inos, librar 6 mandar hacer pago alguno de la real hacienda ; y 
hasta los dias �:n que podían tener convidados á su mesa, eran re� 
guiados por la real cédula espedida en Aranjuez el 19 de mayo 
de 1789. 

No escaseaban tampoco, de vez en cuando, apuros pecuninrios, 
como los que obligarotl al virey Flóres á reducirse a sí y á sus 
hijoe á la mitad del sueldo; ni faltaron, por último, pasquines y pa­
peles unónimos llenos de insultos y amenazas. 

;. Qué extraflo es, pues, el anhelo que manifestaron casi todos 
ellos por librarse de tan pesada cargo.l Ya se ha visto lo que di� 
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ce el arzobispo G6ngorn del de Flóres; pero no fué menor el del 
mismo prelaJ.o por su relevo que solicitó con vivisimas inst:mcins. 
Y aquella alta y conspícua significacion del poder teocrático, mi­
litar y político, es'to es, del poder absoluto en toda su extension rimitiva., trocó su triple potestad patriarcal con el simple Obispn· 

0 dy ev��:�s e:n �tE���� de este trabajo que casi todos ma-nifestaron igual anhelo por separarse del mando ; y aun hubo 
quien, como Solis Folch de Cardona, lo dejara gustoso por vestir el humilde sayal de San Francisco. 

Por Jo dema.s, el período de mando del Vire y solo duraba. cua-
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( �fesfa de la Cerda ) gobernaron mas de tres pel"fodos consecu­tivos. 

VIII. 
Diez y siete Vireyes cuenta en Granada el compilador de sus 
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dó porque v1vió en Panamá aislado y poco conocido. 
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Corte comisionó en 1 718 para el establecimiento del Vireinato. 
Iuaugurólo,en efecto, el 27 de Noviembre do 1719 en manos del Te­
��!�r �¡�:��� ;orge Villalonga, Conde de la Cueva, que fué el 

Inepto y ocioso, se mantuvo en la mas completa inaccion, é informó á la Corte que era inútil el nuevo Vireinato ; po1· lo cual 
éste fué suspendido en 17 de Mayo de 1727, y el Virey llamado á 
España al :Uini11terio de la guerra. 
conti�J¿���d��o!����1���t�: h:i:: �u:,e!� 
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do el Vireinato. 
Estrenó la nueva autoridad el mariscal de campo don Sebas­

tian de la Eshba. 'l'anto él como !;tlS I!Uccsores, hasta p1incipios 
del siglo, fueron hombres distinguidos por sus virtudes civiles 6 militares ó, cuando ruénos, como el virey Mendinueta, por su afa­
bilidad y benevolencia. 
Gra:lld��S�����:����·. &iiio�!� t;:���:hl! pol�:a f!��� ���n;::,��;: escrita en 1172 por el fia<:�l Ant.onw Mor�no y E¡¡,:·o_ntlon, quien numern basta esa feclla, (e.sto es, hasta ¡,l Mnrq�tiij de la Veg{I;·Arnn.'< , don P. Mesiadol•� Cer· 
da, por euya órden redru:tó ese mforme) a6loeuat:•• V"ireyee, li. eaber: el Con· de de la Cue�n, don Sebastian de Eslaba, el Marqu�·. del Villar y don José 
Solis l'olch de Cardona. 
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No así los cuatro últimos Vireyes, indignos de ñguraral ladO' 

de sus predecesores, unos por su maldad, todos por su ineptitud. 
Contraido el virey E�laba á la guerra y operacioues milita­

res contra los ingleses, poco pudo hacer en la administracion ci · 
vil ; por lo cual nos parece injusto el calificativo de mala que da .á 
esta el autor de las " Memorias para la historia de la N u e va Gra· 
nada. " No puede negarse, á lo ménos, que rechazó heróicamente 
el ataque dirigido cOntra Cartajena por la escuadra del Almirante 
Vernon, quien al retirarse le dió las gracias por su humanidad pa· 
ra con los prisioneros y heridos. 

En tiU tiempo tuvo lugar la célebre expedicion de los acadé­
micos franceses Lacondamine, Bouguer y Godin, á quienes acom· 
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que sirvió de base al sistema métrico frances. 
Otorgada á Eslaba la separacion que solicitó, reemplazóle á 

fines de 1749 don José Alfonso Pizarra, Marqués del Villar, y Te­
niente general de la Real armada ; pues so necesitaba un marino 
para defender la costa contra los ataques de los ingleses. Con to­
do, nada hizo en su profesion, y se distinguió por el contrario en 
el gabinete. Fundó la Universidad de Panamá y suprimió su inú­
til Audiencia; organizó el estanco de aguardientes ; y, entre otras 
mejoras, comenzó la muy importante de la calzada del Camellon, 
la primera de las vias de comunicacion del Vireinato 
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elevado cargo. 
Corrigió don José So lis Folch de ()ardona en el mando los 

\·icios y errores de su juventud ; debióle el nuevo Reino mejoras 
materiales de importancia, como el camino de Caques.'lo, los �ene­
duetos de Bogotá, el puente sobro el Bozo, el fomento de las misio­
nes, y arreglos importantes en la. hacienda pública, especialmente 
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último Reino, A la cual atribuían con razon la decadencia de sus 
obrajes y la pobreza consiguiente. Reprimió {¡ los indios Chimi­
las, .Motilones y Atalayas ; fué el primero qne nombró una comi­
sion de estadística, y concibió el pensamiento de colonizar el Da­
rieu. 

El virey Solía concluyó, como Cárlos V, en un convento. 
De repente y sin comunicar á nadie stt pensamiento, se enca­

minó solo al convento de san Francisco al comenzar la noche del 24 de Febrero de 1761, y pidió se le admitiera de novicio. 
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pobres, dedicando especialmente treinta mil pesos para el hospi. 
tal do Bogotá. Falleció en su celda ol 2G de Abril do 1 770 des­pues de nuevo af'IOIJ de retiro, oracion y penitencia, sin haber que-
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un monasterio un poco de so¡Jbra y do olvido. y una tumba . . . . •  Las riendas del poder, olorosas aún de la fragancia de Car­
dona, fueron empunadas por el 'l'eniente general, Marqués de la Vega. de Armijo, don Pedro Uesía de la Cerda, marino valeroso, 
á la par que íntegro y laborioso magistrado. Aunque no de cln­
ros talentos, segun se cree, conoció hls ventajas da la libertad del 
comercio ante una Corte qua la creía ruinosa y desoia sus pruden-
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telas extranjeras. Mantuvo con firmeza los derechos del real pa 
tronato contra. los avnnces da la autoridad eclesiástica ; reformó abusos fiscales, principió la obra de cerrar la enti·ada de Bocagran­
de, en la bahía de Cartajena, y apaciguó con la prudencia y la Slta-
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mns notable de sn gobierno fué la expulsion de los PP. de la Com· 
paflft� de Jesus en 1767 , la que llevó á cabo con tino admirable ; 
pues á un tiempo comunicó á todos la órden respectiva y les ocupó 
sus teruporalidades Los jesuitas, que tan buenos y distinguidos servicios habían 
prestado en América, á la patria, ni cri�>tianismo y á la civiliza­
cion, obedecieron resignados la injusta sentencia. Dcspues de entregar cuanto tenian, salieron de noche y á pié de los poblados 
pam evitar tumultos y demostraciones á su favor; y prefirieron 
morir de hambre y de fatiga en los desiertos, antes que suscitar 
embarazos al Gobierno que los proscribia. Conducta que imita-
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cvangelizacion y conquista de las tl'ibus salvajes. en cuya reduc­cion empleqron un método admirable, acompallado do una cous-
tanct!g����:�� ác�� �

n
�;

e
¡�feO:dfe���c�

g
i:sc��samparados indios contra la crllelrapacidad de los Gobernadores espafloles, lés conci­

tó el odio de éstos y contribuyó no poco á su expulsiort <le! reino. Concluido el período de su mando, se retiró el Marqués de la 
Vega-Armijo; y el Jefe de escuadra Maouel Guirior, ou 22 de 
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Abril de lí/J ,  augm6 su enérgica é ilustrada goben:!acion oon 
Hcertadns pro,·idencias, contraidns principalmente á la reforma del 
clero secular y regular, al srstenimiento de las prerogntivas de la 

�������� !�i ����1,0io!0��������:· ��;�r�:�ífiP:r�
e
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homo!>Os de este esclarecido Virey fueron no solo sus esfuerZ<ls 
por la exlindon de las vinculaeiones y por la libre na'•egacion del 
�\��i�1t;

o
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e 
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a
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alto honnr . l e  h� desaprobacion de la Corte), el establecimiento de 
una Biblioteca pública en Bogotá, y el censo que mand6 formar 
de esta ciudad, por primera vez, del cual resultó qne tenia veinte 
mil alnmK 

Promo1·ido al Vireinato del Perú, tuvo Guirior un digní.c:imo 
�mulo y succ;;o¡· en el Teniente general don M. Antonio Flóres 
( 1 7 7 6-1782 J, ''aron inmaculado y de tan aventajada capacidad 
como finos modales ; pero cuya gobernacion fué sumamente rles­
gmciada, no por culpa suya, ni acto alguno rep¡•ensible de su par­
te, sino pM In;; imprudencias del Regente visitador, Gutiérrez de 
Pinéres ; á quien la Corte sostuvo c:ontm el Virrey hasta el punto 
de ponerle C<Jsi bajo su dependencia. Exasperados con los impues­
�o:> y reglamentos fiscal e,; de este desacertado agente, so sublevaron 
,¡ porfia el Socono, algnnos pueblos de '!'unja, Pamplona y Casa­
nare, donde so proclamó Rey al In en 'l'úpac Amal'll rebelado tm el 
Perú ; y cundió la confiagrncion hasta Mérida, Trujillo y iUara-

j¡���� B;·b�o��!�¡f��Pt1�ez:0���t��s�iv��
s
ú��i��ut�r�:;�� j�

a
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toriá que no se h!l manchado con ningun crfm(ln, y que, disponien­
do de doscientos mil hombres, fuerza que jamas pudo reunir Bolí­
var, {"Oncluyó en Cipaquirá por las capitulaciones que abolian los 
e,;tancos é impuestos que la h;tbinn motivado. La sagacidad del 
arzobispo Caballero y Gúngorn, y el bárbaro suplicio de Galan, 
qtte cOLLlinuaba en 11rmn.>, extinguieron lns últimas chispas rle este 
incendio que, bien dirigido, hubiera devorado el trono espai'iol en 
América. 

El \'iL·ey Flót·es, en el corto tieiDJ:!O quo le dejnron libre la 
rebelion y ht defensa de Cartngena, meJOró las vias de oomnnica­
cion y dió impul�o 1\ la industria y al comct·rio, mediante la friln­
quicia mercantil que otorgó á los puertos de Santa marta y Rioha­
cha ; medidas liberales que fnci'On desnpmbad;1S por la Corte. 

Don Juan 'J'orrezr.l Diaz Pimienta, quo sucedió al Genet·al 
Flóres ( promovido al Yircinato de M6gico ), pa\16 como una som­
bra ; llUO� muri6 A los cuatro di:ts do llegado lÍ Bogot-á. 

Pres6nwsc: dcspucs ht noble figma del urzobispo Cflballei'O y 
Cóugora ( 1 782-1 18[) ), quoaunquo deprimió con demasía á los 
puc:blus en su Rclncion, lot� di1igió con acif.lrto y con v igoros:l ener� 
gb, te .nplnda por su 11nturnl beoevolcucia. 
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Sujetó á Jos indios del Daríen, completó la pacificacion del Reino, Je,•antó en parte t:l entredicho con el comercio extranjero y promovió mejoras útiles y la difusion de las ciencias ; pero no tuvo éxito provechoso en sus empresas de conquist..'\ y colonizn-cion, b�j}�a?::: J!n;l��óp�Jí�ca;�oe�ti:�;��!��\te hombre benéfico. En su tiempo se destruyó el monopolio mercantil de los galeones, por el célebre decreto del minil:;tro Gálvcz ; y aflojados los laws que oprimían al comercio, se levantó algun tanto de la postra­don, y tuvieron las rent..'"<s tal aumento, que bien pudieron calcu­larse en dos y medio millones de pesos anuales. El virey Gil de Lémus, que le wcedió, comenzaba {� distin­guirse con providencias importanteg, cuando fué reemplazado por 

�� r;·��fm�r:0:��� ����: :¡� fí�ze
'::ar�\��,;�h�(��:���� co de Santafé de Bogotá), y descolló por su consagra.cion á la pros­peridad de la colonia. y sus ideas liberales ; pues tuvo el gran mé­rito de abogar ante la Corte por la suprPsion de todos los estan­cos y monopolios. El gobierno de Ezpeleta es h1. época floreciente del Nuevo reino, que jamas alc:mzó tal grado de explondor y prosperidad, ni fué nunca regido pOI' manos mas puras y vigorosas, mas benéficas y hábiles. Si no puede decb·sc otro tanto del m:triscal Mendinueta. [1797-1803], su inmediato sucesor, justo es m:mifestar que recu­pet·ó las olvidadas regalías del trono é hizo cuanto pudo para el progreso do la instruccion pública, así como la organi..:acion de las milicias ; que se distinguió por su bondad dadivosa y sus elevadas prendas de cumplido y :un�\ble caballero, de las que da. testimo­nio el Baron de Humboldt quo fué su huesped. Formó excepcion á esta serie de buenos y desprendidos go­bernantes el vire y don Antonio Amar y Borbon (1803-1810], sol­dado codicioso y rutlo ; pero que fomentó, no obst�mte, El Redactor Americano, periódico de B0got6. En sn tiempo se dió en Quito el primer grito de independencia que resonó en América (lO de Agos­to de 1809 ), el cual fué seguido por la revolucion que el!talló en llogotá. el 20 de Julio del nno.siguiente. Privado, en consecuenci11, 

���:;;¡�� v����xÚ;1��a��ls�e�i�l���v:� qe�fe�s:�f�·fó ¡���¡������� trajes de la desenfrenadr� plebe, y á duras penas se libró de ser la. María Antonieta. de fique! 93. Don Benito Pérez, sucesor nominnl ele Amar y llorbon, vege­tó en Pannmá sin sombra de poder. Le reernplitzó en 12 de Alu-
{a� ��r��1Je �á�f:r����i-�n �L�;����'doc�;n�rt2:t�:�o ��-�;,a�,u���� restablecido má s t:u·de. El nuevo magistrado ocultó su nulidad 
e n  Cnrt..'ljeua ; porque el cé!ebrepacificadar don Pablo Morillo asu· 
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mió de mano poderosa la autoridad absnlutn., asociado lle su Con­
Rejo de P1trijicacio1�. no ménos que del tribttnal de la Inquisicion: 
Duello de vidas y de hacienda� . .sei\;J]ó su sanguinaria dominacion 
con cmeldades atroces, que no hallaron pot· desgracia su merecido, 
corno las del feroz Zuazola, Yánes, B6ves * y otros ; pues, co­
mo lo dice un esct·itor peninsulnr, '' obró muy cautamente en pro-
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dt! Isabel la C;;.tólica, aunque amenazase próxiruo o] tiempo en que, 
t'Ol' la batalla de Cantbobo, solo !.t memoria de esta ínclita Reina 
Cra la que con aprecio ó con encono habria quizits de conservar­
se en aquellas regiones." t 

Luego que el \'j¡·ey se vió libt·e de este tirano, respirnron al­
gun tanto los pueblos. cuyos males procuró aliviat· en cuanto pu· 
do ; mas los agravó, sin qaeredo, ('On In inconsiderada fabricaciQn 
de la moneda que acunó en Santamarta, y so conoció con el nom­
bre do macuquiua. 

El Brigadier don Jttan Súmano, n0mbrado en Marzo de 1818, 
fm� el {dtimo de los Vi reyes, así po1· haber cerrado la era de és­
to�, como por lo pobre de la cab�za. y lo malo del corazon. Baste 
decir que el verdugo do la heroica mártit· colombiana Policarpa 
Salavarrieta hizo extrañar In férrea coyur:da. de Morillo, quien, co­
nociéndole bien, le habi:l. dejado en su lugar, como Tiberio <Í. Ca\f­
gnla. De hecho, tenia del pacificador los defectos, sin ninguna de 
sus prclldn.,., pues nu solo se complacia. como él, en ejecuciones 
sangri9ntas, sino que era a(lem<ls tan falto de todo sentimiento de 
dignidad y decencia, que salia pisar y escupir ú sus enemigos. 

Salió precipitadamente de Bogotá, poscido de un pánico tur­
rar del cobarde Bolívar. como él le llamaba, luego que sapo la der­
rota de Boy .. cft. (7 de Agosto de 1819), y de Cartiljena, donde se 

, hr�bia refugiado, emigró volnntat·iamente á Jamaicu, por no jmar 
· la Constitucion espai1ola qae odiaba de mue,.te. Se trasladó de 
allí á Pan:tmA, dundo fué reconocido como Vi rey con no poca difi · 
cultad y vaci\acion, y donde ejerció su autoridad sin influencia n i 
prestigio, hasta que murió 011tre aborrncido y despt·ecindo [1819]. 

Antes de su [¡1\ecimient::> habia conc\nitlo la autoridad rógin 
en la Nueva Gt·anndt\ ; y las victorias de Cnrabobo [ 1821 J y de 

• Antonio Zuuoln1 nutor Jn la horrenda. earniceria de Arngaa, cayó pri­
sioum·o y fLIÍ> nhoren.do por Orden de! J,tbert.a.dor en la pl:o.za de Paerto Cabn­
\lo nl fronte de hs línensespnriolus .en lSt:.>. 

Aunqno Yo\!les y Bé,·es, iutré¡nd<>s y forocee caudillos de l:o. metrópoli, 110 
expiaron 8lla crímenes en el cadalso, recibieron merocida muerte; nqt¡el 
el � de Fubrero tle t3U, on l!l. refíidn acciou de 0Jpiuo, cuyo puoblo dospodn­
�ó sn CJ(]IÍ.,·er y pnso sns wiembros on escarpitls; y cl seguudo en la batalla dn 
Urica, tro.sp3sado por l:o. lauza d? 'lll os.:urowldMio i'CPtlblicrmo, cuyo uombro 
uo hu podido dMcnbr•r la IHstorm. (5 do Dictnmbrc de 1814¡. 

No ho.blamos del �uplicio dn. Barreiro y otros, porque fueron iujllStos .. 
t Y�di\lo.-A.puntcs histún�os. 
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Pichincha [ 1822 ] sellal'On postet·iormenOO la emnncipacion de la gran Colombia, la cual, no contcuta con ver rotas sus cadenas, vo­ló en auxilio de sus hermanos del Snr, é hizo Ucsapat·ecer los úl-
�:0ia:�xt�fé�dfda�3vfc����:cJ�J�t�f¡�n;tJe e� ;�c����i.0 do Colo

n 

IX. 
De los diez y seis Vircyes de Santafé, solo nueve cumplieron con el precepto legal dG la Uelacion, y fueron : don José Solis Folch Cat·dona, don Pedro Uesía ,. de la Cerdn, Marqués de la Ve­ga-Armijo; don Manuel Guirior; don Antonio CabHllcro y G6ugo­ra, Arzobispo ?e Bogotá; don Francisco Gil Lémus; el Conde Ez­peleta ; don Pedro Mend;nueta, y don Fmncisco Uontalvo. Poro en la compilacion falta, como lo hemos dicho ya, el apéndice de Gil de Lémm, que debió :-;er corto [ pues solo gober­nó siete me:;es J ;  por lo cual no consta la coleccion sino de la� ocho Relaciones mencionadas. Aunque todas ofrecen gnmde interes, las mas completas é im­portantes son, á !luestro juicio, llls del Mnrqués de la Vega-Armi­

JO, Mesía Cerdo, con su 11nexa la del fiscal Moreno y Escan­Jon ; l<\ del arzobispo Caballero y Góngora, y la del Conde de Ezpeletn. Nótase, sin emb:Hgo, en ·todas una carencia casi absoh1tn. de ooticiHS poHticas. Mcsía de la Cerda apénas alude á la revolucion que estalló en Quito durante su gobierno en 1765, y que fué la segunda t que hizo aquel pueblo denodado para expeler á los cspanoles y darse un Gobierno pmpio. Tomados los canones del Palacio y derro­tadas en el atrio las tropas reales, obligaron á la Audiencia {¡, dnr contra los espaf!oles ó chapetones, como los apellidaban, un decre­to de expulsion idéntico al que un siglo y un año mas tarde debia expedir contra ellos la República del Ecuador, en union del Perú, Chile y .Bolivia. Lo i.mico que dice sobro tan graves sucesos el Virey, que mandó al Gobernadot· de Guayaquil don Antonio Zelaya con setecientos hombres y cuatrocientos europeos [ asi lo es­cribe el historiador de Quito ] , es que '' habiendo ido á mandnr la 
provincia [de Quito ] como Presidente don José Diguja dcspues de las sublevaciones que padeció, pretendió proceder absoluto y 

oli��al (que h::��e:��:toef�ó�f���1:L�:�.:aX��:J!�� ���S. 
1 mtuistro A_rm.g� se dinge á. él eomo ,i dou "Pedro Hcsín. 

de la José Auto!l!O Plata le llama "illi!KSia.� en 6ll . .<l "Memorias 
pa.rn la. historia d& ln. Nucvu. Grau!l.da." t Ln. primera tavo lug.�r ou 15!12.. 
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sin dependencia dl.l aquel superior Gobierno"; y en otro lugar, que 
" no obstnnte haberse tranquilizado la provincia de Quito y pm· 
curado rel\tablecer las rentas reales, se advierte una n0table deca­
dencia en ellas." Menciona en seguida que se  han puesto nlli 
tres companías de tropa arreglada para hacer respetable la justicia 
y exequibles sus providencias, y observa que "no son dignos de la 
mayor benignidad unos habitantes ( los quitenos ) que con su osa­
día dieron causa 4 los exorbitnnt"'s gastos erogados para reducir­
los á quietud." Por {iltirno, al hablat· de la guerra, enumera tres 
clases de enemigos que tenia el Vireinato ; los domésticos, los 
búrbaros i nfieles y los extrnilos, y considera á los primeros como 
los mas temibles. "A ,·cces sin fundamento, por mero capricho ó 
por vnnas �u gestiones, so conmueven algunos lugares, como du­
rante mi G"bierno sucedió en Quito, cuyas centellas contaminaron 
otras provinuias, y fué preciso valerse de la industria y prudencia. 
para mitigar el incendio disimulado, por no haber 1<rbitrio pam 
usar del l'igor : pues para Quito, en que se  hizo indispensable, se  
consumieron muchos miles en conduccion de tropas y aparatos m i ­
litares." 

No es posible que sucesos de tanta magnitud se tocasen tan 
�nperficialmente. Esto, el precepto repetido en diversas cédulas 
que obligan á los Vireyes y Presidentes á íoformar anualmen­
tll del estado de sus provincias, só pcma del real desagrado, y el 
haber visto nosotros original é inédito un oficio del vi rey Flórcs 
[signado con el nUmero 1,428, y al 1ue van adjuntos sesenta y 
tres documentos], en el que da proli¡a razon al ministro Gálvez 
de los sucesos ocurridos entre el 22 de Agosto y el l4 d e  Octubre 
de 1 781 ,  refiiriéndose para los anteriores á sus cartas ?'eservadas de 

preferencias números, 28,  29 y 30, y <Í. su /ariJO informe, número 
1.406; nos induce á creer qt1e la verdadera y completa historia del 
Nue\'0 Reino saldrá de la exhumacion de aquellos documentog. 

A juzgar, {¡ lo ménos, por aquel oficio, único que ha llegado á 
nuestras manos, los Vire}' OS se exp1·esaban eu ellos con m a� clari­
dad y franqueza. Así, el genBral Flóres concluye su comunica­
eion [datatla en Cartajcna el 14 de Octubre de 1 7 8 1 ]  con estas no 
tablcs palabrns que demuestran mucho juicio y espfritu de obser-
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eon que sujotnrlos ] los reales derechos, ni poderse poner en su de­
bido arreglo las administmcioues de tabaco, aguardiente y dema� 
rentas estancadns, con grave pel'iuicio del l'eal enuio. Llegllndo 
á tanto mi dC'sconíianza de l a  fidelidad de estos naturales, que no 
tlejo de recelar se pasanm á los enemigos si se presentaran. _ _  . ; 
en ya sospecha acabo de comprob!lr por los lHJe\"OS movimientos de 
rebelion qne han continuado ó suscitan los socorrel1os." 

Volviendo !11 info1·me de 1\fesla, no es extraiío que le parecie­
se la  revolucion de Quito sill/undamellfO y por mero capricho ; pues 
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est.mco y aduana, habian dado lugar á la sublevncion, como rP.stfl\ ;�· 
lto�f ¡�df!��i���:.i:FRc�=��:� Jcleeelt�Gnb��e\0�1�;;�:'·C:,.�0� ::� 99¡_ 
cual se conserva inédita. ( * ) . 1(-J.Ienciona muy de pAso el tttmulto sin carácter político do\ Nciva., y deplora que "no haya podido escarmentar tan horrendo y ';:""'--,.,. pemicioso e¡�mplo : " pero nada dice de los levantamientos de La­
tacunga en 1761, de Riobamba en 1764-, de Cotacachi, San Pablo, 
Cayambe, Atontaqui y San Antonio, pueblos del Reino de Qui-
to que se rebelaron P-n 1770 y fueron sometidos por la s:�gaci-
dad del presidente Diguja, á quien hace el Virey cargos y acu­
saciones inme•·ecidas. 

Alude á lfl e:xpulsion de los PP. de la Compañia de Jesus sólo 
porque fué causa de que se proveyera á muchas iglesias pobres de 
ornamentos y vestiduras sngradas. Y áun la prolija memoria anexa 
de llforeno y Escandan la mienta únicamente para manifestar que, 
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casa de recogimiento pam mujeres y para niilos expósitos. Ni una palabra del grande incendio de Guayaquil acaecido 
en 1764, ni de las dos fot·midables erupciones del Cotopnxi ( la 6� 
y 7� � que ttl\'ieron lugar en l 766 y en 1768. 

El virey-arzobispo, Caballero y Góngora, á quien toca hablar 
�:n1:r�rF1l�:���c���.::ie:����:;z:Ó,sn�)��¿

u
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e
;����<Jt:� él mismo fué uno de Jos principales actot·es de lo que llama ''trúgi­

ca escena de la fidelidad de nuestros pueblos," ) le consagra un 
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dencia que tuvo con F!óres y á los demas papeles que existian en 
Secretaría. 

No habla de la sublevacion de los indios de Cal pi ( Reino de 
Quito) acaecida en su tiempo (1784), ni de la que ocurri6 en el do 
su antecesor (1777) en Otavnlo, Cotac.'lclti, San Pablo, Bános, Pe-
lileo, Áj��r ��l���0lt�����· J�l

uiÓ�,¡S�hd
a� PE:;e1e�a

a
��e ���� ;í la del Arzobispo. 110 datan del establecimiento de la Repltblicn. los 

celos y rivnlidades entre los gobernantes que se suceden en el po· 
der. Asl, sin desconocer los méritos del Arzobispo ya difunto, ob­
serva con cierta mulicia el noble ConJe que la Relacion escrita 

(•) 1:1albmoe esta relncio:.n, d oficio citnclo del general Flúres, y ot.rns pie· 
zas euriosns en uu leg�jo de docuru�ntos iuMitoa trnidoa de Espnfin por d 
erudito l{eetor �el insht.uto nocional de Sautiugo, d�n Dic¡¡:o Biirroa Anuu1., 
quien nos lo f<'Cllitó (ml sumn ateuciou y beuevolenc¡a, lo tnlSWO que todos!os 
libros dQ SU Jll'ecios:�. bibliotccl), 
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por él puede conside�-arso como una apología de su propio goc"er-

1 no : que dej6 gravado al ernrio en cerca de dos millones de pesos, 
aunque en su relaoion expresara que '' las deudas no alcanzaban 
á uu millon y cerca de , doscientos mil pesos ; "  y esto que había 
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encomia á su inmediato predecesor, Gil de Léruus, · por t.aber sus­
pendido las gratificaciones que acordara el Prelado sin aproba-
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Por su parte, el ex-virey Caballero parece haber correspon­
dillo con usura desde su obi3pado de Córdoba al buen afecto de 
Ezpeleta ; pues habiendo el último aplicado á los hospicios ocho 
mil pesos correspondientes á las rentas de la mitra que aq.uel ba­
bia cedido á sus diocesano�, en uno de sus raptos de ostentosa 
munificencia para aliviar los males causados poi el terremoto de 
1 785 ; el Obispo �<no sólo no lo aprobó, sino que reclamó la can­
tidad ¡ la demandó en forma poi� medio de un apoderado. " 

En punto á novedades políticas, guarda Ezpcleta el mismo 
silencio que sus predecesoras, sin ernbargo de que en su tiempo 
( Diciembre de 1795 ) el que debia ser Presidente y Dictador de 
Nueva Granada, don Antonio Nnrino. fué desterrado en un ion de 
don Francisco Antonio Zen, despues Vicepresidente de Colombifl y 
su Plenipotenciario en L6ndres, y catorce individuos wás : Narino 
por haber traducido y dado á luz la parle de la ''Historia de la-Asam­
Ulea constituyente " que trata de los derechos del hombre, y los 
otros por la pa•ticipacion que tuvieron en el asunto. ¡ Selló, aca­
so, los labios do Ezpeleta el remordimiento de haber permitido la 
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fué la causa, él mismu se hizo justicia; é imitándole el historiador, 
tendrá que cubrir con 'un fúnebre CJ'espon, como el que oculta en 
la gran sala do los Duxes de Venecia el retrato de Ma•·ino Fa­
lioro, á los autores de la cruel tortura con que se arrancó á Duran 
la confesion dt. su delito y la delacion de sus cómplices : negra má­
cula en medio del horizonte luminoso que ofrece el culto y benéfi. 
co gobiemo de Ezpeleta. 

Bogo���. ���1ó1úp�����n;���X��· I�!s¿����r��l�e���::�0el��i�:!n;u! 
han maucilln.do para siempre la fama de aquel patriot.'l grnnadino, 
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por la Corte. 
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Tampoco baca mencion de la conspiracion que tramaron los 
negros franceses en Cartagena para apoderarse de los caudales 
del Virey. 

De la insurrecion de los indios de Guamote y Columbe, " 
en la Presidencia de .Quito, y de 'l'úquetTes en . el Gobierno de 
Popayan, solo dice que " he apaciguaron con una fncilidad y for­
tuna qua no·seria prudente arriesgar á esperar muchas veces. Es­
tos sucesos ( anade ) y otras Jerme11taciones sordas dE:muestran que 
áun en tiempo de paz necesita el Gobiemo ponet·se en estado de 
poder obrar algo y de que le t·espeten.'' 

Contrayéndose al movimiento de 1'úquerres, enuncia que ''{1 
no bnberso contenido con una prontitud inespemda respecto al 
encono y ardor con que la principiaron, es difícil calcular hasta 
donde hubieran llegado sus consecuencias." Do la  última de Rio­
bamba t dico que " amenazó (mn con más terrible aspecto y 
que apénas ( en atencion á ser tiempo de paz ) se pudo remitir 
de Bogotá el corto auxilio de cincuonta soldados. " 

La única Relacion que contiene abundantes noticias políti­
cas [merced á la reproduccion de varias cartas {¡ oficio::; á la Coro­
na, es la del penúltimo de los VireyeA, don Francisco Uontah·o ; 
¡iero los sucesos del quinquenio en que gobernó [1813 -1818),  son 
tan conocidos como todo lo perteneciente á. la guerra. magna, y 
han sido narrados p'or plumas tan elocuentes como la de llarált y 
Diaz, é historiádores tan prolijos .0mo Restr;;,po, que el inforino 
del Vi rey no tiene ott·o interés que el que siem¡it·e ofrece la nar­
rucion oficial de un personaje de alta categoría, cuyos juicios y 
apreciaciones excitan la curiosidad de todos. Preciso es confesar 
que las de �fontalvo son ménos apasionadas, quizá, de lo que se po­
'dria esperar de un hombre de su reprcsontacion, y que manifiestan 
en gen oral benévolos afectos ; pues des11pmeba la imprudente sctl 
de una vtnganzapcriudicial a la causa del Rey, áun al hablar del va­
liente caudiUo á quien tanto admira(llóves); y cree que se debe em­
plear para la roduccion los medios suaves y de conciliacion, ''me­
diante las buenas disposiciones do la masr, general del Reino á f,t. 
vor de los soberanos." , 

Consecuente con este propósito, quiso, por medio de un oficio 
·atento, reconciliar C<m la metr6poli al Gobernador do Cartagena, el 
que, ·como em da suponel'lo, se limitó á remitir al Congreso nque­
l la comunicacion. 

El corolario de la adhesion del pueblo granadino al Rey (do 
la que· habla el pobre Montn:lvo) debia ser el odio al rebelde Sim011 
BoUvar. Este odio provcnia, segun él, ast de las grandes derrotas 
que habia sufrido (y que por la mayor parte se atribu.ia1� á s" incapa­
cidad y atropellado carácter), como de la atroz coml1tcta que lwbia oh-

* De "Riobamba.," eseribe e\ Vire� en té�rales . 
t I,:.. de 1803 que, con meuos foroel�O\ u� !fl\" nnl;enor do 17:>0, hicieron. 

lo9 iodios de Guamote y Uolumbe, .;¡u· o,\, 
ff 
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sen·ado con su misma patria, �n la que tambien era aborrecido. 
De sus dosavenencias personales y conflictos de jurisdiccion 

con los genE:>mles Morillo y Enrile habla el Virey sin acritud y 
hasta con moderacion. "Mas de siete mil individuos * de las prin­
<'ipale8 familias del Vireinato, segun Montalvo, habian sido pasa­
dos por las armas por sentenda del Consejo permanente á las ór­
denes del general i\lorillo, unos delincuentes y otros n<' tanto, los 
cuales quizñ hubiera convenido ruñs al servicio del Rey depor­
tar·los." 

Aunque el 'Virey pronostica que esto, las contribuciones 
exorbitantes impue�ta� por :Morillo y otras causas habian de "pro­
r!ucir infaliblemente el descontento y dese�peracion en los pueblo8, 
de cuyas consecuencias no le  toca. responder,'' al fin de su Rela­
cion crée posible que "la tranquilidad general se consolidfl den­
tro de poco." 

X. 
Con el título de Ambas Américas, don Domingo F. Sarmiento 

dió á lm: en Nueva YO!·k durante la comi¡;ion diplomática que pre­
cedió ú su exaltacion al mando en la República argentina, una Re­
rist:a inportnnte contra ida especialmente á difundir en la América 
tlel Sut· el sistemn de educacion y métodos de enseiianza de la A­
mérica del Norte. L1� utilidad del objeto, la olevacion de las ideas 
y la brilhmte inH1ginacion del autor suplen nquí la pureza del len­
gtt<lje que parece incorrecto de propósito. Otra publicacion impor­
tante del sel1or Sarmiento es "Las Eseuelas. Baso do la prosperidad 
y de la República en los Estados Unidos. Informe al Ministro de 
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cismas é inglesi�mos. El sciior Sarmiento no ha vacilado en tradu­
cir el verbo in�lés impeaeh (cuyo correspondiente espafiol es acu­
sar) con un insufrible neologismo de su invencion. 

El mismo titulo de Ambas Amiriea.s sirvió en 1871 ;Í Don Ra.­
mon Paez para un libro destinado á progagar en la América lati­
na ciertos itn·entos útiles de la Snjonü1, y poner en contraste ám­
bns civiliutcinnes. 

La Antobiog1·nfín del general Yenezolano, Don José Antonio 
Paez, impresa en Nucv;t York (18G9) ,  refiere en castigndo y, fl. ve­
ces, 11ednctor estilo, la pnrte gloriosa. que cupo en la guerra nwgna 
d('. In independencia al héroe de Cara bobo y de las Queseras del 
Medio. Como de nrúito litr.r,trio é iRteres histórico, el primer vohí.­
men e� muy superiornl�egundo, que so cont.rae purl'!mente á la go­
bernacion del geneml Paez r á vindicaciones personales. Creyóse 

� !Insta Sctic•ul>rc dolSIG. 
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siempre que la plttma de \ln consumado literato cubano (don Luis 
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l'l!ayo de 1873. 
Los Dog11ws del De1·eclto Internacional por Don Agustin Aspia­

�ú, ciudadano de Bolivia (Nueva York 1872) son lo que suenan : 
las reglas incontrovertiles del Derecho de Gentes con exclusion de 
los puntos discutibles. Pero es cabalmente allí donde finca todo el interes de est.1. ciencia; porque en los puntos dudosos, como contra· 
bando de gtterm, capturas bélicas, jurisdicdon consular, es en don· 
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los Tribunales de Almirantazgo. Los Dogmas son, con todo, útiles 
para los que principian el estudio de la loy de las Naciones. 

Conocedor de las instituciones americanas por el estudio que 
he hecho de ellas durante mi larga residencia en los Estados Uni­
dos, y convencida de que son (y serán por mucho tiempo) tan ina. 
doptables á los pueblos do orígen español como á los de Oriente, 
Ú�n��it�:i:� �� �
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presenta. á los hispano-americanos una ocasion "de aprovecharse 
de la experiencia de este país en las prácticas constitucionales." 
Con arreglo al juicio crítico publicado por ol Senor Don J. 1 Ro· 
ddguez, es. "una obra concienzuda, esmeradamente trabajada, lle· 
na de interesantes datos y noticias históricas, y que manifiest.'\ 
mucho estudio y erudicion notable. 
leo c�n
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traducciones que contiene son exelentes y esmeradas. El estilo de 
la parte original, correcto, claro y elegante". 

Como á don Francisco, somos deudores á don Antonio Sellcu 
de traducciones al español en prosa y verso que gozan de mereci· 
do concepto. Enh'c ellas, r.umple mencionar el famoso poema de 
Byi'On, El prisicmero de ChiUon. 

,En punto á poesfa dmmática. nuestra pobreza es extremadrt. Sólo tengo que señalar el culto y moral Proverbio en verso, Quien 
co1: bobos a11da, representado con aplauso en Habana, y escrito 
por don Isaac Cartillo,jóven abogado cubano establecido en Nue· 
va York. Como contraste del género jocoso, véase su valentísima 
invocacion á Cri::;to: 

¡ Torna, oh Cristo, ha sonado 
De otra piadosa rcdencion la hora! 

• M:muol de l� Coostitucion de los Estc.dos Unido�, JlOl' J. C!.rlos Meltia, 
Secretario m�gicauo d" 1� Coruision mi:.ta do recl!una<:ioues eotro Mégicoy los 
:&tados Unidos. Washi11gton D. 0.-lmpreuta do R. l3orerford, núw, G281 CA· lle F.-1874. 
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'l'u palabra de amor se ha bastardeado, Todo es noche opresom Sin luz amiga señalando el puerto1 Y en tu templo ultrnjado La imágen vive, pero el dios ha muerto! Torna que en su sepulcro La humanidad hastiada se reclina, Lázaro envuelto en fúnebre sudario! 'rorna, esplende, ilumina, Todo te aguarda: Júdas y Calvario !  

sidad�� p�ot:�.�r��r�0J�� t:i� ��l���u:fa��f¡�:,o�� pe:b�fc�����: sJrie de libt·os de lectura que han merecido el sufragio de autori· dados competentes. Estas obras llenan el vaclo que se notaba en buenos libros de lectura para los que estudian nuestro idioma. Antes de que don Andres Bello publicám sus Elementos de la 
lengua cas:ellana pam el 11SO de la.s Escuelas, compendio de su ei'U· dita Gramática, el distinguido poeta pernano don José Arnaldo :Márquez hizo unapublicacion análoga en Nueva York. El mismo seiior Uárquez ha fundado tambien en Nueva York, bajo la pro­teccion del progresista Presidente de su patria, don Manuel Pardo, 
y con la cooperacion del editor, don N estor Panco de l.eon, El 
Educador Popular, de que he hecho ya m.;mciou. Este periódico, consagrado exclusivamente á la instrucciou elemental. ensena ma­terias familiares en lo� Estados Unidos, poro desconocidas en Sud­América. Una. do las mfts importantes para promover el desenvol­vimiento de la. inteligencia de los ninos, y acostumbrarlos á racio­cinat·, es la llamada ense1lanza de objetos (Manual de Lecciones so­bre objetos, por N. A. Cnlkins). Otro asunto nuevo para la Amé­rica de! Sur, publicado por El Educador, es la Educaci01� Infantil en 
los Jardines de Niiíos ó J(úulergartcn, por don L. F. Mantilla. Es 
la. primera exposicion que l.te visto en espa.nol del admirable siste­ma inventado por Froebel, segun los principios del ilustro Pest:�­lozú. Don Antonio Bachi!ler ha dado á luz en El Educador Po. 
pular una. série de artículos intere�antes sobre la. educaciou pú­Oiica en los Estados Unidos. Los Estudios de literafuta eubmw de don Pedro J. Guito ras contienen el juicio crftico de las producciones de poetas cubanos, conocidos sólo de nombt·e, con raras excepcic.nes, en la América del SUJ", donde 110 han ci1·culado sns obrns. El señor Guiteras ma­nifiesta en sus Estudios sano criterio y buenas dotes de crítico, rnmque so le ha acuRado á veces de amistosa parcialidad. Actualmente imprime en Nuevn. York el venezolano, Don Ramon Azpmúa, una obra monumental qne contiene todos los docume1otos concemientes {o. la Independencia de Colombia y 
á la vida do llolívrw con una coleccion completa de Biografías 
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americanas. El primer tomo de esta obra se dará á luz en el pre­sente ai'io. Lo que más han hecho crujir las prens'ls en Nueva York son los folletos políticos en espafiol, especialmente los relativos á Cu­ba. Don Antonio Zambrana, Don Juan Ignacio de Armas, Don José Antonio Echeverrin, Don J. M. Mestre y otros cubanos de pecho varonil han consagrado hermosas p{tginas á la defensa de su patria. Prescindimos rle las publimwiones puramente técnim1s, como el Nttevo Método para aprender inglés y cspaFiol de don L. Felipe :Mantilla; los PrincipWs fundamentales sobre Educacion por P. P. Ortiz ; el Diccionario Geográfico de la República de Chile por don Francisco Solano Astaburuaga, Encargrdo de Negocios que fué de la mencionada república en Washington; Veitelle, Novísima Geo­
grafia Elemental; La Prusia Militar por el general Rafael Dcna­vfdes (1873), y una larg·a série de manuales ó de libros elementa­les, muchos de ellos tr;ulucido¡; de ot.ros idiomas. Tampoco cumple á mi propósito ocuparme en los escritores americanos que han tratado asuntos espanoles. Conocida es la pre­dileccion que han mostrado por estos argumentos los mejures poe­t�s y literatos de los Estados Unido�. En u:anos de todos se hallan !_as obr<ts de W<tshington Irving: 
Vida y Vwjes de CrJst6val Colon; La Conquista de Gnm.ada, La 
Alhambra; las de William H. Prescott; Historia del Reinado de Fer­
nando é Isabel la Católica; Historia del Reinado de Felipe 11 ; La 
Conquista de Mégico, y La ConqwMta del l'erú: la. novela hist6ric;t, 
MercNles de Castilla, por J. Fenimore Cooper : las Re1niniscencias 
de Espmla, por Cnleb CuHhing, publicadns en 1833 : las Cartas de 
Espaiia y otros paises, por William Cullen Bryant, Jadus á luz en 
i::;.; Kr����e����;�l��b�!��c��7�.�t!���1�;;;;�:=���:��:11��61)� 
por tln jóven. americano, quien no es otro que el teniente de la ar­mada de los Estados Unidos, Alejandro Slidell. La de�cnnfianza de iUS fuerzas parece haberle inducido á consen·ar el anónimo, se­gun se colige de la sentencia de Cervftntes est<lmpada en el hont.is­picio : ''bien sé lo que son las tentaciones del demonio, y qne una de las mayores es ponerlo IÍ un hombre en el entendimiento que puede componer y imprimir un libro, con que gane ianta fama co­mo dineros, y tantos dineros cuanta fama." Este lema no se halla justificado Jl0l' el desempciio de la obra, qn6l es excelente. El men­cionado autor de la-. Cartas de Espa1la, el poeta Dryant, ha traduci­do en lindos versos ingleses algunas de las autiguas baladas espafic· las llrlllladas Romances moriscos, como La Muerte de Af,alar; El al­
caide de .Molina; Ffttima y Raduan ; composiciones de Vil legas, de Juan Pon ce de Leon, do Pedro de Castro y Ana ya; h 1Iaría Mag· 
dalena de Aro-ensola, y La Siesta. La bien templada Jira de Henry 'Vathworth Lougfollow, el ya mencionado autot· do L'vangelina, hf\ 
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interpretado con mnestrfa El Buen Paskw y Maiiana de Lope de 
Vega; La tiNTa 1wtal y La Imágen de Dios, de Francisco de A Ida­na, y las afamada.. coplas de Jorje �fanrique. 

No puedo resistir al gusto de reproducir al iado del original 
pmte de esta bcllí.sim¡t traduccion : 

:Nnestms vülM eon los rios 
Quc nlll {\ dar eu la mar, 
Que es el morir : 
.Ailá v:�n los seflorío�, 
Derechos ,-¡ se aca.har Y C011�1UHÍf. 
..'dlí lo� rios c.1udnles, 
Allí ](,)ll (l!rusmOOianos 
Y mM; chicos: 
A llcgallos son igu�les 
Los quv ,·iven por sus manos Y los ri�.os. 

Our lins are rii"Cf!l, glidingfrMl 
To that unfatbomet, boundlss scn, 
The silcut gr:>vc ! 
Thither all carthly pomp and hoast 
&ll, to be swallow'dup and l...st 
1n one darkwave. 
l'h�ther the mighty torrcnts�tmy, 
'l'lnther the hrook pursuesiU! way, 
Aud tinkling rill;-
Thcrc all nrc equnl. Sido by sidc 
The poor man and the oon of pride 
LiC CIIhu aud still. 

Ha engastado, ademHs, entre sus poesías, El Estudim:fe Espa­
Jiol, El Cw;nto del Judío Espaiíol, y 1órquemada. 

Sin embargo de esta aficion á los asuntos y letras espanolas, 
hay en los Estados Unidos la misma escase2; de libros castellanos 
de que se quejaba 'fickno1· con respecto á Europa. Salvo la co­
leccion de Ticknor, de que se galardona la Biblioteca. de Boston 
y la de Prescot.t que r:onsorva s'd familia; poco digno de mencio­
narse contienen las bibliotecas públicas 6 particulares de los Es­
tadofl Unidos, sin excluir la mayor de todas, que es la del Congreso. 

La Biblioteca de 'l'icknor contiene 4,000 volúmenes en caste­
llano, y es mas rica en obras espaüolas que cualqui�m otra de América, sin que en la misma Europa la aventajen muchas. El 
1'iempo, de M:ul.rid, en un artículo intitulado '1Dou Quijote en Bos­ton", decia: "gracias á E>ste legado (el de Ticknor), Boston posee 
����� ����!�l�

o
�:��;;:,,

a
fi��s �:P���d��e1ae 1�¡B1b1�6te��a(\¿u��: ton, los se11orcs "\Vhekler y Wl1itney, ayudadofl ile una sellorita de la Escuela Normal de la misma ciudad (Miss. l'll. E. Joslyn), han gastado ce1·ca de dos ailos en formar el C'�1tálogo, el cual contie­ne muchas de las 110tas con que Ticknor adornó sus obn1s ; por lo que dicho catálogo viene {¡ ser como un Suplemento de la Hisfo· 

ria de la Literatura Esp�11ola .. Hay en dichn Biblioteca 35 ediciones del Quijote, y entre 
ellas, In p1·ilncm. que se publicó en Madrid en 1605 que es suma­
mente rar:�. Estns diYe1·sns ediciones suman 170 volúmenes; lo 
cual es poco ciertamente si se compara. con los 590 volínnenes de 

?����::i�l�����dl� �:;c��::l �1e�� v�:-���0Jit01�sL��b�i���: ::v:¡a�{frn�� modio siglo que siguió á la. iln-encion de la imprenta, algunos de los cuale� escasísimos. 
Otra .Biblioteca rica en literutura espanola es la del finado 
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Jdhm Catt.er Brown, qUien compró parte de los Hbros de) "Enr� 
perador Maximiliano que 59 vendieron en Leipsic en público 
remate. Esta Biblioteca se distingue particularmente por sus H-
�r�:r�:��:bi::d•�

t
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tim1a, -icnpresa en Mégico en 1544, el Diccionario 1tiegicano dG 
���:�(cf�b���:�� ianl;���� �el�ad:1�d���d�f y::a�!�]i.to espanol-

La Biblioteca del Congreso, e11 Washington, posee umt ·cu­
rioaa obra manuscrita. del célebre protector ·de los indios, :l"'r. Bar· 
tolomC de las Oa:sas, intitulada Htstoria ile las 'Ináias, en cuátro 
volúmenes en folio. El Obispo encarga que no se publique sino cuarenta ai'ios despucs de la 'focha en que fué·escrita, y hace esta 
recomendacion en el siguiente documento que precede á la obra : 

"Esta Hi�toria dejo yo Fray Bartolomé ¿e la.s Casas, Obispo 
que fné de Chtapa, en confianza ·á este ColegiO de San Gregon(), 
rogando y pidiendo por caridad al Padre Rector y conciliarióS' del 
que por tiempo fueren que á ningun seglar la den, para que Tü den­
Jtro del dicho Colegio, y mucho ménos fuera dél, la lea'pot tiempo 
de cuarenta anos desdo este de sesenta que entran\ c·omenzados á 
contar; sob1·e lo cua1 les encargo la conciencia� y pasados aquellos 
éuarentn. al'los, por si vieren que conviene para. el bien ·Je los indios 
y despai'ia, la pueden mandar imprimir para gloria do Dios y maui­
(estacion de la verdad principRlruente; y no parece convenir que to· 
dos los colegiales lll. lefin sino los mns prudet�tes, por que no se pn• 
blique ántes de 'tiempü, porque no hf{)' pam "<¡ué, ni ba de aprovQ· 
char. 

F-echo por Noviembre de 1359. 
Deo·Gratia.s. 

'EJ ObispO :Fray'ilartolómé de la! Casas." 

Gori'Íoda la s'etie de libros castellanos publicados en Nuen 
:;rork, no es, sin embargo, allí donde se. ha ctiltivado más profunda� 
tnente la literatura cl�si·cn. Boston, la Aténns del Nuevo Mundo, 
no niénbs eél,ebre ¡ro1· el patriótico valor de sus hijos, de que da 
testimonio el memorable campo d"' Bunker Hill, que por su con· 
'J:�d�J��:������r � cf����!d�c��t;re x:l:r����: �::a

����;: 
fura espaiiola. N o obstrmte los lunares de esta obra, senalados á 
· su aparicion, entre otros, por don A odres Bello, la autoridad mú�; 
respetable de este continente, la Historia de 1'icknor fué tan bien 
fecibida que el autor pudo, ántes de su muerte, dar á luz In terce• 
ra edicion. El hecho solo de que tm extranjero se hubiese propue�· 
to en. Bostoo aoometer y llevar á cabo una (mpresa que ancdra· l'Ía en Espafia á wuthtl� literatoo e�pnnolcs, �cria ya suficiente re� 
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· comenda.cion, si erdesempe!íO de la. obra no oorresJ\Ond!emAlar 
os.adía del propósito. 

. . . . • ..•.. . Nadie los mueva 
Que estm no pueda con,01lando ií. prueba 

Decir que don Pascual Gfl.yangos y don Ennque Ved1 �'fue­
ron lqs traductores. de esta obra1 es manifl!star el aprec1o q�� do ­
ell!\ �.hizo.en Espafia. EL mismo Amador de los.Rio�, que ��a­
Oa escribiendo su Historia.de la Literatura. cmmdo Tickuor djó {� 
luz la suya, considera digna de alabanza la Historia. del hij� de 
�oston por la riqJleza y abundancia <le datos bibliográficos, au..n�� 

���en c�e�lé1�\1o �e0���o�e;;� d��di���á::t�ed���:1l�e�� ri:ry��i:.:u
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por ei-santo fuego de la fe y de la libmiad, y sometiendo 4 su im­
perio cuantos �lerilentos de vida se lo acercan, llega triunfante á, 
l9s muros do Granada., y se derrama despues por el As;a, Aíric� y­
-�Jllérica con verdadero asombt·o de Europa. T.icknor nada ha ade, 
lantado en este punto respectp de los escritores alemanes que lo, 
precedieron en el continente europeo, siguiendo el mov.it:Q¡ento-, 
impreso-li. la crítica por los alemanes. " 

Pero T:icknor, anglo-americano y protestante, no podia es­
c_ribir con.el calor de la. patria y de la fo- que.itupiran.y alientan al! 
sefiOr Amador de los Rios ¡ ni aquel se .propuso tejr¡¡r, como, éste, lo. historia de la civiliza.cion cspan'ola representada por el arte lite­
m.rio. Ademas los anglo-sajones aprecian do distinta manera los . 
r�sultados de la. civiliz().cion espailola.en el órden..general. De he-­
cho, Bunckler no vacila (*) en atl'ibuir- una im:nensa parte 
tlel progreso de la civilizacion europea. al principio éontrat"io del 
que Espaiia representa, y casi diré, personifica en la,historia. No 
11ienso como Buckler, cuyo .mét·ito, exagerado en demasía al princ 
cipio, comienza , ya á reducirse entre los doctos á sus .justas pro­
qorciones ; mas no debe olvidarse que tiene nul)lel'osos.ade¡;tos en 
�nglntem\ y los 'E�?tndos Unidos. _ No croo, sin embargo, han..sirlo . 
contradichos �usjuicios sobre las causas de la dooadeocia de Es­
P.afia en el siglo xvu. En cuanto al esplendor de lns conq�istas 
e¡xtranjeras; que entusiasma al sellar de los Riru;, h América_¡-epu­
blicana !>" laboriosa cree con P.rcscott t que fué caralll_ente com· 
prado con la declldencia de la industria dorué¡;tica y la pérdida da. . 
In libertad. Donde la alta,clase es todo y el pueblo nada, ,dondu-­
�te· p(\rmanece sumido en la ignorancia, el yerdadoro 'pro­
greso se h�co imposible, y ht graudeza nacioual brillll como m�, 
meteoro. 

( • )  B�1cklo RisLoryof civilizat.ion iu :Engl�nt. YJ. p. 2-!.:lv ( t )  lltstory ofFel'(hnnnd ;C:lsa!>i!lla 
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La.lmparr.inlidad y acierto de los juicios <le TicKnor son notn­
bles.Aun nl tratarse de Cllrv{intes. por quien muestra gr:mde n<lmi­
rn.cion, califica el nnálisi3 de \\icen te los Rios do exlr,(wagi:m/e elo� 
.'J.io y, defensa. Memas do los HJlacronismos y heehos in\\erosími�· 
les, seiialndos por l a  A:!cndcmia en el Plan Cl·onológico del Quijo­
te, Tlckno11 censura otr::s f<ilt:1S qpo atribuye ii.i la eomplet:t indife­
l\eneia d�Cervántes. Nj de otnt manera puede-concebirse· cómo 
la Segunda parte,. qtw no debió .sm· escrita tan de prisa, puestQ qt;�e.· 
se publicó á los ,diez nfios de la primerH, .contengrt-ig.uales descui­
dos :. verbi gmcia, la ida y vt<C>lta U el p:lgO en mediO dia de , lus­
oriilas. del Ebro á Argamnsilla de Alba ; la.vueltu á.su.cnsa de don. 
Q.uijote ( ántes reprcsentn.do· como pe1'teneciente á una edad re­
mota ) en 160+, e n  el cual ano se lwhla..de la expnlsiomde los uJo­
ros, que acaeció en 1GQ9,  y �e critica á Avellanedn,  cuya obra se· 
publicó en l'G14. Pero lo m·í� cmioso es que, . liabienJo.notado el 
t�rror de hacer cabnllero á Sancho en, su j¡_¡mento despues que ae' 
lo. habia robado Gines Jo Pnsamonte, Cervántes pone en boca de 
don Qnijpte ( pág.ina. 11,. canítnlo 111 ) que "·al auton se lo ol ... id6· 
1le contar quien fué.'el ladron que hurtó el rucio á Snnoho, " cuan­
do en dos lug-ares. de la parte · ¡¡rimern,. dice qJ.Ie Ginesillo fué ell 
kll ladron. No obstnnte estas distraccione�,Ja vari r.cion de phm, 
en que nos ocnp<lremos luego, y Oll:OS-defectos na torios, don QuiJo 
iPte, en· comogto de Tkknor, es uno de los más notables monu­
mentos del g�nio moderno .. " 

La p ersonnlidad del :ontor inspira á 'l'icknor el mayor respeto .. 
'Los infortunios del escritor extmordinario, cuya cuna1Sü han dis­
. JJUtado como la de Homero seis ciudaclcs : el hP.roismo Gel soL ;í:,,lo, raso, queD�ui�1;·���a ;\:

a
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'
a en Lepanto. 

Y. con propio valor y aimdo pecho 
'Luve, aunqne humilde,. Fiarte en la victoria, 

f!sn as¡:¡.mbrosa filosofía q,ue le hace emprender dentro de los' 
mnros de una cárcel,,una obra como el Quijote, que parece parto. 
del contento de l a  próspera fortuna ; todo hace do la  vida de Cer­

_ yántes .tw a , en6 t·g\ca protesta contra i<ls q¡te no quieren ver en e� 
'f�ll ijote, sino ( como diec Ticknor ) " untJ. descon.soladom y tri�te· 
n� (� lli fla de cuanto hay de lenmtado y generoso. , .  At1ade el his­

"t.rni:ulor <le la literatum espailola que milla re� de· personas sin ha-
1JOI' lei?o la novela tienen idea dd qpijotismo, de IMn Quij ote y: 
1lc Sancho, y que ning\tn otro escritor ha reeibido.igual tributo d(.O­
,.impatía y admiracion del espíritu universal de la humanidad •. 

Lo que mh hace resaltar pam. mi la  noble�a del  cadtcter de­
G<Jrvftntes,.cs que con el ingeni0 mfls apropittJo pard ei epigmma.y­
la ridiculez, y no obstnntelas nmchm: qtH·jas contralH fortuna y con­
�nt 'lo� hombres, llltnC:l man chó su pluma en :H¡uel cenag¡d j u mun�· 
�lo. L:1s sátir¡H y diatribas personales, distinth·o de los corazone;;.. 

� ,;iJc,�, y á las q�e tantn_on:; prop_-;nde.el hombre cua.uto ma):or e!il:1, 
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�uuc1cncia t1tr�u 4cgmdatiou mornl, flwron pnra 'Cen·ímléf'cbjctG 
<de·odio y de dcsp1·ecio. Con lcgftimo orgullo, pudo e1damar eu 
.e:I !Viage fllParnaso : 

N unen Yo16 ln�l.mmilde pluma mia 
Por la  rcdivnM¡;)ltirica, bajeza 
Que á inf�me's�rCnrios y á desgrnci11s ·gui11. 

Hay tres<edicionc� nmeric:mus dcl'Quijote : la de Ochcfl. pu· 
bltc11da en N neva York, y Cft.ras dos excelentes dadas á luz eu 
Uoston : la 1\e Sales, y In de ';['orrice!li. Mnchos dan aa prefP.ren· 

,.Cia íL la 'ÍJitim<l. 
· 

· Ultim:�mente los Eiítados lJniJos :p11reccn ·que t·er disputn.r la 
pal ma á la InglnteJTa, que en afanes por la gloria d e  Cet'V!Íntes 'ha 
dejado atras ¡'� la>< dcmas two:.'Íones. Jnglut.ena se enorgullece del 
.Reverendo John Bowles, quien cons¡¡gró catorce m1os {L las not�s 
ó fndicM\·erüalC.s de la ed icion del Qnijote 'que pn'h1icó en S1llts­
bnry ( 1 í81 ). Hoy los Estados Unidos tienen t:Jm'bien Su Bo· 
wle�, nmeri c:�no que La dediC'�1do igual tiempo á idéntico o_bjeto ; 
vem qtle llO tiene l'2.ZOll pnra temer 8C Jiga d e �J lo '<JUO <?Je� 
mcncin cl �o de !Sowles, qu¡; " ('.omo extmnjero, no nlc:lnz6 ln fuer· 
za del irl iom n , c08n siempre difíci l y A veces imposihlc. '' lile I'C· 
fiero rl Mr. BrnrlfOrd, en cuya obra ¡wso á ocuparme. 

Miéntn1s 'fickno1· reYisnba en 1863 b t'ercern edidun:�db stt 
Hi><toria ,  l1ito pab su uso pnniculnr un rorto índice de las nota� 
de Ciemenci n lll Quijote. l'or suge�tion:suyn, Mr. Charles Féd� 
�-ic Lr:�dford, 1:;i¡ comvntl'iotu. y nmigo, em¡mmdió igual w;,bajo, 
Uel que dió 'él primer manuscrito, que sólo con tenia dento treint¡� 
páginns, ni mismo l\lr. 'l'icknor"ICll)'OS v1liiflSOS lihros espnlloles so 
encuentran hoy en la libt·ería púQHor� ·de Boston. !Ir. tlradford 
tUYO la paciencia de sar.ar oirns copias rnamJScl'itfl S :  una ¡Jara el 
l iterato Jor. Guiilenno Piearrl, que m uri6 en C!idiz en Agosto. d9 
1872 otra p:1ra' Mr. De11 is Florel\('e J.Ic Cartlrr, de Duhlin, el el u· 

· gante tr;�du rtor de los Aulas qu Calderon :'y Otm ell 1S65 .1fsrit h\ 
edicion del Quijote por Clemcncin que (lfrecló iÍ. la Universi'dad de 

· cambridgt·. Pm· último á fines -de 1873 y despt!es de quince 
nnos de Ímprobo tr1lbrJn. Mr. BradtOrd completó sus estudiOs y 
pre�cnM ft dil\ha Uni\·ersidnd, ó sea al Colegio de Harvard, en treK 
'\'ol t'nnenes mann><critos qtJe contienen seiscitntas:setenta y nueve 
p�gin11�, la obra inü{hln¡la : 

ludex to th� lf&As .df Dd>1 Diego Clcmencin i11 his cdition' ofiJon 
Quijote. Madrid ll533-3�t G tomos ·�'-' ) , 1áth mtmeJibus iefe:PmCes ·m 
vbsturc ami difficult -passa,qcs in /Ju� leJ'I. , Also.with ,-ejcrences in. llw 
1l!G!'_t¡in lo .:.Ur. l'irkn01·'sllistory (lj SpJ'ili&fpf¡ifdature. 3 vols. edition 
1� ����\;�;� �1�:�a::i:;:'- ���s:�n

e��c��� �e Ü����¡�fj���aM�d!t� 
1833-183!1, 6 tomos 4?, \'011 ll\ln1ero�ns r('fcrcnri¡¡s ;� llaSil"'é¡i O�Cil· 
ro¡; y rllfinultt)SM Cn r•l text.1'. 'l'n lt lhi1'li i.: Olll'ef ... rcucbüs'á.-1'1a·T1iÜo­
lia de h Literatltra <'�p:tnola d(' ;\tr, Tid-;¡K•r, ;; t(lm('.�, cdicion��'"" 
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1863 .  El plan do la. obra fué tmzado por Ticknor : su objeto hacer un extracto de las notas de Clemencin, cuyo principal defecto, segun 'l'ickuor, es su demasiada. extension. Mr. Branford en su modestia. no ha ambicionado fama ni aplausos : su aspirador. se ha limitado á ayudar á los estudiantes de Cambridge en sus estu­dios de la lengua de Cervántes. Por eso no ha pensndo en la pu­blicacion, cuya dificultad, segun él, consiste en qutl el Índice está destinado á adaptarse á la edicion de Clemencin como una llave á una cerradura ; y dicha edicion de Clemencin es hoy sumamente escasa. Tambien cree el autor que no hay suficiente número de aficionados á las letras espat'iolas en los Estados Unidos para cos-
�:���� ���t�� dtie��i:frd:i��-fs���ñ!s�� :sn ul�se���:l�� �:P��a�1:: se han agotado ya dos ediciones en la América del Sur ; la deman­da del Índice de Clemencin seria mayor por razones obvias, sobro 
�b�-� �:so�e�:nec�e:���n:1 ��foa:%·ás !!r��:e0 s�g��:�:

n
:�nd:v\� dez la sustancia de sus valiosas notas, las cuales. segun la expre­sion de Brunet, son más que un mero trabajo filológico, un cua­dro cabal de las costumbres de Espana en tiempo de Cervántes. El modesto título de !ndice para las netas de donDiego Clemen­

cin no debe tornarse literalmente. No son meros extractos ni una sim· pie clave : :Mr. Bradford explica. varios párrafos del texto, vierte al inglés difíciles idiotismos castellanos, y en el capítulo, Mi.!takes or 
aparenlly ovcr-nicc criticisms oj Clemencin, critica las críticas del maestro, aunque en la intimidad se manifiesta pest�r080 del útulo de Equivocaciones que, si la obra so publicn, desaparecerá sin du­da: Hará bien ; pues algunas de las críticas de JUr.Bmdfnrd son justas en mi sentir ; pero otras no tanto. Juzgue el lector. " Mi me­nor hermano está en el Pirú, dijo el Oidor al Cura." ( III.265 ). Clemencin dice : " no concue1·da con lo que se refirió al principio de la relacion del cautivo ( III 147 ), donde se dijo que de los tres hermanos, el segundo escogió el irse á las Indias, y el menor se­guir las letras é irse á acabar sus estudios en Salamanca. Por b cuenta que aquí hace el Oidor resulta que el segundo se fué á Sa­lamanca, y el tercero {> los Indias " ( III. 265 ) . ?!Iz-. Bradford ob­serva : ' ' La relacion del cautivo arriba referido dice : que el cau­tivo era el mayor, y su gustv era seguir el ejercicio de las armas, 
y el segundo hermano escogió el irse á las Indias, y el menor dijo que queria. seguir la Iglesia, ó irse á acabar sus comenzndos estu­dios á Salamnnca. " " El último era el propio Oidor, pero cu:m­do dice el Cura : "  mi menor hermano está en el Pirú," pienso qui­so decir el menor 6 más jóven de los dos mayores, y no el men0r de los tres hermanos." No convengo con el parecer de Mr. Bradford : mencr en este sentido es adjetivo comparativo de pequeii-o, y no puede aplicarse 
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A uR hermano mayor. Lo que los franceses llaman fr�re cadet va­
le  en buen romAnce hermmzo scg1mdo. segundogénito ó segundo11. 
Cervántes pudo, pues. habel· escDgido entre estos tres vocablos ó 
haber dicho simplemente : mi olro hermano. Pel·o al decir mi me· 
110r hermano se refirió evident('mento al  que á él le scguia, y así lo 
entenderá, crc(l, todo nido castellano. 

lllí1!1 acertndo es 'Mr. Bradford en la crítica que sigue : 
" Sancho cita \ltl hecho de sn umo : ' Pues, como dice el mis­

mo Senor n1i0, del dolor de la cabeza han de participar los miem· 
bros ; "  y Clemencin cree que Sancho no podia haber comprendi­
do á Do1! Quijote, por que éste se expresó en latin [ cuando cap11t 
dolet etc. ] ,  y porque Sanclw habia dicho : " llú entiendo otm len­
gua que la mia. " Pero Clemencin [ obscn·a lllr. Bradford ] olvi­
da que Don Quijote se lo explicó á Sancho : " quiero decir, que 
cuando la cabeza duele, todos los miembros duelen '' [IV. 35 J .  La. 
fe\i¡.; memoria de Sancho reül\·o esto, como retenia cuanto oia {t su 
amo, quien al fin le dice : 'Socarran sois, Sancho, á fe que no os 
falta mem01·in cu:�ndo YOS qnereis tenerla'' [ Ili. 555G ]. 

'Tampoco yerra el autor del lnrlice cuando considera por de­
m {¡ s  exngerada la censura que lH\ce CltJmencin do la frase del Ca­
ballero del Bosque : " mi destino, ó por mejor decir, mi eleccion, 
me t!'llj o á  enamomr de la sin prtrCnsildca do V andalia " [IV. 233]. 
" Mi destino, 6 por mejor decir, m i  elcccion " parece muy natu­
ral en boca de un ennmorado, y es nimi.J. escrupulosidad hallar re­
paro en ello. 

El lector podrá juzgar de la utilidad del lndice por el siguien­
te fragmento que da una idea cabal del plan Je la obra y de la 
paciente lnboriosidnd del autor : 

Hablar de perlas-Hablar bieu, CC.Io oportunidad�"Sanclw amij¡o, di­
jo D01t Quijote, pasad adelauie, que lwblais hoy de perlas " IV. 
120  (o) L!l .  1'odo esto me parece de perlas, 1·espo11dió Sa11cl10 
a w amo "  JTI. 3-15 (e). 

Hablara yo para mmia11a.�11Iodo Jlrorerbial con que se 1·ec011Vienc 
á algww tlel silencio que guardó sobre lo que le com:enia, mién 
tras esllll'O hablando de otras cosas l. 104. 

Corona.- (Si sois de ) 1UJ quiero yo quedar descomu(qado. 
H.Ub!tm cari(tsy callen barbas.-Rdmn que t�dvierte ser ocioso gastar 

z)(úal;ras cuaudo llaJ¡ illshlmiCillospara probar lo que se dice 
( .Academ.-1 V. 120 ( e ). 

llacaneas.-Dúbasc nombre de " 7wcmwrs " ú las jacas preciadas 
de ·valor y hermi)Sum, JJrOJJias pam q¡,e cabalgase11 en ellas Rei­
tlas, Princesas y gramles se1ioras. :En nuestro liempo ya no se 
11sa ni se oye el 110mbre de " hacanea, " sino cua11do se habla 
de la que los Reyes de Nápoles solim� ofrecer (t11liguamente ti! se­
iiaf de t:asallage á los Papas. Esta dcbiaser bla11ca IV. 1 74. 
Sancho las flama. ' '  C(maucas " (IV. 1 73) ¡ y  Cervrintes t"CJJite el 
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errorjestivamenle ( IV. 178 )-ser cananeas. 

ment�d0o�-� s1ii��i��ne 1: ili?.r;;���i����n
c
�íl
t
��:��t ���!m����aÜe��!u��; Piensa !IIr. Bmdford que Cervántes varió de plan en el discur­

so de la obra con respe,·to á los dos carn.ctct·es principales, muy especialmente respecto á Sancho, quien descrito al principio, dice, como ' 1  de mtty poca sal en la mollera " hace despues citaciones en latin, pronuncia bellísimos disetu·sos sobre la muerte, sobre el Stteño, y ostenta conocimientos, entdicion y ciencia en desacuerdo con su carácter ])l"imitivo. En este sentido parece á Ur. llradford qno Sancho reune GU su persona lo qtte el midmo Sancho dice �o­
bre el toledano y el sayagiiez, los opnestor ex.tt·omos de ignorancia y de cultura. El autor del 1ndice coincide en el dictámen de los críticos so­bre el sumo descuido y distracciones de CervAntes, á quien cua· dra, en su opinion, el juicio do Walkcr sobrc el doctor Johuson : este grande hombro se enraba poco de pronunciacion ó de etimo· 
logía, y áun las disquisiciones gram11.ticales no parecen haber sido su estudio predile1·to ; pero cuando era necesario definir palabras con precisiou, fijar d límite de su significacion, y distinguir los de· licados matices de su sentido, este trabajo tan árduo para la men· te más aventajada como que le ofrecia una tarea digna do sus fuerzas, y él se volvía cntónces un Hét·cules literario." Es de sentir que esta obra sobre Cervántes )' su más ilustre comentador se haya escrito en inglés, cuando el idiom11. propio era el españolen que el autor se manifiesta tan versado['"'}. Pero prin 
cipiado el '.!studio bnjo los auspicios de Ticknor, que m mió sin vet· su fin [ motivo de amarga pena para su fiel amigo ], :Mr. Bradford siguió el ejemplo del hi�toriador de la literatura española, y es· cribi6 además sólo para Únos pocos, tomo lo manifiesta el hecho de conservar inf:dito su trabajo. Mas que una obra para el públi· 
co, es un homenage de 11dmir11ciou y respeto á la_ Universidad á 
la cual el autor ha otrecido la valiosa dádiva de su f"ndice, escrito de. su puño y letra, sin enmiendas ni borrones, tan legible, terso y lim· 
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pio como la imprenta. Cada volümen est.á esmeradamente encna­dernado con pasta de cuero de Rusia. y el primer volUmen se halla engalanado con un prefacio impreso. Los encabezamientos de los capítulos son ora en espanol, ora en inglés. 'l'ambien ha llenado Mr. Bradford el vacio que habia en las ediciones y tradttcciones de Don Quijote : la falta de claridad en el resúmen de los capítulos que hacia diffcil hallo.r inmediat-amen­te determinado pasnge. Con el t(tulo de " Aventuras, sucesos, incidentes y cosas notables del Quijote, " :Ur. Bradford hace un resúmen de ellos 6 indica la página y volúmen en que se encuen­tran. Sin blasonar de poeta, Mr. Bradford, arrastrado por su aficion 
á los clásicos del siglo XVI, ha querido dar á conocer á sus com­patriotas algunas de las ioyas de aqnella nuestra edad de oro li­teraria. Muy fieles y esmeradas son sus ver;;iones inglesas de la admirable Od.:1. do Fray Luis de Leon .A la .Ascension ( engalana· 
����B��sn��·;t��������n d���'l� bl¡��-���=��i���� �:;'l�1ofa:6�:sd:J� do Quevedo en el siglo XVII, hasta la de Aribau) , de Las Estrellas 
y las Flores de Caldoron do la Bat·ca, en las cuales Mr. J3radford ha 
�����o�1 d�'D:i�\�i�n;al: ifí:;:���i�e:�n"a:f��sc:�P�7�1�j�J�nd:i soneto de Lope do Vega Un soneto me manda hacer Violan te, cuyo plagio anómimo en francos ha traducido tambien Mr. Brad­ford ; y del soneto de Quevedo A Ro'lla sepultada e¡¡ sus núnas. Mr. Brndford ha vertido igualmente al inglés la. fábula de Snrr.aniego, 
La Godorni.t ; la de lriarte, La V¡bora y la Sw¡guijuela; La Lllwia, de Melendez Valdes ; El Buen Pastor y Jar.ob y Raq1' 1, de Lope cle Vega; el soneto poligloto do! mismo Lope, Le d01me, i C(Walier, 
le armi, gli amori ; El Sueñe a� lasjlores, de don Josó Salgas y Car­rasco ; El Girasol, del poeta cubano S. C. Bello ; la fábula árabe de don 'l'oodoro Guerrero, La Gota de Agua; l11. poesía á .A don Jo­
séAntolliode .Mil"a/la., tmductor do la elogfa de Gray, de don José Fernandez l!J adrid ; Las Estrellas, de Selgas y Carrasco ; y Es de 
vidrio la mujer, de Cervnntes. En la última version ha sabido conservar toda la gracia y chiste de la composicion original, como puedo verso cotejando una 
y otra. : 

Es de vidrio l11. roujer, 
Pero no w bn do probnr Si 6e puede ó no quobrar 
Porqno tod�o� podria Slll". 

Y oa m:is fácil ot quebrarae, 
Y uo u cordurnpoDorao 
A pel igro do romper�c 
;Lo qnc uo puetleso•dotje. 

Wom(l,u, rod;l �ss, is likc gl��.ss,­
Bn� ooo should not trJ to soe 
If it mny notbrokenbe, 
l�or il is possiblc, alas ! 

To bre:.k it is so •!lSJtoo,-
And 'tis no� wisdom to oxposo 
'l'ho chnnce of fracture wbatonekoows 
U1\11Uevcr bo rcjome¡� iU II0\1". 
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-G.i-
Y eD esta opinion estéu 
Todos, y en razon \a fundo 
Que si hBy O nae3 en oi mundo, 
Hay plúvias do oro tambien. 

Dos palabrasacetcade la per�onalidad delantordel f/¡dice. Invi� 
iado por la ciudad de Boston al jubileo ,internacional do 1872, tuve 
la satisfaccion do conocer á Bradford en el convite dado á la prensa 
etl el histórico salon de Faneuil Hall. :Hr. Bradford me fué pre� 
sentado simplemente com() un comerciante que hablaba csprdlol y 
habia residido largos años en el Ecuador y otros paises de Sud 
América, consagrado :i sus ocupaciones mercantiles. Nada en su 
conversacion hizo traslucir que él hubiese acometido la dificil ta� 
roa del lndice . ni dedicádose á la literatura espa11ola ;  no fué poca 
mi sot·pres>t. cuando la voz pública se encargó de anunciarme que 
aquel comercia ate era el autor ele los tt·es gmesos volúmenes sobre 
las anotaciones de Clemencin al Quijote. " l\Ie asombra, lo dice 
con rawu el poeta Lonhfellow en una carta inédita, la paciencia 
y pcrsovancia de usted en esta obm. En medio del torbellino de 
la vida, usted ha estado escribiendo diligentemente como nn escri­
ba de la edad media en ::m scriplorium. EspflrO ver un dia impre­
so este libro : todos los lectores del Quijote bendecirán el nombro 
da usted. " 

Cuantos leyeren estas líneas no podrán ménos de participar de 
la esperanza del poetA, y hacer votos por la. impresion del Indicc. 

Des pues de eserita.s las líneas anteriores, hemos visto impreso 
en El Cronista de Nueva York el honroso dictámen presentado á 
la Academia española sobre el 1ndice por los insignes literatos 
don Juan .c.;ugenio Hartzenbusuh y Aureliano FernAndez Guer· 
ra. El lndicc del sellar Bmdford vienA á ser, en concepto de ellos, 
casi uü 1ndice del Quijote, y es para el uso do la edicion de Cle� 
1:nencin el auxiliar_ más oportuno. 

El Secretario de la Academia comunica dicho informe al se� 
nor Bradf

_
ord, hecho ya académico correspondiente, en los térmi� 

nos que s1gucn : 
" Y habiendo hecho su yo la Academia el preinserto dietámcn, 

creyó que ponerle íntegro en conocimiento de usted era el medio 
más eficaz para dar testimonio del aplauso que esta Corporacion 
tributa á tan excelente obra, y de la íntima gratitud con que 
procura corresponder al inestimable favor que usted se ha ser� 
vido dispensarle. 

' ' Yo, por mi parte, complázcomo eu manifestar á ust
.
ed que 

tongo á honra y dicha cumplir este acuerdo de la �cadomuL 
. " Dios gua\"de a usted muchos af"ios.-Madnd, 29 de Jumo 

de 1876.-El Secretario, 1lfan��el Tamayo y Baus. " 
Senor don Cárlos Federico Bradford. " Quito, Julio 2 de 1878. 

Antonio Flores. 
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